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PRESENTACION
En la actualidad, se van comformando con mayor claridad los
carnpos g.lgs que miran con mnyor preferencía lai investigaciones
etrn-ecológícas.
Dos dc ellos son,-sin duda,los criterios crasificanrios respecto al
medio y a las tecnologías irydíggry,aspectos án los que se ácscubrep-aulatinamente su. complejldad. Lai investigacibnes, con una
dcscripción y análisis cala vez yuís sofisrtcados,íen 
"n "rá, aspectosunafuente que ofrece alternativas posibtes paia la consernaiión de
recuÍsos naturales. Desd¿ el punto dc vista-dc tos ecosisternas, es sinútdael a¡nazóü¿o el que conioca laatencióndc los 
"t*-""oto[xt^.
En esta área culural, se patentíza dranttítíca nente la comuníón dedestino entre el medio y las cuhuras anazónicas. La sobrevivencia
ffsica y crylt4rql de los pueblos amazónicos átó--lisada a la
consewación dcl frógil equilibrb dcr ecosistema dondc tubíton.
-,_F! ,la,¡egunga enüega de_,,Hombre y ambiente: el punto dev:sn lfdrg:no", dan¿os cabida a la temótica arríba deicrita, sin
ctcscwdar los aspecas globales del problema.
corno tavedad, a partír dc este ruimcro se ircluiró uil ancxo donde
consta una reseña blbliryrlfíca sobre ecología y medio ambienie,dando preferencia a los tríurós que dícen relacíónát i*tlo ¡ndígerra'.
Iosé E. fu.ncosa
Díreau.
EN ESTE NUMERO
Tecnploglas natlvas: Slstemaa para rendlrnlento
sostenldo
Leslie A. Brownrigg reseña loc üversos rÉtodos y sistemas
agrícolas de rendimiento sostenido de las culturas nativas
americanas, con sus tipos, caracüerísticas, variables y técnicas
asociadas. Incluye métodos mesoamericanos, andinos y de tierras
bajas.
o El ecoslstema natural amazónlco
Helena Landázuri, describe en su estudio, los territorios
amazónicos como parte de un macro-sistema, cuyas principales
características son su complejidad y regularidad. Se describe el
sistema fluvial, factores edáficos, vegetación, fauna y nichos
ecológicos.
e La claslf lcaclón de las plantas según tos
Qu lchua-amazónlcos
Rocío Alarcón Gallegos propone los criterios con los que
los Quichua clasifican el mundo vegetal amazónico. Al respecto,
elabora tablas clasificatorias, con el nombre nativo y científico de
las especies.
o El manelo dal bosque Secundarlo por los
Qu lchua-amazón Icos.
Dominique Irvine expone los resultados de su investigación
acerca de la recuperación, siembra y conservación de plantas útiles
en la "mauca" o "purina", bosques secundarios posteriores al uso
de la "chacra'.
. 
Arqultectura tradlclonal de Cochasqul
Mauricio Naranjo, basa su estudio en los tipos actuales de
consrucción de vivienda en la Sierra Norte Ecuaoriana. A los
métodos tradicionales, añade sus carrcterísticas elemenüos y
rclación con el medio físico.
TECNOLOGIAS NATIVAS: SISTBMAS PARA
RENDIMIENTO SOSTBNIDO
Lc*Ib A1n Brovnriggr
Las culturas indígenas de Latinoamérica desarrollaron y túwlaprctican una
variedad de sistemas para rendimiento sostenido. Antes de reseñar esoi sistemas, se
deben establecer algunas distfurcior¡es claras enre lc sistemas nativc:
Hacia el período Semprarc precolombino se había llegado a la civilización en
Meso¡mérica y los Andes. L¡s densas pobraciones y ciudades habitúúrs por
especialistas no agrfoolas rcquerían de altos niveles de productiüdad agrícola. íos
rendimientc a los que se tlegaba bajo algunos sistemas de agriculura iniensiva eran
confiablemente altos y lograban alimentar a gran número de gente; pero también
requerían & la utilizrcittn inensiva de mano de obra.
El término indígena nativo describe con precisión las tecrnlogías desarrolladas
en tiempos precolombinos y que s(m todavía prcticadas el día de hoy por muchos
millones de campesima étnicoe.
* Antropólogq invertigrdon dc probrema¡ ambienrrter y er manejo de r¡s
culrurar nariv¡s dcl medio. calcdrátba de l¡ universidad del vdÉ (c¡li€oúmbia).
Dependencia de una base 
-divprsa recursos-,r,.:ri.j::
. r: . ., j .i, i .i t
de
L¿s sistemas {h "rcúdlmieñ"to $oceniblé d¡ng;sblefetentidn €n esas culturas
indígenas que practican una economítde ctnrta, rccolección, horticultura y pesca, se
basan en la conservación de los recursos naturales y la extracción limitada de una
diversidad de especies naturales anües que en la estabilización y mejoramiento de los
recursos naturales hacia la implantación de un sistema de cultivo permanente' Ins
grupos indígenas de Sonora, México, por ejemplo "consumían más allá del 15 % de
las dos mil quinientas plantas nativas de la región (región seca) y utilizaban oto25 Vo
para propósitos medicinales" (Felger y Nabban L976).1-acaza y recolección (Ver Levi
Srauss 1950, 1966) que era practicada por estos grandes grupos de bosque bajo
ropical y sabana, es apta para bajas densidades de población pero resulta inapropiada
pafa un desarrollo masivo. Sus sistemas agrícolas, sin embargo, ofrecen una
alternativa a la destrucción del ecosistema del bosque ropical.
Se pueden clasificar los sistemas de rendimiento sostenible desanollados y
pt?ggg.4.g$ pgr grunos i¡{íggnas de LatinoanÉrica según la permanencia de cultivo, la
prOüuitiúidádo'loS reqüísitos de mano de obra de cada uno. Los sistemas menos
intensivos son explicados primero; los más intensivos y aquellos que involucran un
largoplazo seirrluyenral ñnal,' -
Sistemas de descanso Periódico
'li',. :.. 'i,: - .. ' 'i . .::;:"-'.' i " ii'l ' 
t:" ','1'; ll-::t¡li-i
, LpSr,sjfteFas,de corte y qleqla y & qier.nk4pubierta,son.sisFna.s ilig€rantes.
Requieren bajos'insunos;d,e m¡no de,qbr¡;,lpqreodilqignlo¡' $oq dlos durante un
número limitado d+,alñss, después de lo,Cud e!,lote es,ab-a¡dg.nado para dejar
desc4+sq¡,al bpsg¡e. !lQ,aN ng¡nero{e,&t)'A, cplr.ti¡Cacién'sp enumeran los
sistemas que requieren un período dq.deqqaqsO,mqRqr- '!S35b*ghg" constituye una
variación del sistema de corte y quema de bosque tropicales en el cual los campos se
dejan fCubrir de¡fbWOsdurene mas tierqsn de'rgpl perffiq en.que son cultivados.
En,algupas áreae,(a.*odo lo latgodq MqOa.mérica y en Santa Cruz, Bolivia)'' se
seleccionan lotes para barbecho y al principio se los tala'con mayof egidado. Se
puede practicar el barbecho, en tieras bajas y vertientes premontánas donde no se da
una sucesión hacia los pastos. Otro sistema de descanso practicando en los Altos
Andes, sin embargo, depende de manera crítica de la regeneración de pastos durante el
período de descanso. En algunas áreas de Penú y Bolivia el sistema de ".secció¡"
ilaymi, suerre) ha permiúdo la utilización agrícola contínua de tierras marginales,
altas ¡SX:ei:pOr mites de años. Cada lote puede ser arado y,cultivado solamente una
véz ca/n,Áó,Iz ¡ños y en el resto del tiempo es utilizado como p¡¡stos' pero a lrrgo
plazo el sistema causa poca degradación ambiental de nivel mínimo y sostiene la
producción.
10,',
Oros sistemas de agricultura sin riego son más intensivos y dependen de la
re¡rovación del suelo y de la utilización de técnicas de cqrstrucción del misnn, aparte
de las que enEañim el rcspeto al sistema de descanso per se.
Rendimicnto permanente
Los sistemas que involucran progresivamenüe culüvos más permanentes
requieren de una considerable modificación del medio ambiente; la construcción de
obras que requieren del npvimiento de tierras para modifrcar el relieve y de canales de
inigación o de drenaje para las superficies de cultivo son buenos ejemplos. Estos son
los sistemas más permanentes y productivos de entre aquellos de rendimiento
sostenido. A su vez, estos sistemas requieren de altos insunros de mano de obra Los
sistemas que suponfan gran movimiento de tierras estuvieron más ampliamente
difundidos antes del contacto con los europeos y se vinieron abajo cuando las
poblaciones nativas disminuyeron en núrnero.
El Cuadro I hace el resurnen de los sistemas; el Cuadro 2 (úelantel centra su
atención en la función que cumplieran los trabajos indígenas de consEucciones de
relieve. Esas discusiones ponen de rclieve los sistemas de cultivo rotativo, de tierr¿
metepantli, canales de irrigación de gran altura en los Andes y las chinampas.
La rotación de cultivos es una técnica que está asociada con varios de los sistemas
que, ya sea sólos o en combinación con períodos abreviados de descanso en los ciclos
superiores, se extiende al período de cultivo. El cultivo múltiple es otra técnica
claramente asociada a los sistemas adaptados a las tierr¿s bajas donde el clima es más
cálido y donde se puede cultivar mayor número de ccechas en el mismo lote.
Un grupo indígena particular puede practicar simultáneamente más de un
sistema. los grupos se distinguen unos de otros mejor por las especies únicas o
variedades particulares de cultígenos.
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Sistemas agrícolas
[.os sistemas agrícolas indígenas de las ArÉricas se pueden clasificar según la
modificación o la preparrción del tereno escogfolo como hace Patiño (196a). Patiño
divide los sistemas fundamentales entre dos, el primero es la "siembra en terenos
despejados por causas naturales sin acción humana" (:54). El único sistema en la
primera categgría es la "siembra en playones", cotng Se lo llamadonde Se lO practica,
a lo largo de los valles bajos de los ríos Sinú, Cauca, San Jorge y Magdalena en
Colombia, o el "cultivo de limo", como está identificado generalmenteen el
mundo. Aprovechar la playa de los ríos, lagunas y ciénegas al bqiu sus inundaciones
anuales es, probablemente, el sistema de agricultura más antiguo en las Américas,
según algunos teóricos del origen como los arqueólogos Lathrop, Reichel Dolmabff,
y Sone. Este es un sistema importante tanto en las tierras bajas de las costas y de la
cuenca amazónica como en la ciudad de México, donde miles de agricultores
aprovechan la playa de las lagunas para sacar una cosecha temporal (comunicación
personal de Frank Masson).
La segunda categoría 
-siembra en terrenos preparados por el hombre- es más
extensiva. Incluye sistemas que sólo modifican la vegetación natural, como la
siembra de tapado o siembra cubie¡ta (siembra con una socola subsiguiente,
característica de zonas de tierras bajas muy lluviosas), y como los varios sistemas de
"swidden" o siembra con quema,, tal4 derriba, y socola mayor de la vegetación
natural; incluye sistemas de instalar cultivos más permanentes después de limpiar la
vegetación natural tales corno los huertos y la silvicultura. Incluyen también
múltiples modificaciones del relieve o de lm cursos del agua hasta construcciones en
tiena y piedras.
Cultivos de rotación, pioneros o itinerantes.
Ils responsables del manejo de recursos deberían entender los tipos de sistema
de cultivo rot¿tivo que existen y los efectos que cada tipo tiene en el contexto de la
ecología humana.
No es posible ignorar est€ sistema puesüo que es utilizado por alrededor de
sesenta y cinco millones de personas en l-atinoanÉrica (Nye y Greenland 1965: 7'
citado por Ruddle).
Comparados con otras regiones tropicales, los trópicos sudamericanos sufren
una virtual ausencia de investigación respecto de los sistemas
contemporáneos de subsistencia (Ruddle 1974:10, citando a conklin).
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Al notar las diferencias que existen en el sistema de la tenencia de la tien4
cultivos y reglrnenes agrícolas, el mismo autor asegur4
La falla de muchas mganizrciones gubemannntales e internaciqrales en
distinguir los varios sistemas que se dan en venezuela ha tenido como
consecuencia desaforu¡nada el que exisa considerable confusión, pérdida
de tiempo y frusración en los esfuerzos para "desarrollar" los sise-as
horticultu¡istas de corte y que¡na (1974: ¡q.
Los cultivos de rotación de hallan comúnmente asociados con las prácticas de
tala y quema o de siembra cubierta, écnicas que se utilizan en lotes de los cuales se
ha exraído el bosque ropical de tierra baja. Después de un período de utiüzación del
Iote que du¡a alrededor de dos o rnás años, éste es abandonado para dejar que el bosque
vuelva a regenerarse. La variación en la regeneración del Q,osque bajjsistemas de talay quema ha sido discutida por Ruddle (1974: llg-l2l), chevalier ltszt¡, Budowski(1956, 1959 a, 1959 b, 1960) y por varios autores que escribieron en la colección
editada por centlivres, et aI. (1975). No cabe hacer ni una condena ni una alabanza
automática de esta técnica. Aquello que se encuentra ajustado a un ambiente puede
presentar una mala adaptación a otro (ver Ruddle L974: 4-10).l,arazóncitada con
mayor frecuerrcia en tomo a la técnica rotativa de corte y que¡na es la baja fertilidad de
los suelos Eopicales. un especialista en suelos nos provee de los detaús que rodean
este punto.
A lo largo de las tierras Mayas, iguar que en otras zonas donde la
"agricultura del fuego" se practica, los agricultores se encuentran muy
ansiosos de lograr una buena "quema" que significa calentar de manera
intensiva y por igual todos los suelos qué debén sufrir esre proceso. [,os
minerales que se destinan a la nurición de las plantas result¿n disponibles
a partir no solanente de las cpnizas de los combustibles que son quemados
sino también de alguros de elios que se encuentran ya en el suelo "fijados"
y son entonc$ ransformados hrcia formas asimilables a ravés de la rcción
del calor intenso... para obtener datos acerca de los efecos de la quema de
suelos cenroanrericanos, véase Budowski (1956) popenoe (19@), skurch(1950).
Hester (1954)... puso énfasis en que el potasio es un nutriente que se
encuenra en baja ofert¿ en los suelos de yucatán. El manifiesta qüe este
elemento se convierte repentinamente en un elemento disponible en las
áreas que han sido quemadas recienEmente, proceso que aparcntemente
libera algo del potasio y fósforo que se encuentra encerrado en compuestos
que de otra nunera son insolubles. (stevens 1964: 303-304 y pié depágina
u).
r7
' La disminución en el rendimiento de la agriculatura debido tanto a la pérüda
rápida de la fertilidad del suelo por efecO de lavado de aguas, como a la invasión de
las malas yerbas eS mencionda como una razón para la rotación de los campOs Esto
último incrementa a su vez los requerimientos de utilización de mano obra para
mantener los campos; otra razón pua la rotación anual en la limpieza de los lotes es
la eficiencia de mano de obra.
A pesar de que un nuevo lote puede ser talado para dar lugar a un cultivo
primario como el maíz, la mezcla de cultivos en diferentes lotes con especies que
maduran a diferente ritmo permite que la cosecha se realice sobre un período de varios
años.
Ruddle (1974l.123-131) describe una secuencia Eadicional o ideal de utilización
de la tierra para los campos del Yukpa. El autor anota que existen algunas
variaciones. La secuencia de los cultivos principales en el mismo lote es maí2, yuca,
plátano y banano, y período de descansO. Ins campos mantienen multicultivos.
La figura ? que se encuentra en la siguiente página' reproducida del estudio de
Ruddle de los Yukpas muesFa una de las variaciones en la secuencia de cultivos.
Entre los Matses el Sistema incluye así mismo, maí2, yuca, plátano y período
de descanso. La secuencia no responde tanto al cambio de estaciones, sino que es más
bien un patrón de evolución continua. LoS períodos de "descanso" incluyen el
crecimiento de palmas, algunos tubérculos, el resto de las plantaS de banano, etc' l¡s
campos mantienen,. así mismo, multicultivos Eomanoff 1984).
Estudios hechos sobre los cultivos rotativos y los sistemas de tala y quema de
varios pueblos nativos de Latinoamérica se encuentran en Watters 1971, Centlivres y
ot os i975, Wilbert 1961, Janzen 1073 y Philips f980. El tratamiento de los
sistemas de corte y guema itinerante de grypos indígenas palticulares incluyen los
siguientes: para las lienas bajas Mayas, Dumond 1961, Milpas mesoamericanas,
coot rqzr, Palerm 1967:29-34; Tzeltal de las tierras altas, Turner 1977; los
bosques lluviosos tropicales del Alto Orinoco en Venezuela, Harris 1971, 1973; los
Makiritare (Deukwvana) de Venezuela, Fuchs'1962, Yanamano, Chagnon 1968;
Mundu¡uku del Brasil, Frikel 1959;Maue del Brasil, Leacock 1964, Campa del Perú,
Denevan 1971, entre otros. Se han dado algunas disertaciones recientes que también
discuten los sistemas de tala y quema de grupos particulares, como es el de Jean l¡
Point sobre los Wayana; Raymond Haines que escribe sobre los Makiritare y Betty
Jo Kramer sobre los Urarina. Deneven y otros (1984) repormn un proyecto de
investigación ambiciosa entre los Bora del Perú'
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Lr mayoría de las mllpas en centro América y las chagras de la Amazonía,
aunque itinerantes y particulares en naturaleza, están dedicadas primariamente a ser
campos de cultivo de algunos productos anuales. En América Central, la zona o
milpa es usada en un sólo ciclo corto de rn íz y fréjoles, y es extendida difícilmente
hasta un ciclo de tubérculos debido a la prredación de grandes mamíferos roedores y,
en zonas más lluviosas, al gran crecimieno rápido de malezas. La milpa puede rendir
cosechas de plantas silvestres útiles que son protegidas (vea wilkes ligl, Gordon
1982: 81-95 para las plantas útiles de los "rastrojos'de los K'erchi y de los
Guaymf). En algunos casos, la milpa es tsansformada en huefo de árboles (vea la
sección, Hr¡ertas Mesoamerieanas. Las localizaciones de la milpa están lejos de
las residencias, excepto en los pueblos pioneros. una milpa inicial y pionera es
convertida en un asentamiento de pueblo, el cual, en turno, puede conüener huertos
familiares o árboles frutales. El empuje general de la localización de los campos de
cultivo üpo "swidden" e itinerantes se da hacia el perímeno de un largo descanso o
regiones forestadas.
En la Amazonía, sin embargo los sistemas del tipo swidden son usualmente
tan pemümentes corno las casas de sus cultivadores: este criterio de permanencia está
usado en varias deñciciones del "huerto familiar" (Hutterer 1962:144 Anderson
1980; Binkert 1981), y el uso del campo swidden o la chagra normalmente sobrevive
al de las habitaciones humanas. Muchos de los grupos etnolingúísticos de la cuenca
amazónica ubican sus residencias en, o cerca del área limpiada por el grupo étnico, y
subsecuentemente dividida en lotes de cultivo familiares.
Dentro de estos grandes (3-20+ hectáreas) campos swidden alrededor de
residencias cenhales, hay varios "campos" (en el sentido occidental de lugares de
cultivo anuales), huertos, y también lotes cultivados más intensivámente,
reconocidos en el lenguaje respectivo como "jardines" especializados para hierbas,
medicinales y legumbres. La productividad de los principales cultivos (maí2, fréjoles)
típicamente declina después del primer plantío. Una respuesta amazónicainmediat¿
suele ser el expandir la limpieza. pero después de 3 á l0 años, los límites de la
solución swidden son alcanzados a través de una combinación de limitación de
recursos: l) La producción anual cae dent¡o del área de posible expansión cerca a la
residencia; 2) El techo de las residencias comunes o casas individuales cae más allá
del punto de reparación práctica; 3) La cacería cae dentro del espacio de un
conveniente día de camino desde el complejo de la residencia y los cultivos. La
respuesta tradicional arnazúnicarmte esta combinación de eventos para el gnrpo, es el
moverse, usualmente a puntos situados a varios días de camino. Allí limpian un
nuevo sitio y constn¡yen nuevas residencias. La dependencia final de los productos de
los á¡boles de los campos swidden abandonados puede quedar como un rccurso que
r9
puede ser explot¿do por años después de la movitización (vea podselver l9g0;
Romanoff 1984).
El espacio de vida de los campos swidden puede, en algunos cas(N, ser
prolongado. Los sistemas swidden pueden ser visüos como el paso a un estado que
lleva a una agriculnra permanente. De tal rrpdo que, la tendencia de convenión en
otras culturas mundiales, incluyendo las "latinas" de Latinoamérica, ha sido el
estabilizar un antiguo lote swidden limpio ya sea para una sementera de cultivos
anuales o para paso. Entre varias culu¡ras nativas de las tierras bajas ropicales de
América del Sur o central, se establecen en cambio, huertos policulturales, y
plantaciones agroforestales de la semi-silvicultura. Estos son las alternativas
preferidas p¡ua usos más sostenibles y permanentes de las áreas después de su
utilización como campo de cultivo swidden.
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CAMPOAPLATANOS PIdrA¡¡os DEscANso DEscANso DgscAr.rso
BANANO N BANANOJ
,'\Yuca eYautia 2
Maíz H
IÉi:t # yArlrrA cAMpoB
::ff:^,- 2 Marz DEscANSo DEScANso DEscANsoLala0aCln ? s,:vruluvJ
Yuca
Yautia
Figura 7: SECUENCIAS DE CULTM DE yUKpA
Secuencias Truncas
Estación I Estación 2 Estación 3 Estrció¡4 Estación 5
Fuente: Ruddle 1974. Cuad¡o 8, página l2g
2l
Tradiclonal (ldeal)
Estación I Estación 2 Estación 3 Esación 4 Estación 5
Banano
Calabacln
Arveja Arveja
MA] YLJCA PI-ATAI'¡OS PIATAI'¡OS PLATANOS
Fréjol Ptátano BANANO BANAI'¡o 
BANAT''
Tapallo Y
Ot¡os culti- ZaPallo
vos anuales Calabacín
Yrra Ywa
Yutia Yautia
Caña de Caña de Caña de
azícar azítcat azlcar
Pl¿ítano Pütano Plátano Plátano
vvvvBanano Banano Banano Banano
Cereal Ccreal Descanso Descanso Descanso
Fucntc: Ruddlc 1974. Cuadro 6,páginalVl.
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Secuencia expandida
Ilstaclón I Estaclón 2 Estación 3 Estaclón 4 Esteclón 5
FREIOL M/JZ CAMPOA
Semi-descanso Descanso Descmso
Yautia yautia
Plátano Plátano plátano plá¡ano plátmo
_v y y I yBanano Banano Banano Banano Buano
Cañade Cañade Cañade Cañade Caúadeazltcar azÚ¡c¿r aztcar azlcar azúct
Yuca
Plátano plátano plátano plátmoyyyy
Banano Banano Banno Banano
CAMPO B Caña deMAIZ Azúcn
Fréjol
Zapallo
Calabacfn Malz
Ywa MANIOCYautia Yauüa DEscANso DEscÁN$ DEsANso
Fuenlc: Ruddle 1974, Cuadro 9, página 129.
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Secuencia interrumpidr
Estaclón I Est¡ción 2 Estaclón 3 Est¡clón 4 Rstaclón 5
MAIz
Caña de
Azúcar
Frdol
7-apallo
Calabacín
Yuca
Yautia
Ccreal
Caña de
Az(tca¡
Cala de
Az6ca
Caña de
. 
Azlcar
Mafz
Yrra
Yautia
Zapallo
.: Cereal
Plátano
v
Banano
Caña de
Az(tcar
Yrra
Zapallo
DESCANSO DESCANSO
rgo trigo
Plátaao
v
Banauo
Plátaoo
v
Banam
Plátano
v
Banano
Platano Plátanoyv
Bmam Banano
Cereal
Plátano
v
Banano
Fucnle: Ruddle 1974, Cuadro 1.páginn126.
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Huertas Tradiclonales de Mesoamérica
El huerto familiar, o la horticultura del solar, es una tradición distintiva en el
á¡ea cultural Mesoamerican4 la cual cubre la mayoría de México y partes de América
central. En Latinoamérica hay distintos tipos de huertos: el luso-latino, basado en
modelos fuabes que integra cultivos de varios orígenes y distinguible por su pared yfuente de agua; el caribe; er andino; er amazónió y 
"i."rorir.ricano(Brownrigg1985). El huerúo familiar mesoamericano representa un uso de la tiera que ha sido
organizado a Favés de zonas ecológicas. combinado con varias otras prácticas
agrícolas ha persistido en8e personas que están completamente integradas denro de la
cultura nacional y que ya no siguen un estilo de vidá indígena.
En el lenguaje Nahuatl o Azteca las tierras cultivadas cerca de la casa sonllamadas calmil. En las zonas templadas y frías de las tierras altas, el calmil es lo
más intensivamente cultivado de todos los campos secos y permanent€s:
"El suelo es constantemente removido y fertilizado con basura de ra casa,
con estiércol recogido del patio de la finca donde los animales domésticos
son guardados' y con hojas y ramas. Desde el punto de partida del cultivo, la
estabilidad del calmil es completa. Debido al ca¡ácter áe "despensa" naturaldel camil, la rotación de cultivos y la mezcla de cultivoJ son técnicas
normales. El camil es frecuentemente usado como un plantío para árboles
frutales o como semina pÍ¡ra ser transplantada ar momeno propicio del año,,(Palerm 1978:36).
El maíz un producto importante en los campos secos mesoamericanos, estambién cultivado en el calmil o "lote del maíz del hogar" *,no un ,.!u., y además
como fuente de maíz verde o dulce. El maíz que se cultiva para ser.ó-i¿o verde es
usualmente una variedad diferente que el maízcultivado par. ,a, secado y guardadopara uso posterior. El tamaño del calmil es limitado pór la cantidad de desechodisponible. Ios grandes rotes dan rugar a un patrón op".iut de asentamiento ya que
todos los pueblos con calmil son puebros dispersos (sanders 1967: g2).
En los trópicos húmedos del petén, de 20 a 40 diferentes especies
comestibles están presentes en cada huerto de la cocina... usuarmente esplantado por ros 
-rados de cada casa y riene cerca de l/5 de 
".r" foéhectáreas)...Debido- ara naturaleza perenne de ra mayoría de estas plantas,
hace falta poco cuidado y ra producción es predicha iin dificurtad de año a
año. Plantar ciertos árboles diferentes, tronco a tronco, es una práctica
común. En una muestra de jardines en Dorores, se observa¡on algunas
combinaciones r@urrentes. un guayabo (psidium guajava) es prantado
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comúnmente contra un citro. una jícara (crescentia cujete) es a rnenudo
plantada aparejada o cerca de un agurcae (Stavrakis 1979:93).
Los huertos de casa en los rópicos húmedos y subrópicos de Mesoamérica
tienen árboles útiles y matorrales, tubérculos y maceteros. Asentamienüos íntegros
en los trópicos húmedos son espaciosos jardines. EnEe los K'etchi, más de 40
especies de frutales están creciendo en los pueblos (wilkes l98l; Brownrigg l9B4).
wilkin mira la policultura de los huerüos oomo una "última etapa en la emulación
de la floresta", quizás aún mejor desarrollado por los Mayas anüguos que en el
present€ (1970). Hablando de la radición de los huertos en el cafibe, que son de
origen Arawak ahora manejados por afrecaribes, Hills proclama que son "bosques de
comida" (1982).
En la península de Yucatán donde los ríos son subterráneos y hay estaciones
secas pronunciadas, los huertos están en pequeños campos elevados, llamados
Ka'anche, o caanche en Maya Yucateco. Ellos están ubicados a menudo en
huecos de troncos o en pequeñas cajas de madera. El maí2, para consumo de la casa
más un excendente en el orden de 30 cí 40% para la venta, es producido en los
campos de las milpas a través del swidden. loa hogares radicionales subsisten de los
productos de la rnilpa demaíz y del huerto familiar, de sus huertos de árboles, y la
producción pecuaria (Villas Rojas 1969; Vargas 1963).
Los Tarascos cultivan tubérculos exclusivamente en sus jardines (Thomas
1983), los cuales muestran un número de árboles y otras plantas cultivadas o
semi-*ultivadas. En un proyecto de colonización en vera Cruz, los jardines son
planificados alrededor de árboles seleccionados de la floresta tropical para protección y
enriquecimiento, con una variedad de cultivares del huerto familiar llevados por los
colonos a través de México (Gispert l98l). Plantas cultivadas por los Lacandones,
un grupo de floresta, en sus casas, han sido inventariadas por Nations y Nigh (1978
y 1980) quienes encontraron que la producción de susjardines se había expandido en
este siglo. Los jardines más intensos de Mesoamérica aparentemente existieron en
los mayores centros urbanos antiguos. Los cronistas tempranos se maravillaron con
los patios de la capital azteca y con los jardines en los techos de las residencias
privadas y con los ¡rrcos y jardines flotantes (chiñampas¡. rodos estos jardines
antiguos estuvieron basados en sistemas urbanos de inigación en las ciudades
construidas sobre lagoc, las cuales perecieron cuando los españoles drenaron los lagos
centrales mexicanos. La única área sobreviviente con jardines flotantes está en
Xochimilco, que hoy furrciona como mercado de flores.
Un rasgo sorprendente de los huertos mesoamericanos es la incorporación de
plantas silvesres útiles a las que se protege. Gispert (1981) reporta desde Vera Cruz
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que cedfos (cedrela adorata L.), zapote mamey (pouteria sapota Jacq, o
calocarpum sapota), pimienta silvesrre (pimienta dioica (L.) rvrerr¡li) y
palo mula0o (Busera simaruba (L.) sarg) son protegidos entre los árboles de la
floresta ropical primaria y de la formación de la floresta securdaria (acahua) plantas
tales como amaranta (bisquelite Amarnthus spinosus L. ) oaa pimienta(alaja Piper autium HBK) y un rubérculo (apichi=Xanthosoma robustum)
son protegidos. Es difícil de obtener una üst¿ general de las plantas en los jardines
mesoamericanos porque algunas especies, que son silvestres (o quizás simplemente
terales) y protegidas por algunos grupos, son cultivEras (propagadas y protegidas¡ po.
oüos. Thomas reporta como "semi{ultígenos" o "plañtas silvestrlj recolectadas"
entre los Huastecos, varios frutos (eg. papaya, mango, guayaba, Annona sp.) y
tubérculos, que en otros lugares son claramente donpsticidoi (cf. palerm l9i,il y
como "semi cultígenos" a plantas tales como la pitaya-Hyloceresus undatos
que en oros lugares son silvestres y sólo se les recolecta-
En Mesoamérica, como en or'os lugares, los jardines junüo a la casa acumulanpor accidente así como por intención, en el sentido de que semillas o materiales deplantío o plantas útiles son descartadas y algún voluniarioso las non, protege y
cultiva- Sin embargo, en muchas áreas las fuentes de comida estrictamente silvest¡e,
son importantes (Thomas 1983; wilkes lggl: 32g-333; wilken t9?0 enre oüos).
En los jardines familiares de las tierras bajas mesoamericanas las frutas y nrbérculos
son consumidos casi exlusivamente en el hogar. También dirigidas a la subsistencia
del hogar son las variedades de especies necconómicas que se-producen: medicinas,
materiales de construcción, tinües, recipientes (cdabázas), veneno p"r" p""o,productos de belleza y los materiales ornamentales y vegetales usados para los
rituales. Ejemplos de plantas usadas para el ritual soñ lu cempoarxochitl(Tajetes erecta "Flores de la muertd), usada para decorar tumbas el 2 de
noviembre, y copal, una recina protectora de las coníferas usda como incienso en
ceremonias tradicionales. La producción de plantas medicinales es importante.
Gispert encontró en los huertos de vera cruz 97 especies medicinales y ptantas
comestibles que superaban 72 especies (19g1: l9?g). La amplia liüeratura sobre la
etnofarmaéutica mesoamericana sugiere que, del lotal d; hierbas medicinales
conocidas y usadas, hay un número tan grande como el conocido porlos chinos.
Huertos de árboles fuera de la casa en Mesoamérlca
como los huertos familiares, el cultivo de árboles frutales, y ra producciónpecuaria casera en el solar de la casa consütuyen un muy claro sislema de uso del
suelo en Mesoanrérica. El huerto de la casa puede ser distinguido de varias ot¡as
clases de policultura inhnsiva que también produce legum6res, r.t^, prot í",
n
animal, y oüos producos útiles.
Huertoo de árboles muy similares a lm disnibuidos dentro de los asentamientos
en las áreas tropicales húmedas de MesoanÉrica se encuentran también fuera de los
pueblos. El huerto policultural de árboles y arbustos organiza varios niveles de
sombra. Al nivel alto (a) crecen cocos y papayas, arriba del nivel (b), de bananas o
cítricos. Puede seguir un nivel de cultivos anuales como malz, fdoles o legumbres
(c-l) que será luego remplazado por (c-2), la instalación de árboles pequeños como
café, cacao, y annato (Bixa orellana, también conocida como achiote), para crear
una policultura totalmente perenne. Antes de esta instdacién, puede haber cultivos de
sombra como la calabazay camotes (d), y un nivel (e) sub-suelo de rafces, bulbos y
rizomas. (Brownrigg 1985).
Los huertos policulturales de niveles, fuera de las habitrciones humanas, están
en algunos casos en los antiguos sitios de asentamiento abandonados. Así es como el
huerto familiar y los árboles frutales sobreviven a la casa que, en áreas más forcstadas
es comunmente autoproducida de madera y barda (Villers Ruiz 1981). Los huerüos
caseros pueden inclusive sobrevivir la utilidad prestada por las casas de adobe, típicas
en áreas secas y deforestadas: tal es el caso de algunas especies de fuboles frutales que
producen de 40 a 50 años.
En áreas de floresca donde el sistema swidden es practicado con una relación
extremadamente alta (usado en años l, 15-18 y luego no usado otra vez por 4G-70
años-Wilkes 1981), estos huertos-jardines aislados podrían eventualmente ser
reocupados y por tanto convertine en 'Jardines" de la casa otra vez.
Silvicultura y Cuasi silvicultura
El grado en el cual algunas sociedades indígenas de la selva han fabricado su
hábitat mediante huertos realizados por el hombre ha sido recientemente reconocido.
Por muchos años, los inventarios de recursos naturales de la floresta tropical de
Centro América han reconocido la alta incidencia de fuboles económicamente útiles,
hecho que fue atribuido a la influencia de casas y asentamientos abandonados (ver
arriba, cultivo de árboles y Wagner l9ó4)'
En algunas de las florestas altas, la presencia de ciertas plantas atestigua
la existencia ant€rior de asentamientos, bordes de campos, O arboledas de
árboles frutales. En algunos lugares existen altas concentraciones de
sapodilla (Achras) corno en el área M.yu, así como árboles con frutas
comestibles: Licania, palma Attalea y los cocos cerca de las costas.
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Casülle cuya savie produce un tipo de caucho, @rír representtr otro
árbol plmtado. En la Península de Nicoya un setJo vivo de piñr corno
Bromedlie pinguln frecuentenpnte bordea los caminos; también hay
numerosos lugares donde espacios más o menos,lineares de esta planta
se han mantenido después que la selva ha retomado. Racinps de ft¡tas de
árboles como Achras sapodilla, A. sapota, marañón(Anacardium occidentale), guanábana (Annóna reticulata) y
mombín (Spondias tutca) así como otras especies útiies
probablemente no nativas en estas florestas <annonball Oolas de
cañonf (Crescentia cujete), franchipán (Plumeria rubra), árbol
de corral (Erythrina sp.), y Guazuma ulmifolia ( de la familia
cacao) pueden a menudo ser enconEados en la florest4 usualmente en
.sitios planos o en las laderas de la vecindad de anoyos; esto es, en los
lugares donde probablemente los asentamientos estuvieron ubicados.
(Wagner 1964:247).
Investigaciones recientes han comenzado a revelar que efectos botánicos de lugo
tiempo a prtir de impulsos encaminados a motivar el uso de árboles silvesres y el
crecimiento de árboles domesticados en los estadios finales de los "huertos" de los
campos "swiddÉrr", cambian la floresta ropical en sí misma. El mejor ejemplo,
documentado por una investigación en progreso, es el de la floÉsta Lacandón en
México, la cual, antes de su explotación reciente por las concesiones forestales y la
colonización, fue el hábit¡t aislado de los Maya lacandones altanpnte radicionales.
Los huertos de á¡boles de varios tamaños en policultura establecidos por los Mayas
Lacandones están documenüadoc en loa estudioa de Nations y Nigh (l9TE y l9g0). El
interés por el recuno maderero de Iá floresta de los Lacandones nos lleva al notable
.análisis de que ésta en sí misma ha sido transformada gradualmente p¿ua.ser
anfitriona de aquellos á¡boles cultivados por los Lacandones en sus huertos.
Análisis de este tipo son difíciles de hacer, ya que la floresta tropical en pie
tiene, naturalmente, los mayorcs índices de variedad de cualquier tipo de vegetación.
Las pruebas del impaco de la manipulación cultural humana deben ser basadas a¡o a
través del conocimiento de los árboles silvestres o ferales y oras plantas
seleccionadas por un grupo particula¡ en sus florestas de descanso junto con el
conocimiento de la sucesión natural. Una informrción detallada en cualquier cuerpo
de conocimientos, está faltando. Algunos estudios sobre usos de los-nativos án
medioambientes de floresta ropical han demostrado la importancia económica de
cienos de plantas, cuyos productos son recolectados activamente por cada grupo. La
disposición de aquellas plantas junto a las comunidades humanas podría ser adscrita
ya sea al azar (los grupos humanos se ubican ellos mismos donde las plantas útilas
son naturalmente abundantes), o a deliberada silvicultura. No obstante ello, las
&
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investigrciones en marcha en el bosque húmedo tnopical, alrcdeds de grupos
diferentes conp los Lacandones en México, los Cuna y Emberá del Chocó
Colombiano, los Guaymi de Panamá (Cor&v 1982) y los Panare de Venezuela
(Bonn nd.) apuntan todas a evider¡ciar masiva manipulación a lo largo del tiempo de
la sucesión de la floresta.
También alguna indicrción de la sucesión del bosque seco en el norte de Sud
América ha sido manipulada sistemáticamente a favor de á¡boles económicamente
útiles como bals4 guayacán, zapotes, ébano y cedro desde tiempos precolombinos
hasta el presente.
Onas manipulaciones de grandes suc€siones, en áreas de la selva naürral, pueden
ser distinguidas como"cuasi-silvicultura", de claras formas de silvicultura practicadas
en lotes con madera dejados entre la limpieza del terreno para agriculnrra pennanente.
El "te'lom" o "grupo de árboles" Huasteco es casualmente manejado a Eavés de
cruces o trasplantes para favorecer una variedad de árboles tanto cultivados (café,
mangos, aguircates) como silvestres (ranún Kapok o ceibo, chicle, frutas y especies
de madera). Alcom (19&4a, 1984b, y 1983) hadocunentado 300especies deárboles
que crecen típicamente en las hectáreas de los lotes de madera de los Huastecos. El
Te'lom protege los recursos p¿ua construcción, combustible, materias primas para
herr¿mientas y medicinas.
El cuadro 2 que se incluye a continuación describe las funciones de las varias
formas de construcciones indígenas que suponen una alteración física del medio
ambiente., Cada tipo de cons8ucción de tiena es asociado con una variodad de usos
específicos. Algunos ejemplos sirven para ilusrar este punto.
Irrigación por canales
En los And€s, se considera que la inigación es una adaprción a "una larga
estación seca y la rápida evaporación de agua lluvia" (Metraux 1959: 67, cit¿do en
Mitchell 1976: 33).
El estudio de Mitchell del sistema de irrigrción en lacomunidad Quinua, sobre
las estribaciones orientales en el Valle de Ayacucho en el PenúdefnuesEe que esta
concepción consütuye una simplificrción excesiva de la realidad.
Quinua tiene un ciclo agrícola de estación seca (el michka) y un ciclo de
esución lluviosa (hatum tarPuy).
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Puesto que la cantidad de agua pua riego es muy limitada, el ciclo de cultivos de la
estación lluviosa se siembra en la sabana alta, empezando en las alturas y
descenüendo, lote ¡br lote, hrcia abajo hasta que empiezan las lluvias,.. se ocupan
del riego al iniciar el ciclo de la estación de lluvias, en vez de al final de esta estación,
debido a las lluvias, a las variaciones en la humedad y las heladas. como hay menos
evaporanspiración en las altu¡as, las áreas de la sabana alta se encuentran mojadas
durante la estación lluviosa. Esta humedad puede ocasiona¡ que se pudran las raíces
jóvenes, Sobre todo las de maíz: el cultivo principal. Una vez establecidos los cultivos
sembrados antes de la estación lluviosa la posibilidad de putrefacción ya no es un
problema serio y el riego viene a ser un mecanismo adecuado para asegurar un drenaje
correcto para las plantas de semillero en Las alturas... La estación de lluvias es así
prolongada desde el inicio de su cido de cultivos sensibles a las heladas pueden
madura¡ antes de junio o julio cuando viene la estación de las heladas.
En los pisoa de rpnor altura, donde ras temperan'as son más altas y el
brillo del sol q mft inenso,los cultivos maduran más rápidamente. Aqui
el mismo sistema de riego se ocupa para suplemeniar a las iluvias
ruturales, sobre todo duranb la brcves períodos de sequía.
(Mitchell 1976:33-34)
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Las semi-terrazas en terrenos en declive
Las semi-terrazas metepantli que se encuentran en México, se distribuyen a
lo largo de las áreas rurales más densamente ocupadas. Estas construcciones
aumentan la capacidad de los procesos naturales de control de la erosión
especialmente en suelos de material original volcár¡ico y permiten que la huredad del
suelo se rcumule en los terrenos que son secos, en algunas estaciones del año. La
pared de retención metepantli y las plantas de maguey que se asocian a la misma
convierten a los terrenos en declive en campos cóncavos. En su estudio de las tenazas
de cultivo metepantli realizado an quince municipios de la región sur de Tlaxcala,
México Central, Larry Patrick determinó que las terrazas de cultivo aumentan la
humedad del suelo enEe marzo y mayo "período en que la precipitación es demasiado
intermitente pra constituir una adecuada seguridad para las nuevas plantas denuí2" y
retardan la erosión del suelo durante los meses comprendidos entre junio y
septiembre, cuando se dan lluvias torrenciales.
Parick encontró que 60.000 agricultores del sur de Tlaxcala usan muy poco
más que 300 km2 de tiena metepantli localizada entre los 2.500 y tos ¡.000
m/snn¡ con lluvias que fluctuán enFe los 650 y 900 mm de precipitación anual. "A
nivel local¡ la densidad agrícola de las terrazas meteplantli va hasta las 300
personas por kilómetro cuadrado". En una comunidad se encontró que 145
agricultores, que poceían derechos sobre la tierr4 usaban al¡ededon de 80 has de tiena
de terraza metepantli para producir una cosecha óe maíz que excedía en mucho los
requisitos diarios de la comunidad (Patrick 1977).
Islas artificiales
El sistema de chiñampas puede muy bien ser el sistema agrícola más
intensivo desanollado en el Nuevo Mundo. Pedro Armillas proporciona la siguiente
descripci&r de este sistema agrícola:
"Las chiñampas son islas artificales consruidas en aguas.poco profundas
mediante la acumulación de varias capas de plantas acuáticas y los
respectivos sedimentos que vienen del fondo de los lagos. A fin de guardar
el suelo poroso de las chiñampas en qondiciones de perfecta humedad,
por medio de la infiltración de las aguas que las rodean, y con el fin de
facilitar el complemento que le brinda el regadío manual, se construye las
islas en franjas relativamente angostas y alargadas. Además, se rcgula el
plarn superior 
-mediante la adición o la raspa de la capa superior del suelo
según se requiera- en relación al nivel de agua, de manera que la humdad
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pueda llegar a nivel de las raíces. Se proporciona mayor humedad por vfa
directa a las plantas individuales por medio del levantamiento dél agua
proveniente de varios canales que rodean los jardines utilizando simples
herramientas manuales como los baldes montados sobre estructurasion
largas manijas, a nrenu& de madera" h¡eso que er agua es lodosa y rica en
nutrientes orgánicos, esto ayuda a incrementar la cantidad de suelo
disponible. Además de construir la tierra infiltrar humedad e irrigar
manualmente, el sistema de agricultura chiñampa incluye el día de hoy...
técnicas üales como el uso de semilleros 
-y consecuentemente la
utiüzación de la técnica de transplante y fertilizantes. En la actualidad se
utilizan plantas acuáticas y légamo como fertilizantes y abono(tlacotlalli)... "
Armillas 196I:261267
Adaptaciones ¡l desierto
hreden notane además adapaciones adicionales a llreas desérticas. Tal conro los
sistemas de corüe y quema y siembra cubierta en las áreas de bosques tropicales
pueden no serquizás adaptrciones ideales pero han permitido el uso de tierras que de
otra manera hubieran sido marginales para la agricultura, estas adapuciones al
desierto cumplen igual función. r.os yuman practicaban la agricultura en áreas
desérticas fuera de los valles ribereños, cultivand¡r maí2, firéjol, ttelotrs y calabazas alo largo de los riachurelc y alrededor de las vertienes (castetter y Bell l95l: 43).
La agricultura yaqui ha sido descrita por studhalter (1936: 116) como la
_ 
prigutnra de arena' practicada a lo largo de tas .etget es de ia sección baja def ríoYaqui donde "aún en la época más seca y en el suelo más seco puede alcanzarse un
subsuelo húmedo a una profundidad de enúe 6 y g pulgadas". lstuanlter 1936: l 16
cita& por Srevens t9O4:291).
del suelo en el cinturón cosüero de dunas @anons y psuty iezs¡. l" adopción de los
animales do¡néstico europeos aumentó la eficiencia de óultivo de la Tarahumara aldotarlos de majada para fertilizar lo que de otra mariera serían tierras improductivas.
Decenas de hectárcas & pasos de barr¿nca se requieren para fertilizar una hectárca detierra de cultivo. Así mismo los Tarahumara construyeron "trincheras": una simple
represa para dirigir las p(ras aguas estacionales hacia ius campos agrícolas.
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Las tecnologfas indígenas y el medio ambiente
Es de r¡otar una gran divergencia entre las tecnologías utilizadas en términos de
su impaclo sobre el medio ambiente natufal. [¡s sistemas de corte y quema y de
siembia cubierta y los períodos largos de descanso bajo pastos en los sistemas de
rotacón de las sociedades indíguras de L¿tinoamérica se basan en la premisa de una
modificación mínima al medio ambiente natural. Estas tecnologías dependen de la
caprcidd de la vegetación de regenerarse como arbustos, bosques o pastos nah¡rales a
fin de obtener su rendimiento soslenible, por siglos. Estos sistemas requieren de la
disponibilidad de tierr¿ bajo vegeUción n*ural y solannnte de una cantidad baja de
mano de obra o población por unidad de tierra.
En confiaste, las tecnologías que implican cambios en las formas de relieve,
asumen una táctica directamen0e opuesta hacia el medio ambiente natural' Estos
sistemas transforman ese medio ambiente por medio de construcciones que optimizan
las condiciones arables del lugar y crean micronichos elaborados por el hombre y
mantenidos por él mismo. Se puede discerni¡ un continuo en la intensidad de la
permarencia y la productividad de las vuias modalidades de agriculnra de reforma del
ielieve lvei CuáAro 2, leyendo de abajo hacia arriba). Las formas como las
semi-terrazas metepantli són flexiblemente temporales. Las semi+enazas de tierra
pueden construirse y mantenerse por un período de años, ser luego abandonadas o
ii-pl"*rnt" pueden ser mantenidas a lo largo de siglos con un mínimo de insumo
de mano ¿e oUra. Otros sistemas son más elaborados, más permanentes y requieren
no solamente insurnos altos de capital, mano de obra y materiales (tales como piedra
tallada) para su construcción sho que requieren además de mano de obra periódica,
especializada y en gfan cantidad (Ver Hunt y Hunt 1974 en su estudio de sistemas de
."gr¿io mexicanoÓ. Estos sistemas más permanentes reformulan el paisaje y son
.ulr.", de alimentar a mayores densidades de población con su producción más
,agura, más intensa y más alu. Estas tecnologías requieren también un número
rel-ativamente alto de trabajadores agrícolas para mantener el sistema y cultivar la
tierra así modificada a su máximo potencial. En cambio son sistemas más
vulnerables a los movimientos tectónicos de la tierra por ser construcciones'
Notamos que las economías indígenas que aún no sufren presión externa
planifican claramente su impacto sobre ei medio ambiente, eligiendo la aplicación ya
sea de un sistema que tieni un bajo impacto sobre el medio ambiente natural y le
permite regener¡¡fse en el espacio intermedio enEe los largos ciclos de uso (esto es'
dos años de uso de cada docé; cinco años de uso de cada veinte y cinco a setenta) o el
invertir mano de obra en la construcción y mantenimiento de t¡ansformaciones'
hechas por el hombre y controladas por él mismo, ejercidas sob¡e el medio ambiente'
Esta clara diferencia en las tácticas puede darse al interior de un mismo grupo o
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denEo de una misma comunidad o pueblo. Los Mayas por ejemplo, tanto en su
venión antigua como contemlnráne4 prrctican no solamente el corte y quema sino
también la construcción altamente intensiva de estructuras que reformanel relieve,
las cuales involucraban en la antigüedad la canalización y construcción de campos
angostos que se levantaban sobre áreas que ahora han vuelto a su estado original de
pantaff)s. Ios pueblos Quechua de las tienas altas cultivan contínuanpnte sobre los
andenes o terrazas bordeadas con piedra que se alimentan a través de un elaborado
sistema de canalización; ellos también practican el sistema de pastos-descanso en
secciones, de largo plazo. Los chinantec de los bosques lluviosos ropicales de
oaxrca noroccidental prrctican un sisterna de descanso prolongado (de dós a quince
años) y, al mismo tiempo, hasa que sus fuentes de agua de regadío y algunos de sus
¡¡sentamientos fueron desplazados por el proyeco de la cuenca del papaloapáfr, los
chinantec practicaban ambién una 
-tecnologíide 
riego sobre áreas seleccionadas.
Los sistemas indígenas de agricultura involucran también una mayor va¡icdad
en los sisüemas de disribución de la base de subsistencia y un criterio de
minimizrciór¡ de riesgos. La literah¡ra que en el campo económicorcusa y critica al
"minifundio" (en pequeñoc lotes de tierra), no toma en cuenüa la gran intensidad y
productividad continua que caracteriza a esas pequeñas tenenciás como son las
chiñampas, las terrazas angostas o los campos elevados en miniah¡ra. En las áreas
montañosas, una mulüplicidad de pequeños lotes de te¡reno en diferenües nichos de
las zonas ecológicas anegl¡das verticalmente, constihryen una estrat€gia probada
Las tecnologías indígcnas y e[ desarrollo futuro
Las tecnologías indígenas deben ser examinadas con el criterio de su
racionalidad. Si se miden en términos de la productividad sostenida de alto
rendimiento, y los bajos requerimientos de insumos de recursos no renovables,
muchas de las tecnologías indígenas pueden ser consideradas superiores a aquellas
técnicas a las que se ha dado un süatus más alto por ser vistas corno "modernas".
_ 
Las tecnologías nativas no son necesarian¡ente tecnologías pequeñas. No hay
nada de pequeño en bs métodos que manurvieron a millones á. g"nt" 
"n 
los üempos
anteriores a la corquista
se ha probado que muchas tecnologías nativas son confiables, en su conExto
apropiado, para la intensif¡cación agrícola y que han permitido a los campesinos
indígenas y a los grupos tribates parücipar de manera rnás cornpleta en la economía
de mercdo. Entre los Ma¡as-f yucatán, ros pequeños campos elevados (caanche)
que se oonstruyen en losjardines de las casas y que a menudo se ven confinados a
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pequeñas cajas o a trorro huecos de árboles y el cultivo intensivo de árboles frutales
asegura a los Mayas acceso a una base de subsistencia. La pnrducción de un excedente
del orden del 30 al 40% del rendimiento del cultivo de maíz en sus lotes milpas de
cort€ y quema (Villa Rojas 1969:252\ les permite la seguridad de incorporar esa
producci&r al mercado. El grupo tribal de los Munduruku del Brasil se encontró entre
los grupos amazónicos que más pronto produjeron yuca comercialmente en
extensiones de tipo swidden que semejaban al cultivo en plantaciones.
A pesar de la gran presión que soportan los agricultues indígenas para alterar su
comportamiento cultural, en muchas fueas se nota un resurgimiento de dichos
patrqres, especialnrcnte donde se da un mínimo de competencia entre los varios tipos
de uso de la tierr¿
[,os sistemas de longevidad intermedia y que requieren de mantenimiento
también intermedio son sistemas vivos en expansión. (Cuadro 2) En México central
las formas metepantli están proliferando conro un medio flexible de crear nueva
tierra arable en áreas en donde la densidad de la poblackln es alta y con la finalidad de
cubrir las demandas del mercado para una producción de excedentes de maí2.
Notoriamente, aún las formas de manipulación del relieve más elaboradas,
constituyen también transformaciones de ruinas aryueológicas a plataformas
renovadas de producción en algunas de esas áreas. En el pie de monte de la laguna
Texcoco, el sistema arquológico & terrazas fue restaurado esporitáneariente y puesto
nuevamente en producción por los campesinos del lugar una vez que se lografon Ees
condiciones l) el sistema de haciendas que había impulsado la emigración de mano de
obra hacia los monocultivos comerciales de los valles bajos fue eliminado; 2) el
control sobre el agua para el riego volvió a manos de los indígenas, y 3) apareció un
mercado permanente y de fácil acceso para flores y frutas (Palerm 1967:27\.
[¡ transformación de tierras para usos agrícolas, especialmente con los sistemas
que combinan la modiflrcación del relieve con los canales de irrigación o drenaje,
representan una opción de desarrollo que no ha sido explorada aún por el sector
moderno. Estas formas estabilizan el medio ambiente en una modalidad de
rendimiento sostenido. Estas tecnologías nativas ofrecen alterna¡ivas concretas a los
modelos de utilización agrícola nocivos para el medio ambiente, y para aquellos
modelos que requieren de altos insumos de recursos no renovables tales como
fertilizantes químicos y la mecanización agrícola que consume más calorías en
eneryía que lo que produce en alimento. En particular, para el desanollo pionero de
tierras con fuerte gradiente, el terraceo de bajo costo con tecnologías indígenas de
transformación de la tierra, ofrece una solución al problema de erosión del suelo y
degradación natural una vez que la vegetación original ha sido extraida. El terraceo
debe ser considerado como una alternativa para la inversión pública en vías de acceso
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(o en conjunción con caminos limítrofes) que estabilizan los esfuerzos de los
agriculores pioreros. La consr-ucción de terrazas en la etapa pionera también podría
cenralizar el desarrollo en menges extensiones de tiena, usando nrenos recursos, con
una mayor proúrctividad rnedia- Según eviderria arqueológic4 la colonización furca
de la ceja de la mor¡taña en San Martín procedió así.
Pa¡a las tierras Amazónicas, el cultivo de los márgenes de los principales ríos
que llevan sedirnento y que sufren inundaciones estrcionales u ocasionales constituye
una alternativa a la destrucción de los bosques lluviosos tropicales (Gmdland
1980: l7). Mientras que el anoz es la cosecha más buscada hoy díc los pueblos
indígenas utilizaban esa estrategia antes del decrecimiento de su población. El resto
de gn¡pos ribereños han desarrollado tecrrclogías que les permite nranejar bien los
lesps ambientales, particularnnnE aquellos que tienen qué 
"er 
con las lnundrciones
de carácter excepcional. Su erperiencia debería ser integráda denEo de una esgategia
de desanollo ribereño.
Las tecnologías'mtivas que son utitizadas para lograr re¡rdimienos sostenidos,
deben ser examinadas por aquelbs que manejan los recunos naturales y planifican la
utilización del medio ambiente bajo una modalidad de estudio de cada uno de esos
sisrcmas y en referencia a cada una de las zonas en cuestión. Los parámetros
ambient¡les (tanto a manera de liniBciones como de potenciales) que cada una de
estas tecnologías supone, deben ser ambién objeto de estudio. I¡s sistemas nativos
de terraceo y canalizrci<ln podrÍdr llqgr a serrehebilitados in situ, a pesar de que es
necesario entender prirnero las vadables qire llevaron a su colapso hisrórico antes ¿e
9T o* paso. En algunos casos, los canales simplemente han degenera& debido a lafalta de mano de obra para su mantenimiento. Bn otros casos, talt¡vi¿a¿ sísmica ha
cambiado los cunc de las aguas subterrár¡eas deh que dichos sistemas dependierony éstos no pueden ser rehabiiit&a sin enEar en une alür y costosa inversión.a fin deprcveer a esos sistemas de un nuevo reservorio o pukuio (rirchuelos). se cree que
uno de los sisremas precolombinos más grandes deregadío (el valle det Moche), se
vino abajo dos veces: una vez como resulüado de la formación de dunas, como
consecuencia de un macro-fenómeno del Niño y una segunda vez cuando el nivelfriático de agua subterrárca sufrió una transformaciOn seria debido a la desrucci&l
deliberada de un canal principal durante una guerra (Michael Moseh¡ comunbaciónpersonal).
. 
Laarqueología analíüca puede muy bien documentar la viabilidad de oúosimportantes sisremas de manejo que se ban perdido en la rctualidad- Átlono, de ellosincluyen los campos de cordiller4 montícuro de ptataforma agrícora y canares dedrenaje como métodos de manejo de áreas pantanosas o que pennanecenperiódicamente inundadas y quecn la rcn¡alklad no stxl usadas para la agricultura (ver
Denevan 196&,, l9?0; Armillas 1949).
4l
El rwivir algunoo de esos sistemas perdidos corntituye una posibilidad de largo
plazo. Lo que resulta importante al momento es reforzar, entender y aplicr
apropiadamente los sistemas vivos, aprovechado las bases de recursos técnicos
humanos (los pueblos indígenas de Latinoamérica que saben cómo construir,
mantener y producir a partir de sus tecnologías de transfsrm¡rción de la tiena). El
primer paso que ha de tomarse hacia dicho proceso es el simple reconocimiento de
suficiercia y racionalidad.
Revitalización de tecnologías
Las ¡nodificacio'nes del medioambiente para reformar la tiorra en ¡errenos
agrícolas fue uno de los distintivos de las civilizaciaaes indígenas en su alngeo,
cuandoreinados e imperios organizaron las tarcas de deoerias de miles de pobladores'
Con la organización política alcanzada y el estallido poblacional al t0% o menos de
las densidades precolombinas, alrededor de los años 1600, los sistemas más
elaborados no podían rnantenerse. Los españoles no sttendieron eslos sistemas y
destinaron la fuer¿a de rabajo indígena restante a ocupaciones de caráctcr extractivo.
I¡s sistemas más grandes y complejos construidos enüempoe pre+olombinos
habían c¿ído e'n desuso por cerca de medio milenio y algUos i¡rclusive no fueron
identificados hasta el advenimienO de la foúografra aér€a¡'muy vs,ta en su alcarce' El
tamaño de los sistemas y su intensidad desafiaron los siempre limitados recursos
invesúgativos de los geógrafos y arqueólogos pra mapetr y andizar el uso exacto
del agua y de la tiena-
Como las,naciones latinoanpricanas confrontanla necesidad de intensificación
de.su. agricul6rra,a través de la construcción de sistemas de inigación y drenaje más
grandes, el inerés en sistemas antiguos ha revivido, así como algunas tecnologías
antiguas específicas.
Conlrol de lars inundaciones en las tierras baias:
Canaliznndo las aguas.
En los años 40's y 50's, cuando investigadores como William Denevan, un
geógrafo norteameficano, y Pedro Armillas, arqueólogo mexieano, comienzan a
delinear el alcance de terraplenes antiguos, presentaron sus descubrimientos
cautelosamente al escepicismó general. Ahora, los patrones de sistemas inmensos de
control de inundaciones en las tierras bajas tropicales, áreas sujetas a inundaciones
estacionales, son univenalmente f@onocidos. Atgunos de los más grandes sistemas
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fueron construidos en los Mojos de la Provincia de Beni, Bolivia; algunas partes de
la cuenca de Guayas en Ecuador; la cuenca de los ríos sinú y san Jorge en el norte de
Colombia, las tierras bajas de Vera Cruz y Tabasco, México, y la costa baja de
Belize. La red de canales artif,rciales, de drenaje y plataformas construidas solo en el
bajo del río san Jorge, cubri<í 500.000 hectáreas y data de entre 200 A.c. hasta
1.000 D.c. (Plazas y Falcheni 1985). varios de estos sisremas, tales como algunos
de la cuenca del Guayas y de Belizerhan sido mapeados, nombrados, y están en parte
bajo análisis por los arqueólogos (Stenpo 1985). (Adams, Brown y culbert lggl;
Stenper 1985).
El botánico mexicano Gómez Pomp4 fundador del INIREB, una institución
que produce investigación distinguida en el inventario botánico, etnobotánic4
mejoramiento de los cultivos nativos poco conocidos y extensión de técnicas, fue
uno de los arquitectos intelectuales del reconocimiento de sistemas masivos de
"camellones chontales" en el estado de Tabasco, México. Construidos con modernos
equipos de movimiento de tierras y cofi) una de las varias soluciones experirnentales
para problemas de irrigación y drenaje para áreas con problemas hidrológicos
exremos, a través de un préstann del Barro Mundial, el sistema Tabasco es réplica
del diseño de un antiguo campo con ondulaciones llamado localmente Camellos
Chontales, e integra además algunos de los principios de las chiñampas.
Los camellones son, básicamente, islas o lomas construidas de los depósitos
aluviales sobre las partes bajas de los ríos mayores de las tierras bajas. Estas
construcciones a nenudo aumentan la altitud natural del terreno para dotarlo de una
plataforma sobre las crestas de los ríos, para protección de los asentamientos
agrícolas y humanos. La tierra elevada es tan rica en residuos orgánicos que en el
cCIo del Tabasco modernq orpladas de arena son importadas para diluir y estabilizar
la mezcla de materiales orgánicos y tierra fina de origen volcánico.
En la cuenca del Guayas, el sistema de 50.000 hectárecas en camellones está en
ruinas, pero aún en este estado, a más de 450 años de decaimiento, continúa siendo
productivo. El arroz crece en los canales donde la humedad es retenida a través de las
estaciones sin lluvias y la plataforma antigua contiene porcior¡es de tierra con árboles
y lugares donde hay caseríos. como los arqueólogos han empezado a analizar la
dinámica de estos sistemas, algunas revelaciones han satido a li luz de los estudios
preliminares de solamente unos p@os de estos montículos artificiales. parece que las
plataformas agrícolas del Guayas fueron reconstruidas varias veces en la prehistoria
ecuatoriana, en intervalos de cientos de años. los patrones de cultivo de los
camellones del Guayas aún no son entendidos pese a la investigación en marcha.
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En el Sinú, donde las inundrciones anuales se incrementa¡on desasrosamenre
debido a la constante deforestación" el sistema antiguo está más deteriorado, pero la
configuración de 600 mil hectáreas de tierras elevadas ayudan aca¡ahzar las aguas y
prov@n de refugio para animales de pastoreo y asentamientos humanos durante la
estación lluviosa. Colombia recon@e el problema. Proyectos para el control de las
inundaciones van desde "poldering" al área, al estilo, y con asistencia técnica,
holandes4 hasta la construcción de grandes reprcsas en el Sinú. La posibilidad de las
represas propuestas, Urra 1 y Urra 2 es calurosamente debatida en términos del
impacto medioambiental negativo, problemas de reasentamiento humano (los
reservorios podrían desplazar las reservas actuales para los Embera así como a las
fincas de los colonos) y altos costos de inversión versus bajos beneficios
económicos. Gran parte de la tierra inundada anualmente es utilizada para agricultura
extensiva y baja producción de ganado del tipo "sabanero". Todos los índices
socio-económicos para las personas que viven en el fuea están en la parte baja del
cuadrante que rige para toda Colombia. Una gran diferencia con aquella época cuando
los primeros ospañoles se maravillaron con las ciudades y tierras prósperas de
Fenzenu cuya riqueza, mosEada en ornamentos de oro, fue legendaria y suficiente
para atraer la atención de los saqueadores, quienes precipitaron un rápido
decrecimiento poblacional. Tempranamente después de la conquista, ya no fue
posible para el reinato de Fenzenu mantener su sistema agrícola intensivo y la tierra
cayó en bosques de barbecho. Es irónico que la que fuera una de las principales áreas
del norte de Sud América bajo tecnologías procolombinas de producciónrsea ahora
una de las regiones más pobres. Es aún más irónico que los programas para resucitar
la región no hayan examinado la posibilidad de revivir las soluciones antig¡ias.
El sistema de campos elevados en el Beni, Bolivia, es sujeto de estudios
arqueológicos recientes. Resultados preliminares indican que este sistema fue
construido menos deliberadamente que otros sisbmas mayores de Latino América.
Los campos elevados. tan claramente visibles desde el aire parece que fueron
construidos como middens esto es, el no intencionado elevamiento de los niveles de
la tierra a través de la acumulación de basura en los sitios de sucesiva ocupación
humana 
-sobre la cima de rasgos naturales seleccionados para esos asentamientos.
Sin embargo, como muy pocas elevaciones han sido aún analizadas, este patrón
casual podría ser la clave de cómo las poblaciones antiguas descubrieron la técnica.
El descubrimien¡o de sistema.s de estrechos canales de drenaje en las tierras bajas
ocupdas por los Mayas antiguos y los sistemas extensivos de plataforrnas agrícolas
en las montañas bajas y costa del sur de Belize han llevado a serias interpretaciones
sobre esta antigua civilización, la cual, ef. análisis anteriores, no fue mirada como
una civilización hidraúlica. En el sur de Belize, así como en el Guayas, Beni y Sinú
el nivel anual de inundación, de metros sobre el nivel de Ia tierra, es un problema
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severo que hasta ahora no ha sido resuelto por varios programas modernos. En este
caso, los partidarios de la resurrección de las antiguas técnicas son muchos, aunque
oüos se muestran cautos en el sentido de que, como el colapso de estos sistemasparticulares fue precolombino más que un evento post-conquista, sea importante
entender primero el mecanismo del colapso.
Terremotos, actividad volcánica y los más sútiles procesos geológicos de
acalreo tectónico necesitan ser considerados como desastres naturales que destruyeron
sistemas. Toda Centro América y el Occidente de Sud América está en el cí¡culo defuego: el círculo pacifico, una de las regiones más inestables del planeta. como el
arqueólogo Michel Moseley ha señalado, la región que los arquéologos identifican
como la zona donde la civilización Maya antigua tuvo un iolapso es conocidageológicamenüe como- "Fl levante Maya", una área continental que aún está
elevándose. La severidad del clima, particularmenh por los ocasionalmente
desastrosos fenómenos_del Niño, también pudieron habei jugado un papel en el
colapso de los sistemas de construcciones, en su alcance
Sistemas de irrigación
El mayor sistema de irrigación alguna vez construido en el mundo fue el
sistema interconectado oasis-valle que operaba en la costa del perú, reatizaJó por ia
civilización chimú- Este sistema integrado, a través der valre, conducía decenas deríos mediante sistemas construidos a lo targo de miles de años * ,", pequeñasformaciones políticas de ros reinos del valle.-üna de las ¿*., 
-"várs de irrigaciónde los valles estuvo cerca de la capitar chimú, chan chan, an 
"l urrr" de Moche,Penú. Este sistema, más grande quJtos modernos canales de inigación en er mismovalle, es quizás el sistema andguo mejor estudiado. su n¡¿ra¡rici onámica y usoagrícola en los pequeños campos bajos aümentados por diques, han sido analizados.un rasgo notable que se establece 
"n 
,rt" estxdio arqueolágico ¿" L*go tiempo, esque los principares canales fueron a menudo reconst¡uidos, cortados cuando lascondiciones geológicas los dejaron altos y secos, y reconst¡uidos cuando fuerondestruidos por inundaciones. Lis inundaciones en esüa región se deben a ra presenciade los fenómenos der Niño. Normarmente ras ltuuiassáíii*iir¿^ 
" "ulas 
exceptocuando la corriente del Niño se dirige al sur. Tentativamente, ra destrucción de ungran áre, cubierta con dunas de argna por siglos, en el sistema ¿el valle de Moche,
:lj:Í:#*rita a un soro evenro der ñino, ir cuar irresponsab¡emente destruyó
Las interconecciones 
-del 
sistema de inigación costero en el perú fue lo últimocostruido y lo primero perdido, ya que su mñtenimiento requería áL ta integ.acionpolítica de un gran territorio. Los sistemas de Ios valles ,ob'r.p;"b"- ros tamaños
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pequeños y fueron gradualmente tecnificados por propietarios privados. En el Peni, el
sueño de expandir los sistemas de irrigación de los valles costeros descansan en
modernas tecnologías inigativas y modernas técnicas de ahuecar montañas y drenar
agua de los lagos a grandes altitudes, en lugar de realizar efectivas interconexiones de
los canales que espenn aún ser reparados.
En las montañas de los Andes, debido a las dificultades de la topografía y a la
naturaleza del recurso agua (lagos, fuent€s, pequeñas cuencas hidrográficas), los
sistemas de inigación y drenaje construidos en tiempos precolombinos fueron
pequeños, en el orden de pocos miles de hectáreas drenadas e inigadas en las faldas y
normalmente integradas con terazas de barqueo. Aunque menos de un tercio de esta
área inigada antiguamente es aún inigada hoy, en las grandes alütudes en Peni, en
algunas partes de Ecuador (ej. Salasaca y Cañar) y en Bolivia existen literalmente
miles de sistemas de inigación al nivel de los pueblos que han sido mantenidos y
usados por cientos de años. Virtualmente toda la tierra cultivable y arable en altitudes
medias (cerca de los 25@-3800 metros sobre el nivel del mar) usa esos sistemas. La
expansión de la agricultura de altura en tiempos post-conquista se ha concentrado en
llevar a las grandes altitudes la producción, con construcciones para irrigación menos
permanen tes, para u na agricu ltura peri-anual.
I¿ resurrección, rehabilitación y modernización de los sistemas de irrigación en
las comunidades de gran altura es vista por muchos de los familiarizados con los
Andes como una vía óptima y de bajo costo para expandir y mejorar la producción
agrícola. Sin embargo, solamente unas pocas comunidades han recibido asistencia
técnica o finarrciera p¡ua este propósito. La prioridad en las tres naciones, en las áreas
donde estos sistemas existían ha sido dotarles de careteras y otras obras de
infraestructura. Pese a la concentración de población en la sierra (cerca de la mitad de
la población en cada nación está asentada en alturas medias) se ha manifestado una
clara preferencia por la ecológicamente cuestionada colonizacón de las tierras
boscosas bajas, (y el desanollo de las regiones de agricultura comercial en el Ecuador
y especialmente en la costa Peruana) han guiado los presupuestos nacionales.
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EL ECOSISTEMA
NATURAL AMAZONICO
Helcna Landóu¡i.
INTRODUCCION
Este artículo enfoca el terriorio amazónico como parte de un macro-ecmiste-
ma. La cuerica del Amazonas constituye un sistema ecológico definido, cuyas
principales caractcrlsticas son su conplejidad y singularidad.
EL SISTEMA FLUVIAL
La cuctrca del Anazp¡tat
El Amazonas y sus numerosos tributarios drenan un á¡ea total de captación de
aproximadamente 5.5 millones de kilómetros cuadrados, un área que exhibe una
muy suave pendiente de nrenos de 100 m. en 3.000 km. El Amaz*^ 
", 
una cuenca
sedimentaria (ver mapa # l) extendiéndose entre dos bloques rígidos de viejas,
plegadas y agrieadas rocas metamórficas e igrcas: las formáciones estables de los
macizos de Guyana y de Brasil. La sedinrentariaplanicie del Amazonas corre a través
de un estrecho canal cenEal en su sección oriental; pero se abre en un amplio
abanico hacia el occidente hasta que alcanza las laderas de los Andes. Aquí se
: Ant¡opóloga ecuaúoriana; ha realizado estudios de investigación para Fund¿ción
!1tur-a {ncuiaor) de la que fue Di¡ectora Técnic¿. Actualmenle, es can¿idata a ph. D. enPolltica del Manejo de Recursos Natur¡res en cornell uuiversity (Ithaca. N.y.)
47
encuentra con las planicies cis-Andinas que forman un semicírculo desde Colombia
hasta Bolivia siguiendo la dirección de la Cordillera de los Andes.
La historia geológica de la cuenca data de comienzos del período glacial,
cuando el nivel del mar era bajo debido a la formación de hielo alrededor de los
polos.lns principales sistemas fluviales, entre ellos el Amazonas, se adaptaron al
bajo nivel del océano reduciendo su propio cauce. Cuando el agua subió
nuevamente, el cauce del río Amazonas se llenó y desbordó y los valles aledaños al
río y sus tributa¡ios se inundaron. El sedimento comenzó a llenar los valles
aledaños. Con el advenimiento de un nuevo período glacial, los ríos se abrieron
paso entre este sedimento y empezaron a drenado lentamente. Parte de este
sedimento permaneció en terr¿vas aluviales. Este movimiento se repitió varias
veces; el último aluvión formó las actuales "Varzeas" (llanuras aluviales) (ver mapa
# 2) (Stemberg, 1975: 13).
El sistema del Río Amazonas puede ser dividido en tres regiones topográficas:
montañosa, mixta y tierras bajas uopicales (ver cuadro # 1). La zona montañosa
incluye aquellos ríos que se originan en las monüañas andinas y cofren en la mayor
parte de su curso a través de la misma área.La zona mixta incluye aquellos ríos que,
a pesar de que se originan en las mont¿ñas de los.A,ndes, fluyen en su mayoría sobre
las planicies de las tierras bajas del Amazonas. Finalmente, la zona tropical de
tierras bajas incluye los ríos que se originan en los macizos de Guyana y del
Brasil, al norte y al sur de la cuenca.
El Río Amazonas
La boca del Amazonas tiene cerca de 200 kilómet¡os de ancho, excluyendo la
boca del Tocantins. Su descarga final está estimada por Marlier (1973:228) en
175.000 m3 por segundo, y en 160.000 m3 por segundo por Stemberg (1975: l).
El Amazonas es el río más grande del mundo.
A diferencia de algunos de sus tributarios, el Amazonas no tiene un curso
serpenteante (ver mapa # 3). Sus aguas se bifurcan, encierran islas entre sus brazos
y vuelven a unine nuevamente río abajo. Este cunO crea un canal principal y varios
canales menofes, conocidos como ductos o paranás.
El Amazonas fluye aproximadamente paralelo y no muy lejos de la línea
equinoccial. Sus tributarios de la orilla izquierda surgen en el hemisferio norte y los
dé su orilla derecha sufgen en el hemisferio Sur. Sin embargo, el régimen del
Amazonas es básicamente (unimodal) norte y los de su orilla derecha surgen en el
hemisferio unimodal, debido a la preponderancia de sus tributarios del sur por el
efecto amortiguante de las inmensas áreas de pantanos (Marlier, 1973¡.229).
48
Mapa # 1: Estructuras morfológicas de la cuenca amazónlca
Fuente Meggers, 1971: 9
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Cuadro 1: Origen y Caracterlsticas de las principales vlas de la Cuenca Amazónicaf.
Reglón Nombre del
rlo
Prlnclpeles
Trlbuterlos
Orlgen Arer dren¡d¡(kn2¡rr
- 7,ana
Montañosa
Marañón
Huallaga
Ucayali
Sautiago
Morona
Pastaza
Ecuadc
Perú
Perú
Ecuador
Ecuador
Ecuador
Sub!otal
407.000
400.000
406.000
t'213.000
-7nnt
mixta
Napo:
Putumayo
lca
Japura
Madeira
Aguarico
Caqueta
Ecuador
Ecuador
Ecuador
Colombia
Colombia
Bolivia
Subtotal
122.000
289.000
l'380.000
l'939.000
-Zona
tropical
Purus:
Jurua
Negro:
Tapajós
Xingu
Tocantins:
Araguaia
Acre
Vaupés
Brasil
Brasil
Brasil
Brasil
Perfi
Brasil
Brasil
Venea¡ela
Brasil
Subtotal
100.0(x)***
2r7.000
650.000
500.000
540.000
40o.0o0 ***
2',207.000
Gran Total 5'559.000 km 2
***
*
*{.
Fuente: adaptado de Ma¡lier, 1973:226'2?3
El área drenada ha sido adaptada en su mayor parte de Marlier; incluye
el Tocantino y al Aguarico como parte de la cuenca Amazónica'
Estas dos cifras son estimaciones basadas en rnapas de la cuenca elaborados
por la Defense Mapping Agency Aerospace Center, Missouri, USA' Series
oNc, 1981.
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El Amazonas y sus ributarios han sido tradicionalmente clasificados de
rcuerdo con el color de sus aguas. As( se los conoce como rfos blancos, claros y
negfos.
1. r¡s rlos blancos (en realidad de un color amarillo lodoso) se originan en la
cordillera de los Andes y sus estribaciones. El Amazonas propiannnte dicho y
sus ribuurios de la zqra montañosa, pertenecen a este grupo. Ellos ransportan
una pesada carga de sedimentos y materiales nutrientes derivados del joven suelo
andino. De hecho, el 86 por ciento de las sales disueltas en el Amazonas
proviene de un 12 por ciento de la cuenca, donde se originan los hibutarios
montañosos (Marlier, L973:231),1¡s ríos ricos en minerales están locatizados
en la cuenca occidenal, corriente aniba del Madeira. [¡s sedinpntos se asientsl
al fondo y a las orillas del río en su curso bajo, creando terriorios
sedimentarios. En esta form4 el sedimento que só origina en los Andes
enriquece las tienas de varzea a ravés de los cicloe anuales del Amazonas.
2. Los así llamados ríos claros ( o ríos azules) se originan en los macizos de
Guyana y del Brasil e incluyen algunos ríos pequeños de las tierras montañosas
de la cuenca central del Amazonas. Es¡os ríos están ca¡acterizados por la
presencia de pequeñas cantidades de sedimentos y bajo contenido de nurientes.
Muchos ríos de agua claracomo el Xing( fluyen a través de "terra firme" (tierra
elevada no expuesüa a inundaciones estacionales) y corren sobre lechos de roca
dura la cual ayuda a mantener su carga libre de sedimentos.
3. Los ríos negros son comunes en ras fteas de la selva baja o ',caatingas" (sabanas
con pocos árboles dispenos), áreas de suelos permanentemente húrnedos, que
consisten de arena caliza o "@zols". Los ríos negros, como los ríos clarós,
¡rcarrean cantidades mÍnimas de sedimentos inorgánicos y materia suqpendida.
En el caso del sistema del Rlo Ama:zon¡¡s, es evidente que la calidad del agua
del canal principal y sus ributarios depende de los siguientes factores básicos: a. la
estructura geolégica de los orígenes del río; y,'b. las condiciones de la vegetación
prevalente en sus cursos altos.
Los lagos en el drenaje d¿l Amazonas.
Los l4gos del Amazonas están estrechamenüe rclacionados con los ríos y se
derivan de ellc. Hay res üpos de lagos clasifrcadoe por sus orígenes.
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1. Lagos que se derivan de los codos dejados por los cursos serpent€ant€s de los
ríos; tienen la forma de una herradura, son angostos y moderadamente
profundos; ellos evidercian la madurez del rfo que les dió origen; sus aguas son
básicamente las mismas que las del río del cual provienen.
2. Los lagos que aparecen como consecuencia de la formación de diques de
sedimentos, sobre los cuales la selva gradualnrcnte va estableciéndose; éstos
son conocidos @mo "restingas" y retienen un pequeño canal o "ñ¡ro" a través
del cual se alinpntan en períodos en qqe el nivel del agua es dto. Durante los
períodos de nivel de agua bqio y mediano, ellos pennanecen independientes del
río (algunos más que oro$).
3. Los así llamados "lemansios", son el resulAdo de una de,presión formada frente a
la boca del ríO, cuando éste se une a otro. E¡ epOs "lagos" la COrriente es más
baja que en el río origen o el río receptor.
Las Llanuras d¿ irundacióno "Varzea"
En el curso bajo del Río Amazonas y de algunos de sus principales
Eibutarios, está presente una extensa zona de pantanos producto de la aluviación.,
Estas zonas se conocen lOcalmente comg "Vafzea" y se estima que cubrcn'
aproximadamente 64.000 kilómeros cuadrados (Sternberg, 1975: 17). Estos
pantanos se han formado como resultado de dos diferentes procesos. El primero es
un pfoceso a largo plazo de avance y ref,oceso de las aguas oceánicas. El segundo es
un proceso constante de descarga de sedimenOs por el flujo de los ríos que vienen
del macizo andino.
El Amazonas tiene un régimen ecuatorial de lluvias con dos picos de
precipihción lluviosa al año. Estos períodos ocuren con una notable regularidad,
povocando un ritmo también regular en la fluctuación del nivel del agua en la
cuenca baja. Muchos factores contribuyen pafa lograr esta regularidad' enEe eüos
están: a el gran tamaño del área de capacitación; b. la suave gradiente del terraplén
de la cuenca; y c. la alta capacidad de almacenaje de las tierras pantanosas y est€fos
del sistema (Sternberg, (19'l 5: 22).
Factores Clbruáticos
I¡s condiciones climáticas que prevabcen en la Amazoní4 corresponden en
rasgos generales al fópico (ver mapa # 4). La radiación solar es oonsumte durante
todo el ano; el pronrcdio anual de temperaura es de 25 a 26 grados centígrados (ver
mapa # 5); se regisfan únicamente leves variaciones (5 grados) en las temperaturas
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nrensuales medias entre los nreses más calurosos y los más fríos (Nicholaides, et,
al., 1981: lO2). La fluctuación diaria de la temperatura, sin embargo, es
frecuentemerite mayc que la regisrada en el ciclo a¡rual.
La circulación de masas de aire es una de las más importantes influencias en el
clima de la región, ya que afecta tanto a las lluvias como a los niveles de
temperatura vigenües. Durante la mayor parte del año, el sur de la Amazonfu recibe
la influencia de las corrientcs de viento sud-o¡ientales det Atlántico; a lo largo de un
período similar, el norüe de la Amazonía recibe la influencia de los vientos
nor-orientales del Atlántico. Durante los meses de verano (aproximadamente desde
agosto hasta septiembre) los vientos nor-orientales penetran el sur de la Amazonía
llevando grandes cantidades de vapor de agua y causando fuertes lluvias sobre la
región. I.os vientos sur-orientales secos y más estables ingresan al á¡ea en marzo. A
medida que éstos se mueven hacia el Ecuador, recogen masas de aire húmedo que,
combinadas,con las temperaturas calient€s que ascienden desde abajo, cambian la
capa de inversión original y provocan un nuevo ciclo de precipitación lluviosa. La
Amazonía por lo üanto, experimenta dos picos anuales de precipitación (Nieuwolg
1977: r74).
La cuenca del Amazonas ejerce un fuerte efepto sobre las mencionadas
corrientes de aire, por dos factses imporuntes: a. la presencia de grandes cantidades
de agua y humedad en los ríos, lagos, pantanos y en la cubierta vegetal, y b. las
características topográficas de las zonas periféricas de la zona, que provocan el
llamado "levantamienlo orográfico" de las masas búmedas de aire que se encuenEafi
cercadelasuperficie. ;;
Los patrones climáticos generáles descritos anteriormente, presenum
varirciones a nivel local y regional. Estas variaciones ruultan básicamente de la
influencia de la cubierta vegetal sobre las condiciones {i.pro-climáticas de las áreaslocalizadas. 
,.,r,-.
En las áreas.cubiertas por [osqqe uopical lluvi<iéo, por ejemplo, las ca¡ns
superiores de los árboles y su vegetación asaiada obstacülizan la peneración directa
de luz y calor a la vegetación infericjr, afectando poí'to üanüo, su capacidad de
fotosíntesis. Las copas de los árboles que forman el techo del bosque son las que
más expuestas están a la luz. por otra parte, el techo está expulsto a granáes
fluctuaciones de temperanra y humeda4 mientras riue la vegetación de tierra
experimentacondiciones más estables'(Inngman, 1974:26).Las altas temperaturas
del mediodía crean condiciones de extrema sequía temporal en las copás de los
fuboles. En consecuencia las hojas de las copas superiores de los árboles exhiben
adaptaciones diseñadas para minimizar las Srdidils por transpiración; sus gruesas
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cutículas son típicas de la vegetación xeromórfica de los climas secos.
Correspondient€nrente las especies vegetales que viven a la sombra en los niveles
bajos, muestran adaptaciones que les permiten hacer uso máximo de la luz
disponible, y acelerar su crecimiento cuando la disponibiüdad de luz aumente
En general, las temperaturas del suelo expcrimentan fluctuaciones diarias o
estacionales m€nores. La presencia de temperaurras cálidas en el suelo durante todo
el año, provoca la descomposición rápida del material de desecho y un alto
porc€ntaje de asimilación de nutrientes.
Factores Edaficos
Dfuúmica del fusarrollo d¿ los srcbs o¡umnicos
I-a topografía de la cuenca del turiazmas está dominada por la presancia dc doe
macizos viejos y severamente efosionados, el macizo de Guyana y el mrcizo de
Brasil, que limitan la cuencq al norte y al sur rcspectivamente. En el borde
occidental de la cuenca, está el macizo andino, una fOrmación montañosa joven
cuyos bordes orientales se han ido erosionando gradualmente en6egando sus
sedimentos a la cuenca amazónica
I¿ serie de cambirx de temperanrra y nivel del océano que sc dierm alrededor
del período glacial cuatenrario, n¡vieron imprco significativo sobre el desrrollo üe
ta vegeUción y el suelo en los trópicos. Los drásticos cambios sucesivos de
terpeiatuta y disponibilidad de agua afectaron grandenrcnte a la c,ubi€rta vegeal de
la Amazonía. Durante los períodos fríos y secos, pocas áreas reü¡vieron su bosque
Eopical; con el auÍrento de temperatura y humeda4 el bosque ropical se exteldió
nueyamente, sólo para oontrerse una vez m¡ls durante el siguiente ciclo frío. Esta
inestabitidad de ta cubftrta vegetal ¡¡vo al nEnos dos efcOs importanAs sobrc el
suelo de la Amazonlc ¡. subieron las tasas & erosión superficial; y; b. se dieror¡
fluch¡rciones en las tasas de desarrollo del sueb (Tbomas, l9[,41.tf3\. M& aún' lc
cambios sucesivos er¡ 166 niveles del océano y rfos, rcelefaf6n la famrción del
fondo sedinrentrb dc h cuerca y le dierur a ésa ru fanna acual.
Los procesm de formación y erosi&r &l suelo son pfoagSos contínuos que
han sido y est¡fo¡ ¡iardo afecr& por circusürrcias intenras y ertem.s al cosisemr
de l¡ cuerrca ConWlder la dinámica de esm prwesos es ñ¡ndannAl pra entender
la estructura y fulri(h del ecosiste¡m com un todo.
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Aspectos cualitartvos d¿ los su¿los en la Amazonfa
La riqueza de los bosques tropicales lluviosos certifica la capacidad del suelo
para sostener una vegetación prolífica. Sin embargo, existe mucha controvenia
acerca de su potencial para la agricultura, crianza de ganado u otros usos
permanentes. cada una de las opiniones contrarias pueden ser apoyadas por los
hallazgos de numerosos ecólogos, agrónomos u otros especialistas, quienes han
estudiado el suelo de varios sectores de la cuenca durante las últimas tres o cuatro
décadas. Las dos posiciones extreman son lade los ecólogos y lade loc proponenes
de un acelendo desarrollo agrícola para la cuenca.
Los primeros ecólogos que estudiaron la cuenca se irnpresionaron
enormemente por la conplejidad de la extensa comunidad de plantas y animales del
bosque tropical lluvioso, y por la presencia de altos niveles de temperatura y
precipitación lluviosa. Sus estudios estuvieron fuertemente influenciadós por los
principios dqsanollados a partir de la investigación de ambientes templados. Estos
ecólogos mostr¡[on una tendencia a dar mayor énfasis a aquellos prt¡cesos que eran
extraños a sus conocimientos y a considerar extremadamente frágil et complejo
sistema que estaban observando. A pesar de ello, muchos de suJ hallazgoJ són
considerados razonablemente exactos y son aceptados como la base de la
comprensión conemporánea del ecosistema de la Amazonía.
De acuerdo con las observaciones de estos primeros ecólogos, la alta
incidencia de las precipitaciones causa una aceleración en el prrceso de "lava&" del
suelo, y una t'rdida consüante de los nutrientes y minerales del mismo. En el
bosque húmedo tropical, donde el movimiento de agua en la üerra es
predominantemente descendente, el desarrollo del suélo tiende hacia un
empobrecimienio. En su análisis de la composición de agua en el suelo, Richards(1952) enfatiza la importancia de la variedad de niveles del suelo que se encuentran
en el bosque húmedo ropical:
En las capas superioes del suelo, la conieme descendiente consiste
de aguas de lluvia que contienen dióxidos y sustancias orgánicas
derivadas del humus & ra superficie der srero. Más abajo, it 
"goadel suelo contiene en solución los productos de la hidrólisis de
silicatos. los productos primarios de ra hidrólisis de silicatos son
todos solubles y, bajo ras condiciones de la selva lluviosa, son
rápidamente evacuadas en er drenaje de 4gua si es que antes no son
aprovechadas por las raíces de los árboles. r¡s suelos de la selva
lluviosa madura tienen siempre un bajo contenido de bases, y
puesto que hay una relación aproximada entre reacción y contenido
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básico, se puede decir que son invariablenente ácidos. I-a tendencia
siempre será la de transportar hacia abajo el dióxido de silicio y el
silicato de aluminio, y dejar arás a los sesquióxidos de aluminio y
hierro. En consecuencia, mientras más viejo es un suelo tropical
más pobre es en materiales de dióxido de silicio y kaoliníticos y en
materiales básicos, y más abundante en sesquióxidos. El fin
último del proceso es un suelo que contuviera solo óxido de
aluminio y hierro con cierta cantidad de cuarzo. Puesto que el
filtrado de dióxido de silicio, entre más mduro es un suelo tropical,
su fertilidad y productividad agrícola es menor (Richards, 1952:
208-2W). (Traducción de la auor4.
Este párrafo resunre la opinión general de loc ecólogos, de que mientras el rol
dcl suelo conro soporte de la vegetación de la cuenca es míninro, el rol del bosque
en compens¡¡r estas limitrciones es crítico.
Un proceso que se piensa que es muy común entre las tierras "rojas",
cafacterísticas de la cuenca es el de la laterizrión.Lalatgrizrción se definc como el
proceso deendurecimiento ir¡eversible que los suelm sufren cuando están expuestos
a instancias sucesivas de humedecimiento y secado, prcceso que está relacionado con
la presencia de óxido de hierro (fhomas, 1974: 49).la laterización lleva a la
formación de mesetas ( o "mesas") de lateritas. El grado de endurecimiento va¡ía de
rcuerdo al contenido de hieno y la cristalización de los suelos (Thomas' 1974: 50).
l¡s suelos que provienen de tierra arenisca y de rocas, ácido-igneas o metamórficas
no son susceptibles a la laterización, debido a la presencia de sflices que posponen
permanentemente el endurecimiento (Richards, 1952: 210). La prcsencia de la
cubierta vegetal natural impide la exposición de los suelos de alto riesgo y por lo
tanto, previene la laterización. La destrucción de la cubierta ve.getal es casi siempre
considerada como ineparabb.
Algunos científicos que trabajan actualmente en análisis de producüvidad
agrícola de los suelos de la Amazonía han desarrolldo una penpectiva disúnta.
Entre ellos, algunos de los más prominent€s son P. Sánchqz, S.W. Buol y sus
colegas. Estos científicos han pos$lado que los estudios anterior€s han tendido a
exag,erar ciertas c¡racterísticas negativas de algunos suelos de la Amazonía y a
sobreestimar su importancia. Sánchez y Buol (1975) afirman que los estudios
ecológicos prevkx han exagerado la magninrd e importancia de la exisencia de dos
problemas principales: endurecimiento del suelo, y pétdida de nutrientes, y han
llamado a esas t€nd€ficias la "erageraci&¡ de lat€rita" y la "exegerrión de los suelos
pobres". Respecto a la primerq los autores establecen que la laterización
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(endurecimiento) no debe ser considerada un problema predominante, ya que
únicamente un 5 por cieno de Brasil cenral es.afecado poiéso, y más aún, estos
suelos podrían llegar a ser un problema únicamente si su cubierta vegetal
desaparece. Respecto a la segunda, los autores realizaron una serie de estudios
experimentales usando muesh¿il¡ de suelo de diferentes sectores de la cuenca. Ellos
reportaron que en aquellos estudios no encontraron diferencias significativas enre
los suelos colectados en la Amazonía,zaire y usA (sánchez y nuo[ l9?5: 599).
sánchez er al. (1982) proveen datos (cuadro # 2) panla cuenca del Amazonas, que
apoyan descubrimientos anteriores hechos por Sárrchez y Buol.
Sánchez y sus colegas sacan conclusiones positivas de estas cifras. En priner
lugar, anotan que aproximadarnente la mitad de la cuenca (242 millones de hec-tá¡eas)
cuenüa con suelos bien drenados con pendientes menores al g por cien0o. En segundo
lugar, recalcan el hecho de que aproximadamente elgzpor cieno de los suelos están
relativamente librss de erosión severa debido a las bajas pendienes que se presenan
en la mayor parte de la cuenca (sánchez et. al. l9g2). Esos autores presentan daos(cuadro # 3) en raspaldo de sus afirmaciones.
[¡s autores obtienen las siguientes conclusiones de los datos del cuadro 3: a.
la mayoría de los limitantes sobre el uso agrícola de la cuenca del Arnazonas son de
naturaleza química antes que nisica; b. únicamentl el 4 por ciento de la cuenca
está sujea a formrción de lateritas (21 millones de hectáreas), c. el 6 por ciento no
pfesenta mayores limitantes para el uso agrícola; y d. hay un considerable peligro
de inundación asociado a las áreas planas, que sugierela necesidad de conoen6arse en
terrenos elevados donde los oxisols y utisols son los tipos dominantes de suelo, y
donde se da rotaci&¡ agrícola an la rctualidad (Sárictrcz ar al. l9g2).
Esta revisión de las diferentes percepciones que hay respecto de la calidad delos suelos de la cuenca amazónica lleva a algunas conciusiones generales. por unIado' se ha dicho que el argunrento conservacionista planteado pol los ecólogos se
apoya parcialmente en generalizaciones impropias y posiblemente tiende a
sobreenfatiza¡ algunas de las características más I'exóúcis,' del bosque húmedo
tropical.
Por otro lado, sánchez y sus colegas parecen ser demasiado optimistas con
respecto al potencial agrícola de los suelos de la cuenca. primeio, las cifraspresentadas muestran que los suelos dependen de la preservación de su cubierta
vegetal natural, sin embargo, ninguna de sus cónclusiones pareae tomar en
cuenta el evidente cambio que ocurriría en las condiciones del su"io on" vez qye la
cubierta natural sea talada para dar paso a la agricultura. segundq a pesar de que losporcentajes presentados puedan dar cabida a cierto optimismo; estÁ mismaJcifras
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Cuadro # 2: Distribución general( por topografía) de los
principales suelos de la cuenca del Amazonas'
Millones de hectáreas
Grupos de planos Bien &enados
suelos mal Inclinación
Total
(vo)
drenados U8% 8-n% >30%
- suelos ácidos
infértiles
(ovisols,
utisols) 43 zCfl 88 23 361(75)
- suelos
aluviales
mal drenados
(aquents,gleysols) 56 12 I - 70(14)
- suelos bien
e,endm,
rnderadarse
fértiles
(alfisols,
mollisols,
vertisols,
tropepts,fluvents) 0 17 13 13 37 (08)
- suelos
afenosos muy
infértiles
(spodoaol4
psa¡nments,padsols). O 5 I -- 16(03)
Totales 109 242 103 30 484
Fuente: Sárrhez e¡.. al.1982:822
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Cuadro # 3 Principales
amazónica
limitaciones de
bajo la cubierta
los suelos en la cuenca
natural.
Problemas* Millones de
hectá¡eas
%del&ea&la
cuenca amazónica
Deficiencia de fósfqro
Toxicidad por aluminio
Bajas reservas de potasio
Mal drenaje, inundrción
Alta fijación de fósforo
Bajo intercambio de cationes
Alta erosionabüdad
Sin limitaciones mayces
Fuente pendiente (> 30%)
Suelos poco profundos
(< 250 cm de profundidad)
* deficiencias de nitrógeno, azrlfre, magnesio, y zinc y presiones temporales
causadas por sequía, se encuentran muy frecuentemente, pero no pueden
cantificarse apartir de los datos disponibles.
Fuente: Sánchez et. a1.; 1982: 823
90
73
56
24
r6
15
8
6
6
436
352
271
116
77
7l
39
32
30
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convertidas en hectáreas representan grandes cantidades de üerra, lo cual da una
perspectiva diferente a las medidas correctivas necesarias que han sido propuestas.
Tercero, como los autores anotan, el suelo de la cuenca puede ser eventualmente
utilizado para agricultura, en caso, y únicamente en caso de que sus limitaciones
químicas sean compensadas con fertilizantes y oEos ingredientes asimismo
colosales que representaríanunainversiónfinancierasignificativa. Una solución que
depende de una alta inversión de capital supondría: a. atraer la y control
gubernamental; o b. realizar un enorme esfuerzo administrativo para coordiriar la
actividad de millones de campesinos en parcelas privadas. Más aún, la fertilización
química de 250 millones de hectáreas y el remover la vegetación natural de esa
misma área presenta enornes riesgos ambientales.
En resumen, el potencial agrícola de la cuenca del Amazonas estimado por
Sánchez et. al., parece ser al rnenos tan exagerafu en su optimismo, como lo ha
sido la fragilidad de la extensa comunidad de plantas y animales de la selva ropical
lluviosa entre los primeros ecólogos. La palabra final con respecto a esta
controversia aún no ha sido dada. Sin embargq la política de conversión de la selva
para propósitos agrícolas y cría de ganado continúa a pesar de las vicorias y derrotas
parciales que se dan alrededor de esta conüoversia Por lo regular, las predicciones
optimistas de los científicos desarrollistas incentivan a los gobiemos a acelerar la
conversión de las áreas de bosque hrlmedo tropical para otros usos.
Desaforn¡nadamente, los científicos de pensamieno conservrcionista triunfan menos
frecuentemente en su intento de convencer a las personas encargadas de bmar
las decisiones, a que adopten una posición más cautelosa en la administración de
este ecosistema tan complejo.
Cubierta vegetal
La cuenca del Amazonas puede ser dividida en E€s zonas principales: a. una
densa capa de bmque húmedo fopical perenne que cubre la mayor parte de la cuencq
y está adaptada a condiciones de humedad casi pennafiente; b. áreas periféricas de
sabanas tropícales; y, G. las fronteras de sabana-bosque
Bosquc IlúnubTropical
Para caracterizar la cubierta de bosque húmedo tropical en la cuenca del
Amazonas se utilizan dos criterios: precipitación lluviosa y reüeve. De acuerfu con
las va¡iaciones en la precipitación lluviosa, se pueden identificar varios subtipos de
bosque húmedo tropical. En el auténtico bosque lluvioso tropical las prccipitaciones
fluctúan entre 2.000 mm y 4.00O mm por año y están disribuidas más o menos
uniformemente en el año. Las temperaturas promedio son de 25 a 26 grados Celsius
&
y uniformes, y la humedad promedio excede el g0 por ciento. ciero grado de
variación estacional se hace evidente cuando las condiciones de precipitación
lluviosa cambian. [.a cubierta boscosa muestra adaptaciones graduales, según esos
cambios, que la distinguen del auténtico bosque lluvioso nopióal Sin embargo, este
último es más típico de las condiciones prevalecientes en la óuenca, y será el foco de
aención de esta sección.
De acuerdo al relieve, se puede construir una nueva clasificación. Las tierras
bajas planas muestran bosques ropicares ombrófilos. Los bosques que se presentan
en altitudes ligeramente rnayores, generalmente rclaciónadas a lai laderas de las
montañas andinas, son conocidos como bosques ropicales ombrófilos submontanosy montanos. l¡s cambios en altitud son compensados frecuentsmente por la
presencia de masas ascendentes de aire caliente, que provianen de las tienas bajas y
raan precipitación lluviosa a las laderas montañosas. Las precipitaciones lluviosas
disrninuyen rápidamente sosbre el cinturón de nubes, y su p"rrib"n adaptaciones a
condiciones más secas.
Rasgos Estructurales de la Vegetación det
Bosque Tropical Lluvioso
Las características más sobresalienrcs de la vegetación del bosque ropical
lluvioso son su alto nivel de complejidad, y la eficiencia de la adaptación de lasplantas a factores ambientales. como se ha discutido previamente los factores
ambientales más importantes incluyen: a. fuerte raáiación solar; b. altas y
uniformes temperaturas todo el año; c. cambios diarioe drásticos en temperatura; d.
alta incidencia de precipitación lluviosa; e. presencia de períodos de disminución dela precipitación lluviosa; f. fluctuación diaria en la disponibilidad de agu4 debido
en parte a los alos porcentajes de evaporación; g. relativamente baja fertilidad de la
mayor parte de los suelos y falta de elementos minerales susceptibles a la
descomposición vía factores climáticos; y h. rápida filración de bases y nutrientes
del suelo debido a sus carrcErísticas ffsicas. Ente las adaptaciones de li vegetrión
a estos factores ambientales, están:
l. Adaptacün a las cottdiciotus dc temperatwa, Iuz y agua:
Las altas fluctuaciones en las temperatur¿¡s locales y en la disponibilidad de
aguas están estrechamente relacionadas entre si y con los al'os niveles deinsolación registrados en los trópicos en general. ya se discutieron argunas delas adaptaciones quemuestran los tlrboles á h vriaciónen las condicionesde luz
y temperatura a nivel del dosel y del suelo. Se ha enfatizado, en particular,
65
la presencia de estructuras xeromórficas en las hojas expuestas a las más altas
temperaturas y a la mayor cantidad de rayos solares.
Además la presencia de hojas de superficie ensanchada favorece la evaporación
del exceso de agua, y la presencia de hojas de puntas alargadas facilita el flujo
del agua hacia la vegetación de los pisos inferiores.
La mayonía de las especies del bosque tropical son perennes y brotan sus hojas
gradualmente, como consecuencia de su proceso normal de crecimiento, o
cuando ellas han sido eliminadas en la lucha del dosel por inerceptar la luz. Sin
embargo, hay numerosas especies de árboles que exhiben un comportamiento
deciduo; su período de caída de hojas es generalmente poco notorio y disimulado
por el entomo más uniforme de las especies perennes.
2. Adaptación a las cotúiciarcs d¿l suelo.
El bosque tropical lluvioso muesEa un balance peculiar en el almacenamienüo
de nutrientes enüe la biomasa de plantas y el suelo, un balance que difiere
enormemente de aquel observado en bosques templados. En los bosques
templados el suelo es principalmente el recipiente, abastecedor y procesador de
los nutrientes minerales usados por la vegetación para vivir. En el bosque
fopical lluvioso en general, el suelo no desempeña un rol tan significativo,
más bien, éste es únicamente un depósito pasajero de los minerales y nutrientes
que resultan de la descomposición de la vegetación. La provisión de nutrientes
del bosque es almacenada en la biomasa de las planras.
Algunas de las características estructurales de los árboles tropicales reflejan este
complejo y rápido ciclo de nutrientes. Entre estos rasgos la forma de las raíces
de los á¡boles es uno de los más conspicuos. Las raíces de la mayoría de los
árboles del bosque topical lluvioso están adaptadas para darles una relativa
independencia del suelo mineral con fespecto a nutrientes. Ia mayoría de las
raíces son superficiales y algunas están adheridas directamente a la capa superior
del humus en una densa alfombra de raíces ubicada en laspapas superiores del
suelo. La transferencia relativamente directa de nutrientes de la superficie del
suelo a las raíces, es facilitada por asociaciones de microrizas. La capa
superficial de delgadas raíces absorbe también los nutrientes direciamente de las
soluciones que se encuentran a nivel del suelo.
Muchas especies poseen raíces áreas y de refuerzo. Dada la talla relativamente
grande de la mayoría de los árboles en el bosque tropical lluvioso (30 a 40 m. de
alto) y la naturaleza superficial de sus raíces, los árboles necesitan otras
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es0rcturas para sujetrfse al suelo. Las raíces de refuerzo, que alcanzan a alejarse
hasta 9 rn del Eonco proveen un fuerte anclado (walter, 1973:44\.una furrión
similar la desempeñan las raíces que crecen fuera del tronco ropical a I m. o
más sobre el nivel de la tiena y se proyectan descendentemente, penemndo en el
suelo en un círculo alrededor del Eonco (Richards, 1952: 60). Los árboles
hopicales muestran distintos r:rsgos que les permiten uülizar eficienemente los
nutrientes disponibles. Por ejemplo, las hojas de los árboles tienen una larga
vida activa que ayuda a los árboles a reducir el gasto de nutrientes y energía. En
comparación, los árboles templados deben dedicar gnn cantidad de ureryía a la
producción de hojas cada año. Cuando los árboles del bosque nopical lluvioso
pierden las hojas, ocure una oportuna transferencia de nutrientes de las hojas a
las ramas. Más aún, algunas hojas están protegidas de la depredación por
sustancias tóxicas o defensas mecánicas. una vez que las hojascaen, éstas se
descomponen rápidamenüe, liberando los nutrienües restantes (Herrera, lggl:lll).
La estructura esratificada del bosque, ra actividad de microorganismos, y la
presencia de epífitas actúan como un sistema de filtración capaz de retener
nutrientes direcramente del agua de lluvia. Además, existe cierto grado de
fijación biológica de nutrientes en la interfase de raíces-humus del sueio y en Ia
cor¡eza del árbol y las superficies de las hojas (Herrera lggl: lll). Estas
asociaciones y adaptaciones morfológicas dan lugar a un rápido reciclaje de
nutrientes en el bosque, y así se minimiza la pérdida de nutrienbs provocada por
la lluvia (walter, 1973: 4r). por estos medios, el bosque se manüene a si
mismo virtualrnente independiente del suelo, pero exhernadamente dependiente
de la asociación establecida con bacterias, hongos, varias formas de vida animal
y de la divenidadde especies vegetales. Naturalmente, la principal consecuencia
de este tipo de esatúlidad comunitaria es que una vez que el bosque es talado, suprovisión de nutrientes se pierde y el suelo rápidamente se torna vacío de
nutrientes minerales.
Rasgos Estructurales de las Comunidades del
Bosque Tropicat Lluvioso
Mienras que a nivel de planta individual la palabra clave es ',adapüación", a
nivel de comunidad la palabra clave es "complejidad,'. Esta sección examinará la
composición, estructura y función del bosque tropical lluvioso corno comunidad.
Algunos de los rasgos más importanEs que curctdtzantales comunida&s, son:
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1. Ala üversidad dc espe cics
El ecosistema amazónico y su bosque lluvioso tropical en particular, son
conocidos como una de las más ricas y complejas comunidades de plantas y
animales de la tierra (Myen, 1980: l3). A pesar de que la gran diversidad de
este ecosistema ha sido enfatizada en la üteran¡ra científrg4 se dispone de pocos
daos empíric$ que ilusren su magnitud exacta
l¡s científicos que estudian la cuenca del Amazonas están de acuerdo en
puntualizar los siguientes facüores causales de diversidad: a. las especies
mopicales pueden tol€rar rnejor la sobreocupación de sus res¡rctivos nichos
ecológicos que lo que pueden tolerar las especies templdas. Esta capacidad es
el resultado de la variedad de microambientes en los complejos habitat
ropicales. El mismo nicho puede estar ocupado por distintas especies del
desarrollo individual o comunitario; b. la alta productividad (en términos de
producción de biomasa por unidad de tiempo) aribuida a los bosques lluviosos
tropicales, provoe una gran disponibilidad de alimenos para más y nuevas
especies; c. el alo índice de predación y parasitismo observado en el bosque
previene la dominación de una sola especie @wusie 1980: 13.14); d. la gran
extensión de la cuenca permite a poblaciones de la misma especie evolucionar
aisladas unas de oÍas (Tyson, L97 3: 239 2y'¡0).
Esnatifrcación &l bsqrc tro pical llwio so.
Esta sección se refiere a la disfibución espacial de las especies de arboles que
se encuenFa en el bosque nopical lluvioso. Un primer vist¿zo a un bosque
primario maduro, haría difícil percibir un patrón ordery¿do de asociación y
disnibución espacial entre sus componentes. Su apariencia es más bien la de
una densa masa de árboles, enredaderas, epffius y og'os, Sin embargo, estudios
ecológicos del bosque fopical lluvioso demuesEan unaorganización específica
enEe estas comunidades. Estos estudios muestran que el bosque ,nopiCal
lluviosoestá organizado en "capas" de fuboks y plantas asociadas de altura
similar, que muestran un patrón consistente.
El concepto de la estratificrción del bosque fue desarrollado como una
henamienta para compfender su dinámica El siguiente esquema (-ongman'
1974) describe el uden de las capas y las elevaciones que los diferentes árboles
alcanzan en su madurez: a. capa superior de árboles emergentes con más dc 25
m, más las plantas dependientes; b. capa media de árboles: árboles grandes y
enredaderas, enre l0 y 25 m; c. capa inferior de árboles: árboles pequeños y
vástagos, entre 5 y 10 m; d. capa inferior de arbustos: fuboles pignnos, enEe
2.
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I y 5 m. e. capa de hierbas: pequeños helechos y retoños hasa I m; f. capa
superior de raíces: masa compacta bajo 5 cm; g. capa media de raíces: capa
rnerxx¡ abundante de rafces enüe 5 y l0 crn de proñrndidad; h. crya inferior de
raíces: dispenas bajo 50 cm. de profundidd (Lnngman, 194: 50).
se cree que esta distribución de las especies vegetales permite un uso óptimo
de los rsunos dispottibles en el bosque en todos sus niveles. El crecimieno de
las planas en cada una de €stas capa¡ está controlado por la penaación de la
luz. I¿ intensidad de la luz y las variaciones en su composición espectral a
diferentes alh¡ras en el bosque afectan el creciinienüo de las plantas, su
reproducción prirnariA y por lo tanto toda la estructura del bosque.
En lo quc respecüa a la estn¡chra horizontal del bosque (o su disribución
espacial), las diferencias er¡contradas se deben, en gran parte, también a
variaciones en la luz. Longman (1974:55), reconoce hes "fases" principales,
cada una corrcsponde a un régimen particular de luz: a. el bosque maduro (fase
de luz tenue), es la fase más extensa y estable; en su interior es fácil caminar
debido a la ausencia de arbusos y hierüas; b.los espacios abierbs (fase de luz)
está presente cuando ha ocunido una aperhra en el dosel car¡s¡da por la caída de
árboles, ésto estimula el crecimiento de hierbas y arbustos y el desanollo de
enredaderas y plantas similares; c. los maüorrales densos (fase oscura) están
forsrados p<)r masas de árüoles vivientes y mueíos; existe virtualnrenb una
ausencia de crecimieno de hierbas. una cuarta fase deberá ser añadida, para
üom¡r en cuenta el crecimiento profuso de vegetación que se observa en los
márgenes naturales o artificiales del bosque, donde las capas inferiores del
mismo están expuestas a mayor luz. Asl estructurado, el bosque ropical
lluvioso hace uso muy eficiente de los recursos disponibles. I¡ contribución
más importate a esta eficiencia la da la alt¡divenidad de sus especies animales
y vegetales, que favorece la existencia de nichos igualnrcne diversos dentro del
ecosisema del bocque. La diversidad de nichos, ¡ su vez, permite una amplia
utilización del flujo de emefgír y mat€ria del cosisema
Características del Comportaniento del
Bosque Tropical Lluvloso
I¿ eficiencia en la utiüzación de loa recunos que perrnite la estrucuga del
bosque se ve complenpntada por diversas caracterfsticas dá comportamienüo de la
comunidad del bosque, que sirven para nunEn€r la divenidad de sus especies y
asegurar la sobrevivencia de éstas. Algunos de tales r¿¡sgos, se examinan a
continuación:
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t. Reproducción suul
La mayor parte de las funciones repductivas de la veget¡rción del bosque
lluvioso ropical se lleva a cabo con la ayuda de animales e insectos. El rol del
viento en la dispersión de semillas es mínimo y está restringido a la capa
superior y a los á¡boles emergentes. Enre los animales que cumplen ese rol
los más comunes son los pájaros y los murciélagos. Para at¡aer a estos
animales, los árboles desarrollan flores visosas que sqr fácilmente visibles en
el verde homogéneo de la selva. Además cada flor atá formda para facilitar el
acceso del polinizador y por lo tanto asegurar una dispersión eficiente del
pólen.
Las semillas de las plantas del bosque lluvioso tropical .deben tener
características que aseguren la sobrevivencia de su especie ¡. deben ser
abactivas al agente o agentes que desempeñan la función de dispersadores de
semillas; b. deben estar capacitados para resistir condiciones climáticas
desfavorables; c. deben conüener suficientes nutrientes para asegurar la
sobrevivencia de la planta si llega a germinr en suelo pobre; y finalmente, d.
deben producine en cantidades suficie¡rtes pra asegurar una dispersión adcuada
a pesar de la predrcion y lograr una implantación efectiva
Loe órganos y esnategias reproductivos varían de especie a espeie, y no
existen ciclos estacionales fijos como los hay en bosques templados. La
producción de flces y fmus pede darse en cudquier lpaa del año.
Reprodueciónarerual.
[¿ forma más conspicua de reproducción asexual entre los árboles del trópico,
es la producción y radiación de raíces horizontales bajo la superficie. Estas
raíces eventualnpnte crecerán hacia arriba y se establecerán como nuevas
plantas. El nuevo retoño así establecido rnantiene contacto con el árbol paterno
y recibe algunos nutrientes de éste. Sin embargo, no está cla¡o si este retoño
adquirirá eventualmente completa independencia del árbol paterno o qué
mecanismos regulan el flujo de nutrientes entre l<x dos. Se etrcuenra esüe tipo
de reproducción en numerosas plantas perennes. Sin embargo, de acuerdo con
Janzen (1975: l2), no deberían ser vis¡os como una forma de reproducción,
sino más bien como un patrón peculiar de disribución de recunos usado por
los á¡boles p¡lra recoger nutrientes adicionales y/o escapar de la competencia.
2.
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Se encuentran también otras formas de reproducción asexual en el bosque
tropical üuvioso. Una involucra la producción y dispenión de vástagos. Sin
embargo, en los bosques tropicales lluviosos los vástagos son menos
propensos a ser transportados por los animales o el vienüo que el pólen y las
semillas comestibles. En general, la reproducción sexual parece ser más
común.
3. Competicióny srcesün secwtdaria
La compeüencia enüe y dentno de las conu¡nid¿des de plantas detennina la
disnibución de la vegetación en el bosque. se evidencian algums procesos
competitivos en la tasa de sucesiúr secundaria en et bosque. cuando (rcuren
vacíos en el bosque se inicia inmediaanpnte un proceso de regenerrción. La
primera sucesión en esas áreas abiertas está liderada ¡nr arbustos, hierbas y
plantas jóvenes, cyo crecimienüo se ve favorccido por el incremento de
iluminación y posiblenrent€ por una competencia reducida pof pafüe de las
raíces.
A continuación, las especies que demandan mayor cantidad de luz cnecen más
rápidamente y superan a las hierbas y arbustos formando "un bosque
secundario". Ios árboles jóvenes presentes en el bosque prirnario circundante
se veri anhibidos inicialnpnte por el exceso de luz
(crecen adaptados a la luz relativamente tenue de la parte baja det üosf,¡e
maduro). Pero una vez el bosque secundario se esiablece, los árbotes jóvures
empiezan a crecer bajo su sornbra. Ios vástagos del bosque primario
eventualmente superan el bosque secundario, restaurando el área al bosque
primario' La sucesión secundaria puede ser influenciada por varios factores.
Los disn¡rbios repeüdos imposibilitan su desanollo natural indefinidamente.
Sabanas en la cuenc¡ del Am¡zonas
La vegetación conocida como "sabana" se hadesarollado en pocos lugares a
lo largo del cuno bajo del Río Amazonas, y oon mayor frecuencia en la periferia de
la cuenca. El término "sabana" tiende a ser usado al referine a diferentes tipos de
crecimieno vegeüativo. Denevan (197Q:44) intenta especificar los diferentes ,ip* y
asignar a cada uno de ellos un nombrc particular, en la siguiente forma: ¡. sabana
herbácea: donde hay pocos o ningúno árboles o arbustos; b. sabana tipo huerto o
parque: donde hay numerosos árboles pero dispenos; c. sabana arbórea: donde hay
una cubierta contínua de árboles, pero donde está presente aún una cubierta de
hierba.
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I¿s sabanas de Sudamérica se supone se originaron como resultado de dos
situaciones básicas: a. condiciones desfavorables de drenaje en extensas áreas planas,
en donde las pr@iedades físicas del suelo tienden a impedir el drenaje; b. suelos
deficientes en nutrientes que inhiben el desanollo de una verdadera cubierta boscosa
@gnevan, 1970: 49). Denevan (1970) describe dos áreas de sabanas asociadas a la
Amazonía, que corresponden a las categorías mencionadas anteriorment€: la sabana
del "llano de Mojos" que colresponde a la primera categoría; y la sabana de los
"campos cerrados del Planalto Central" que coresponde a la segunda categoría (ver
mapa # 6). Denevan concluye que la mayoría de las sabanas abiertas o herbáceas
en Sudamérica pueden atribuirse a alteraciones estacionales de inundación y
desecación del suelo (as sabanas asociadas a las tierr¿s de Varzea corresponden a esta
descripción). Sin embargo, hay sabanas herbáceas y arbóreas que resultan del
desmonte y quema sucesivos para dedicarlos a p¡rstoreo o cultivo (Denevan, 1970:
55).
En lo que concierne a las fronteras entre sabana y bosque, Denevan (1970)
encuentfa que en SudaméricA la mayoría de estas están asociadas a uno o más de los
siguientes cuatro factores: a. cambio en las condiciones del suelo; b. cambio de
buenas a malas condiciones de drenaje; c. una línea fronteriza establecida por
incendio o quema; y/o de drenaje; d. un cambio en el relieve (Denevan, 1970: 55).
Fauna de la Amazonía
La mayor parte del material escrito Lcercade los bosques lluviosos tropicales,
Eata a la fauna oomo un tema lateral, como un elernenüo accesorio al ecosistema.
Esta tendencia refleja la nadicional distirrción disciplinaria entre flora y fauna, que
las establece como dos reinos diferentes, cada uno gobernado por leyes distint¿s.
El rol de la fauna nativa adquiere una mayor relevancia debido al mayor
conocimiento de las dinámicas del ecosistema en general, y del bosque lluvioso
fopical de la Amazoníaen particular. En el caso de lacuenca Amazónica, el esnrdio
de su fauna tiene vital importancia debido a su decisivo rol con respecto a dos
procesos cruciales: ¡. la evolución de formas vegetativas y su influencia en
términos de la totalidad del ecosistema; y, b. el mantenimiento de la estructura y
función actual del ecosistema del bosque lluvioso ropical.
Mapa que muestra aproximadamente la localización de las sabanas tropicales en
Sudamérica.
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Mapa # 6: Areas de
Fuente:
sabanas en Sudamérica
Denevan, 19702 47
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SABANAS BIEN DRENADAS O DE INTJNDACION LOCAL
1. Llanos Colombianos
2. Llanos Alos del Orinoco
3. DeltadelOrinoco
4. Gran Sabana
5. Rupununi
6. Río Branco
7. Costa de Guiana
8. Amapá
9. CamposdeVarzeadelbajo
Amazgtas.
10. Ca¡npos cerrados del Planalto
Cenral
11. Río Beni
12. Gran Pajonal
13. Sabanas de Bolívar
14. Sabanas deMadeira
15. Sabanas deHeath
SABANAS INIJNDADAS POR TEMPORADAS
A. Maracaibo
B. Llanos Bajos del Orinoco
C. Casiquiae
D. IsladeMarajó
E. Llanos deMojoc
F. Pant¿nal de Mao Grosso.
En relación a la contribución de la fauna a las tendencias evolutivas en general
Becker (1973) caracteñza la relación planta-animal como una relación de
"demanda-respuesta". En táminos extremada¡nente simplificados, el proceso se
explica como sigue. La planta tiende a adaptar su estructura en un esfuerzo para
atraer al animal, facilitar su acceso al pólen o semillas y recompensarlo por esta
actividad. El animal responde a esos estímulos ejerciendo una función de
alimentación (feedbrck) a las adapaciones de la planta Si el proceso cor¡tinúa ese
patrón tiene un efecto de "entrenamiento" en la contraparte animal y produciría una
evolución recípraa en su esúucnrra y/o desarrollo. Las adaptrciones del animal a su
vez, estimulan nuevos cambios en la morfología o comportamienO de la planta
anfit¡iona reiniciando el ciclo evolutivo.
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Este proceso destace el activo papel quc ha tenido y tiene la faun¡ cn cl
desarollo de las comunidades deplanos an el bcque lluvioso bopical.Ese enpuje
oonstante en pos de eficierrcia y efectividad en los ciclos de reproducción-y
alirentrción curtribuyen al mantenfunienb del bosque. pueso qoe esü inercambio
establece relaciones es¡lecializad¡rs entre ciertas plantas y animalc, también
contribuye a un alüo grado de inerdependencia característico del bosque lluvioso
ropical.
La influencia de la fauña sobre la vida diaria de la selva debe entenderse en
términos de los varios nichos ocupados por las numerosas especies de animales
presentes en el ecosistema.I¡ gran diversidad de especies de aninal€s en este bosque
está asociada con ¡. la gran divenidad de habitaq b. la estn¡ctura esratificad¡ del
bosque; c. mayor diversidad de alimeno disponible a lo largo del año; y, en
consecuencia, d. la presencia de espocializrción en los varios tipos de alimento, la
que incrementa el número de sujetos que pueden beneficiarse de esos recursos.
Todas estas condiciones.convergen permitiendo que una gran divenidad de niclres
sean llenados por diferentes especies. La competencia se ve limitada por la
distribución temporal de las actividades compeütivas, la especializrción y lasp¡eferencias por ciertos alimentos para cada uno de los eiratos del bósque
@uorlierc, l9 3: 284-?35).
Sin embrgo, estos nichos ecológicos no siempre están definidos claranpn@.
Es muy raro encontrar una relacién de uno a uno enEe espocies de animales y
dantas; además, típicarnente, cada uno de ellos desempeña it ¡, ¿" una función y
alirrcr¡a o recibe a más de unaespecie.
Niclns ecológicos
El efecto modifica&r de los animales sobrc la vegetación de la selva puede
esquematizarse bajo dos tipos de influencia: desructiva yLnéfrca.
l¡s efectos destructivos incluyen: a. la desFucción física por el paso ypisoteo de los animales; b. destrucción por alimentación; c. cambio en lapredominancia de las espocies por pasüoreo serectivo; y, d. transmisión de
enfermedades de planta a planta. Ante estas amenair¡s, las plantas usualmente
reponden: a. localizando sus partes comestibles fl¡'era del alcanó de los lrerbívoros;b. incremenüando la producción de hojas y sustituyendo aquellas que han sido
comidas; c. creán& defensas químicas que inhiben la predación; q d. estauleciendo
lsociaciones con oüos animales para protegerse mutuariente. En cambio, los
t19rbívoros tienden a responder a e'ras anaptriones: a. mejorando sus Écnbas de
alimentación; b. especializándose m ciertas plantas qu" p*r*tm condiciones
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favorables; c. desar¡ollando inmunidad a las d€fensas químicas de la planta
(trcesuianrne especializada); o d. por divorsiñcrci&r de su dieta.
Es importane notar que la rcción de los herbívoros no es necesariamente una
actividad nociva desde el punto de vist¿ de la planta-anfitriona. Usualmente
conribuye a rnan0ener la salud y vitalidad de las plantas y, en ciertos casos, a
eliminar especies nocivas.
Los efecos benéficos, incluyen principalmene, polinización que se describe
como la Eansferencia del pólen del estambre y óvulo, una transferencia que es
absolutanrente indispensable para aquellas plantas que dependen de la fertilización
pra reproducirse. Et aire parsce ser conducüor poco confiable en la selv4 y su
radio de rcción se reduce a los árboles del dosel del bcque, puesto que existe poca
circulación de aire en la parte baja. Adicionalmente, las distancia entre plantas
conespecíficas es grande, lo cual hace la polinizrctÓnpor airc menos efectiva que la
polinización animal. Además, la polinización animal es más efectiva en la selva,
debido a que la estación seca no inhibe enteramente al animal de vagar; en realidad
los animales tienden a buscar la humedad almacenada en las plantas más aún en los
períodos secos. En la selva tropical, la visita a las flores es muy extendida ya que
murciélagos, polillas, mariposas, moscos, avispas, abejas (además de los usuales
pájaros e insecos) participan en ella.
La polinización involucra ambos tipos de relacióq cooper,ativa y antrgónica.
La primera incluye la prwisión de néctar y alimeno de las flores a animales
particulares, los cuales a su vez, poünizan las flores. I-a segunda inclup el robo de
néctar, predación y parasitismo (Becker, 1973: 149). Estas relaciones deben ser
vistas en términos del balance del ecosistema como un todo. Bajo esta perspectiva,
algunas relaciones reconocidas como antagónicas a nivel individual de la planta,
pueden conuibuir a la subsistencia de toda la comunidad. Por ejemplo, el robo de
néctar puede manener a poblaciones de vectores dependientes de plantas que no
florecen todo el año, poblaciones que de oüa man€rapo&ían perecer.
El proceso de polínización en el bosque lluvioso tropical exhibe varias
características. Primero, un gran número de vertebrados actúan como polinizadores;
muchas plantas dependen de murciélagos y pájaros (el picaflor, por ejernplo, es el
único polinizador de miles de plantas). La disribución de las planas puede esur
asociada con el habitat, territorio o égimen migratorio de un polinizador dado,
especialrnente cuando hay una relación cercana de uno a uno (Janzen, 1975: 19).
Segundo, tanrbién acüúan como polinizadores una gran propcciótt de abejas sociales
que rcquieren suminisro de néctar todo el año siti<x bien pruejidc pira sus panales
y grandes cantidades de alinreno por individuo. En rcalida( las abejas son más
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visitantes de plantas que polinizadores (Janzen, l9z5: 20). Tcrcao, lr rehimes
enre especies particulares de plantas y sus polinizadces, están cracuizadas por su
complejidad. Cuarto, el bosque erhibe complejos patrones de sincrqrización de
florecimiento, sobre los cuales existe poca información disponible.
Entre los efectos benéficos de l¡ fauna sobre el ecosisema del bosque ropical,
está también la dispersión de frutos y semillas. [¡s mismos extremos de
cooperación-antagonismo se observan entre plantas y animales. Más
frecuenterpfita sin embaqgo, se encuenÍan casos de balance enüe los dos exuemos.
En el esquema de cooperación, la planta muesm frutos m¡duroe para ser llevados y
comidos por loc pájaros, mamíferos y oEos, y la semilla es rechazada sin ningrin
daño. En el bosque lluvioso Eopical se favorece mucho la dispersión de ta semilla
para evitar la predrción y cornpetición conespeclfica-
Las relaciones antagónicas involucran principaknente predación de las
semillas por animales que fallan aI liberar la semilla para implantación. La planta
toma diferentes esnategias para evitar la predrción: puede producir semillas muy
pequeñas (poco noorias y que no pueden ser ocupadas); puede producir mayor
número de semillas para aumentar sus probabilidades de sobrevivencia; o puede
proveer de protección química a sus semillas. Cada altemativa tiene sus ventajas y
desventajas, y tiene diferente costo para la planta en términos de energfa interna y
distribución de recursos.
La presencia de los animales es crucial para la reproducción de una parte
significativa de la vegetación del bosque. Su desaparición tendría serios efectos
negativos en la ecologfa del mismo. De acuerdo con nuestro conocimienüo aún
rudimentario de estas relaciones, aquellos efecüos podrían incluir: cambios en la
composición y proporción de las especies; cambios en las propiedades demográficas& cada población de especie; y cambios en la relación espacial de los individuos
denro de cada especb (Ia¡zA lg5: 30).
Así, el rol que juegan los animales no está restringido a aquel de
consumidqes primrios o secundaios. Ellos rculan como agentes de reproducción y
son facüores activos en la evolución de nuevas especies. Existe un sisüema más bien
complejo de interacción y de rctrroalimenüación enre los animales y sus recursos
alimenticios.
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Poblaciones Animales
Mamíferos.
Parece existir muy poca documentación acerca de las especies de mamíferos
del bosque lluvioso ropical. Uno de los pocos eshdios que se refieren directamente
a la ecobgía de mamíferos en la Amazoní4 escrito por Bourlierc (193) constituirá
la base para este rcsumen.
El rabajo de Bourliere puntualiza una serie de características adaptivas de las
especies de mamíferos del bosque lluvioso ropical. La vegetación relativamente
densa del bosque presenta un obstáculo para la locomoción de animales grandes; por
lo tanto, la movilización en el suelo se facilita por la reducción de tamaño. Un
animal pequeño, sin embargo, requiere ingerir diariamente mayor cantidad de
alimento por unidad de peso de su cuerpo, que un a¡rimal grande: "los mamíferos
pequeños tienen una mayor superficie y una tasa met¿Mlica más alta por unidad de
peso de su cuerpo que los mamíferos grandes, y por lo tanto, necesitan más
alimento para satisfacer sus requerimientos nptabólicm" (Bourliere, 1983: 2E2l.En
un ambiente donde el alimento es poco abundante, los mamíferoc necesitan hacer un
balance entre lograr más fácil movilización e increnrentar sus requerimientos de
alirnenüos. Comparados con sus parientes del Africa, los mamíferos del Amazonas
tienen tamaños más pequeños (ver figura # 1). La espalda arqueada, la cabeza
apuntando hacia abajo y el tamaño reducido de cuernos o astas' son otras
adaptaciones pra la laomoción en el denso suelo ropical.
Los mamíferos, como la vegetación del bosque lluvioso tropical, present¿n
altos porcentajes de divenidad de especies, y correspondientemente, baja densidad
poblrcional. [¡s mamíferos son más difícites de ver, especialnrnte debido a que
muchos tienen hábitos nocturnos. La distribución de los mamíferos dentro de la
selvq está grandemente determinada por la organización de la bbmas¿ de las plantas
(alimento y refugio) y la disponibilidad de agua. En el bosque primario altamente
est¡atificado, la población mamífera respondc a una distribución similar a aquella de
la vegetación. Se da una mayor ocupación de la zona arüórea comparada con el
bosque temPlado.
Con respecto a sus hábitos de reproducción, Bourliere reporüa que' conÚario a
lo que fadicionalmente se ha creido, los mamíferos del bosque lluvioso fopical sí
*uirtr"n crianza estacional definida. Se había pensado que no existía un
comportamiento estacional en los períodos de cría de los mamíferos, cottK) se da en
los óiclos de vida de las plantas de bosque lluvioso tropical. Hace falta nayor
investigación en el campo de los sincronizadores ambientales y los períodos de cría.
78
Figura # I
convergencia morfológica entre mamíferos del bosque lluvioso tnopical de
Africa (izquierda) y del {apg-rópico (derecha).Desde arriba hacia abajo y de
izquierda a derecha: hipo!ótamo y capibara; checrot¿in y paca;antjlope real y
atouti; de espalda amarilla y cervicabra (Mazama gouazoubira) pangoli
tenesüe y armadillo gigante. cada pareja de animales está dibujada a la mism¿
escala".
Fuente: Bourüere, 1973: 823.
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Bourliere denuncia que es imprecisa la creencia de que existen altas tasas de
reproducción entre los mamíferos del bosque lluvioso Eopical, pero este tema
también necesit¿ más investigación docurpntada.
Peces
Se piensa que la ictiofauna alBmente diversificada de la cuenca del Amazonas,
se originó en el proceso pleistocénico de avance y reEoceso del nivel del agua en la
cuenca (Roberts, 1973: 239). En tiempos más modernos, la gran exensión de la
cuenc4 y el relativo aislamiento de sus distinos s@tores enhe si han contribuido a
realzar tal divenidad. La diversidad de especies se ve favorecida aún más por el alto
grado de división de los recursos alimenticios y la evolución del comportamieno
especializado. Este complejo mecanismo ha hecho del reciclaje de nutrientes un
proceso muy efectivo.
lns peces están disribuidos a lo largo del sistema de riberas de los ríos de la
cuenca, dependiendo de la disponibilidad local de alimenos. En ríos blancos y
negros, la mayor parte del alimento debe venir de los recursos terresues o de
vegetación flotante. En los ríos blancos, los deslizamientos de tierra pueden
contribuir con insectos y otras formas de vida a la aliment¿ción de los peces. Las
condiciones extremadamente ácidas de los ríos de aguas negras pafecen inhibir la
presencia de cierta clase de insec0os, rnientras que otros pa¡ec€fi abundar en estas
aguas. Los ríos cla¡os careoen de maleria oryánica en suspensión, Y Ps lo tanto,
están escasanrente poblados por peses.
El contenido relativamente bajo de nutrientes de los ríos de la cuenca, es
compensado por dos facorcs principales. El uno es la influencia de las fluch¡aciones
estacionales en el nivel del agua; y el otro, es la migración de los peces. La estación
en la que el nivel del agua es alo causa la inundación de las áreas bajas del bosque
que están adyacentes al río y aparecen canales de comunicación enre los ríos y lagos
dependientes. Los peces no predatorios que están en busca de alimento se movilizan
a los lagos permanentes y temporales y al bosque inundado. Muchos peces utilizan
las áreas inundadas como sitio de reproducción, ya que el ambie¡t€ rico en nutrientes
favorece el rápido crecimiento de los peces jóvenes. Estos períodos de acceso a las
tierras en las que están almacenados nutrientes, constihrye la principal fuente de
prdeínas para la mayor parte de los peces de la cue¡rca.
los peces que ocupa¡ temporalmente la selva inundada contribuyen en una
forma muy efectiva a la dispenión de semillas. De hecho, existen grupos de peces
que comen frutas y semillas y que dependen de los árboles para mucho de su
alimer¡tación. Por otro lado, los árboles de los que se alimentan dependen de los
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peces para la diseminación de sus semillas. I-os peces que oomen scmillas han
desarrollado dienes espociales pera rcrnper las duras pepas cafdas que son luego
desechadas. Est¡ dispersión (bhüryoctrory) ayuda a enriqucer la diversidad genética
de los árboles (FtamrU 1983: lül).
Aparentemente la migración de los peces tiene también la interrción dc
proveer de mejores recursos alinpnticios a los peces jóvenes. Muchas espocies de
peces de ríos y lagos (especialmene especies de aguas profundas) migran rfo aniba
du¡ante el p€ríodo de lluviq para alirrntane en las áreas de la cue¡rca alt¿ Aqu[ los
peces jóvenes pueden alinrcntarse y estar protegidos de una predación tenryrma por
parte de lc peces más grandes de las aguas profundas @wusie, l9g0: zg). Muchas
especies de peces del Amazonas forman grandes cardúmenes y migran pa los ríos
en cierto momento del afio. La movilizacion de adulos y pre-adulos coniente arriba
ayuda a balancear la concentración de individuos de la misma especie en distinos
puntos de la cuenca (Goulding, 1983: l9).
Estos ejemplos corroboan tres observaciones importantes: a. la importancia
de la flucn¡ación estacional del nivel del agua para la ictiofauna del Amazonas; b. la
contribución de los peces al balance ecológico del bosque lluvioso tropical; y, c. la
naoraleza interdependiente de las relaciones enEe los componentes del ecosistema
del bosque lluvioso tropical.
Otaspoblacbnes
Lns pájaros ropicales exhiben una gran riqueza de especies. I-a densidad de sus
poblaciones parece ser reducida y se sabe poco de su papel en el manlenimiento del
ecosistema- El rol de los insectos ha sido estudiado hace poco y en forma más bien
parcial. En lo que concierne al rol de bacterias y hongos microscópicos, su
irnportancia ha sido reconocida recientemente; también se ha ampliado la
comprensión de los ciclos de nutrientes dentro del ambiente del bosquó [uvioso
ropical.
Conclusioncs
Es evidente que el conocimiento actual de la importancia global del
ecosistema del bosque lluvioso tropical y las funciones que desempeñan sus
nunrerosos compoÍlentes es todavía muy rudinrentario. f¡s intrincados paEones de
asociación estudiados hasta el momento, dejan ver una gran complejidad en los
mecanismos que operan dentro del bosque lluvioso tropical. Él ionjunto de
conocimientos teóricos y empíricos con que @ritamos no nos permite concluir en
una forma definida con respecto a las implicaciones de tal cbmplejidad para la
8r
est¿biüdad de la selva. Tambiár permarrccen en el ámbio del debae y especulrcióo
las implicaciones de esa complejidad para el esquemr de adminisnrciút que pueda
implementarse en la Amazonfa. En ofas palabras, no estamos seguros de la
capacidad del ecosistema del bosque lluvioso ropical para contrürestar la
intervención humana, o su caprcidad de mantener aquellas funciones que son viales
parael ambiente humano, a pesar de tal interverción.
Estas condiciones de exEema incertidumbre inspiran el reclamo que hrcen los
conservacionistas de que se hagan análisis previos a la implementación de planes de
desanollo en el bosque lluvioso CIopical Bajo la luz de las evider¡cias presentadas
aquí, parecería que la preocupación de los conservacionistas tiene fundamenO. El
bosque lluvioso propical ha probado ser un terna muy complejo. Apenas si hemos
empezado a aprender acerca de ese ecosistema
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LA CLASIFICACION DE tAS PLANTAS
SEGUN LOS QUTCHUA AMAZONTCOS
Roc{o AlarcónGallegosr
1. DESCRIPCION DE LA ZONA DE ESTUDIO
Lc lugares de estrdio se ubican a partir de Misahuallí, conp zona de inicio
por et río Napo aguas abajo: cirmuna Guacamayos, Rrerto Francisco de orellana o
coc4 Tiputini, comuna santa Teresa, Florerrci4 Nuevo Rocafuerte, yasunf y
Laguna de Jatuncocha (Ver figura I y 2).
Iamna pf€sefita un paisaje rnonótor¡o; et Napo rte*ia prifrcipat del sector es
deposiario del Amazonas, tiene un cauce inegular, una extensión ¿ei¿oo Krn y una
anchu¡a máxima de 1.500 m; nace en los Andes orientales y desde su nacimiento
hasa h¡erto Francisco de orellana corre sobre un leclrc de pie&as y desde este punto
hasta cI Armzonas se vuelve úenoso.
I-a cuenca del rfo Nepo haste antes de la unión con el rfo coca es atta y poco
inund¿ble, luego es bajr y sufre constanEs inundaciones. Desde la población de
Licenciada en ciencias biológicas en la universidad católica de euito. Actualmentedesempeña funcionesen Fundación Natura- eUITO.
E?
Puerto Frarrcisco de orellana que se encuentr¿ ¡ 300 rn sobre el nivel del mar hasta la
poblrción de Nuevo Rocafuerte hay una extensión de 500 Km. y tm solo un desnivel
de aproximadanrnte 10 n Una característica de ese rfo es que a su paso se divide en
brazos, que dan lugar a la famrción de playas e islas de rcuerdo a la @a de sequla o
lluvia, dichas playas e islas hacen difícil la navegación. Es una de las cuencas más
productivas de la regbn, sus riberas están habitadas y se observan cultivc de Yuca
Plátano, Máiz. Café, Arroz y gran variedad de frutas, abundan los &boles madereros
especialmente en el cauce inferiq del río.
El choque de las aguas conEa las orillas va desmoronándolas y provocando
una paulatina y constante erosión que amplía el cauce del río, al ensancharse este la
profundidad disminuye y lleva a la famrción de playas dmde crece la vegetación y se
forman islas que serán inundadas solamenüe con las nuevas crecientes. Esta islas, por
ser fértiles, son aprovechadas por los nativos para Sembrar Yuca(manilwt esculenn)
que es una planta de cmecha rápida. I¿s islas son de variados tamañG, algunas llegan
a s€r de gran dimensión y son habitadas.
Por el ímpetu de las corrientes. se deniban los ter¡enos localizados en las
orillas y se forman salientes que los indígenas llaman muyun¡s' (Nombre anotado
en Puerto Francisco de Orellana y Nuevo Rocafuerte). Además se forrnan pequeñas
lagunas por el limo que arTasEa el río y colrc consecuencia se cierra el ingreso o
salida de agua; dichas lagunas tienen abundantes peces que sorl aprovechados por los
indígenas, Este üpo de laguna Oma el nombre de cocb¡ (nornbre anotado en todos
los sitios visitados).
El bosque primario ercano al río se car¿cteriza por la presencia de &boles que
forman verdaderas avenidas, con sus troncos forrados pOr plantaS epífitac, hay
también innumerables helechos, orquídeas y otras especies que guardan infinidad de
beneficios para el nativo. Et rcceso a estos lugares es fác¡l'debido a que las.plant¿s se
prcSent¡n en una manera ordenada, en Cgntraste con el boAque Secundrio dotde se
observa sitios enmarañados con abundantes plantas de paa alturá y hierbas que hacen
difícil y en ocasiones imposible el psso de los nativos.
. 
La cercanía al río se manifiesta con la presencia de pantanos y varias zonas
inundadas.
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El clima de la región es húmedo y cálido con días extremadarriente calurosos
cuyos temperaturas llegan hasta 40 grados centígrados. Durante cinco meses, Marzo a
Julio de 1980, de estadía en Puerto Francisco de orellana se obtuvo 25 grados
centígrados como temperatura media constante con un máximo de 40 grados
centígrados al medio día y un mínimo de 22 grados centígrados en la noche (Figura
3). Por datos anotados en Limoncocha, la humedad promedio es del g5% aunque
puede llegar 
^l0Ú7o.
Las lluvias son de variada intensidad en cualquier monrento del día y en
cualquier épaa del año; la temporada de mayor pluviosidad corresponde a los meses
de marzo a octubre, por la constante y fuerte evaporación. según los indígenas la
temporada invernal se present¿ cuando despúes de llover Ees o más días seguidos con
pocas horas de sol, se desata¡r verdaderos diluvios acompaliados de ñrertes tonnentas
eléctricas y se prcvocan las creciontes violentas de los ríos. Ins indígenas afirman
que la época invernal permite lavar los suelos.
2. CREENCIAS Y CLASIFICACION INDIGENA DE LAS
PLANTAS.
Las creencias de los Quichua están relacionadas e íntimanente ligadas con la
medicina indígena. Por esta razón en esta parte del trabajo se expondrán aspectos
relacionados con las enferrpdades y su tratamiento.
Desde los primeros años de vida, el nativo clasifica a
lugares relacionados con enfermedadqs y su tratamiento.
i
En relrción a esta clasificacióh se diferencian las enfermedades físicas cuando
son causadas por algún accidente [atural, debido a animales, plantas, o al propio
clima y las espiritualidades si ¡on causadas por algún espíritu o personaje
sobrenatural, por un brujo o por horas o sih¡aciones malignas.
El mundo sobrenatural se ósa,,otto en medio de espíritus llamados Ayas o
diablos, que habitan en lugares solitarios como: quebradas, atuajales, panhnos, que a
las doce del día y a partir de las 18 hasta ras 24 horas empiezan a deambular por la
selva en búsqueda de víctimas con el fin de causar enfermedades especialmente la
denominada "Mal aire", que se manifiesta con pérdida de apetito, dolór del cuerpo y
diarrea, razón por la que se prohibe a ros niños salir al río o a la selva a las horas
npncionadas' ya que dichos espíritus pueden tomar forma de personas o animales
las plantas, animales,
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conaidos. Los llamafus diablos tier¡en nombres específicos de acuerdo al lugar donde
habitan, así: Sacha-runa u hombre del monüe, Yacu-runa u hombre del agua,
Tunchi, espÍritu con apariencia de ave o murciélago, que da rnala suerte a quien
escucha su canto. los Ayas son también las almas de las personas muertas que
deambulan por la tierra debido a sus malos actos en vida- Todos estos seres pueden
inroducine en los vivos y/o causar enfermedades. Son también considerados como
diablos los animales que causan daños al atacar: culebrag algunos sapos, boas,
anacondas, hrtannno (nnno noctumo), rnantarrayas y peces elécficos.
cuando una persona jura vengarse antes de morir, se croe que su espirinr toma
el cuerpo de un animal y regresa a la vida para cumplir su venganza.
Hay plantas conro el árbol de Mango (Manguifera indica) que tienen una
sirnbología sobrenatural, pr¡eden servir de escondite o para que dormiten ciertos Ayas.
se habla también de lugares que son de encancamiento y propicios para que sean
visitados por los que se inician en la brujería, bajo los efectos de la
Ayahuasca/Jayahuasca (Banisteriopsis caapi).
Las enfermedades espirituales ya citadas, son de dos clases: la primera es el
"Mal afue", pnovocada por un Aya y la segunda es ocasionada por un brujo pagado por
una persona que quiere hrcer un daño a otra.
En el primer caso, el brujo procede a fuma¡ el rabaco (Nicotina tabacwtr) y
arrojar el humo en el cuerpo de la víctima, luego realiza el proceso llamado de
"aventado" que consiste en p¡rsar por el cuerpo del enfermo un manojo de ramas de
plantas con colores pungent€s para de esüa manera sacar la enfennedad-
En el caso de enfermedades causadas por un brujo pagado, la curación puede
hacerse únicamente por otro brujo poderoso, el mismo que toma
Ayahuasca/Juyahuasca (Banisteríopsis caapi) para enrar en trance y así poder
ver la raíz del mal y averiguar al espírinr bondadoso del brebaje que ingirió, dónde
está ubicado el mal, quién lo hizo y cómo se debe curar. Después, el brujo empieza a
chupar con su boca los sitios adoloridos, sopla el humo del rabaco (Nicotina
tabacwr) y luego escupe lo que significa que sale el "mal" de diversas formas tales
como: piedras, flechas, que pueden ser vistas o ü) por el resto de espectadores pero
que el brujo seguranrente las ve.
cuando la enfermedad es causada por ra naturalezq ella mismo será la
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encargada de curar al enfermo. El ratamienO empieza con un minucioso exarnen en
el que el brujo toma el pulso, la temperatura y se observa la coloración de orina y
heces fecales, hace preguntas sobre el apetiüo, el peso y el tipo de alimentación.
Luego el brujo busca las plantas o animales necesarios para el Eatamiento y
rccuperrión.
Toda curación estuvo acompañada además de los medicamenüos, por dietas
muy rigurosas que prohiben comer carnes, condimentos, sal y hasta bebidas
alcohólicas. A este respecto se pudo presenciar en Puerto Francisco de Orellana la
curación de l0 enfermos Eatadm po Jaime Grefa-
Después de haber hablado de enfermedades espirituales y naturales es
convenienüe tener en claro el nivel de poderes curativos que poseen los indígenas
basados en el conocimieno de la flora, así el brujo conoce totalmente la flora, puede
curr enfermedades físicas, no con(rce todos los poderes de la flora; y por lo tanto no
puede realizar tomas de brebajes ni luchar contra otros brujos aunque si puede curar el
"mal aire", además, el abuelo o el más arrciano de la casa corioce deerminadas planas
nredicinales y receta o medica para Eatar enfermedades simples.
En relación con las crcencias, a más de las obserbaciones personales se obtuvo
información de los Sres: Gabriel Cerda en Misahuallí; Ernesto Tapuí en
Guacamayos; Jaime Grefa y Raúl Aguinda en h¡erto Francisco de orellana; Remigio
Mashucuri en la comuna Sanüa Teresa; Rosa Ajón en Nuevo Rocañrerte y Dioselina
Salazar en Yasuní.
Clasificación de las plantas
Los Quichua de la amazonía, desde pequeños aprcnden a reconocer y a
diferenciar las plantas necesarias p¡rra su supervivencia tales como: alimenticias,
medicinales, manuales, alucinógenas y otras. Además aprenden las épocas de
flcrción, de cosecha de frr¡tos, identifican las plantas que no tienen flores, los lugares
fuide enconrarlas y las part€s que son utilizabhs de cda una de ellas.
Las plantas medicinales cupan el primer lugar en los conocimientos de los
indígenas, luego tas alimenticias inclusive las que se utilizan para cacería y pesca,
siguen las de uso manual, bebidas alucinóguras y para uso de brujcría o rituales. Es
importante aclarar que este orden de las plantas va en relación al número de muestras
colectadas ya que dichas muesras corresponden exclusivamenüe a flq:¿ silvestre; es
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posible que un estudio de plantas cultivadas revele un mayor núnrero de plantas
alinpnticias de acuerdo a las neesidades de la comunidad.
Para los indígenas, las planas conütuyen un "todon que forma parte de un
universo llamado selva
clasifican el rrcdio y la flora por sexos, hay plantas que pertenecen al género
masculino, ohas al femenino y algunas son hermafroditas; para est¿ clasificación no
se basan en conocimientos botánicos, sin embargo en varios casos está en relación
con la presencia o ausencia de órganos masculinos y/o femeninos. consideran que
esta división ayuda en la realización de faenas agrícolas; en la siembra de papaya(carica papoya) por ejemplo ubican a las plantas "femeninas" en una esquina y an
otra a las "masculinas" con el-fin de obtener fruros.
Al realizar curaciones de origen sobrenatural utilizan planus consideradas
"masculinas" ya que para ellos signifra fuerzay vigor; además, un 4rendiz de brujo
cuando inicia sus prinrras tomas de brebajes alucinógenos relata que los personajes
que observó como dueños de las plantas son generalmente de sexo masculino como
en el caso del rabaco (Nicotina tabacum) cuando no se distingue el sexo de lasplantas, se habla de planas especiales o extrañas que no están dentro de su
comprensión' que no sirven o que han sido castigadas por la naturaleza y rclegadas
por ella.
El lugar donde crecen las plantas tiene un gran valor en la ctasificación
indígen4 es así como se habla de planas maléficas y benéficas. Las primeras que
pueden causar daños o enferrnedades se encuentran en quebradas, lugares panunosos u
oscuros' en sitios alejados. Las planus beneficiosas son frecuer¡tes en jardines, en
claros de la selva, en las purinas y oros; esta crasificación permite al indígena
buscar y encontrar las prantas requeridas en los sitioc carespondienes.
Las plantas, aunque para ellos constituyen un "todo', pueden crscer en su
mayoría formando grupos pero también se errcuentran soritarias. El crcer 
€n grupos
implica que unas dependen de otras para desrrollane; los indígenas las llaman *il^y compañeras de vida y explican asf el heho de que crezcan juntas. tas plantas
solitarias, sin compañeras a su alrededor, se crpe que son venenosas, que causan daño
a otr¿ls' que üenen @eres mágicos o que en ellas habitan seres sobrenaturales. L¡s
Quichua hacen una relación de este criterio con los sercs humanos que crecen en
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gn¡pos y se ncesit¿n mutuamente.o que viven solos por sus ¡nalos ac$os y por ser
relegados de la socldad-
Las plantas pueden tener un solo nombre quichua o espdol, con el que se la
conoce en todos los lugares visitados o varios aúh en el misnp sitio o en diferentes
localidades. En un 6%, las planas llevan dos nombres conocidos, el uno quichua y el
otro español o un nombrc que tiene parte qubhua y parte español. El nombre dado a
una plurta siemprc está asociado oon eventos que pueden ser de origen histórico, cqr
personajes de leyendas o historias de determinados lugares, con animales u
objetos a los que se parecen, con usos, aplicaciones y curaciones (Tabla 11 y 13).
Hay casos en qüe diferentes plantas pueden llevar el misrno nombre porque sinren
para curar una misma enferrnedad-
En los casos en los que no pueden distinguir a las plantas por los aspectos
antes indicados se toma en cuenta el olor y sabor de las hojas, de la corte¿a delaraíz
y de las flores (Tabla 12). En varias ocasiones se observó que las feconocen con
sentir solo el sabor de la corteza o al frota¡ enEe sus manos las hojas o flores y
aspirar el olor.
Hay también plantas cuyo nombre es arbitrario ya que no tienen relación
alguna (Tabla l4).
No todas las plantas tienen un nombrc poque no son conocidas por ellos; el
indígena tiene una expresión muy propia para est€ caso: "está de gana", lo que
significa que no cumple furrción alguna en su vida.
A continurción se presentan algunos criterios específicos que los indígenas
han utilizdo para la clasifrcación de las plantas: la utilizacón de palabras quichuas
relacionadas con el lugar, con el uso, con la forma, con la enfermedad. Dichas
palabras son:
- Caspi
- Huaira-penge
- Muyu
- Paju
- Panga
- Sacha
que significa pdo. (Tabla l)
que significa "mal aire". (Tabla 3)
que significa pepa o semilla- (Tabla 6)
que significa mal, enfermedad o brujería- (Tabla 8)
que significa hoja. (Tabla 9)
que significa rnonte. (Tabla l0).
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- Pacai
Oro criterio tiene relación con una caracterísrica epecífica present€ en una
Familia de la clasificación botánica así:
- Chini Ortiga, cuya acción es urticanúe y que botánicamente
pertenece a la Familia LJRTICACEAE. (Tabla 2).
Guaba llamada así por la forma del fruto y botánicanrcnte
pertenece a la familia Mirnosaceae (Iabla 7)Mandi/D¡ro Papa, por la presencia de un tubérculo, por la forma de las
hojas, por la producción de urticaria en la piel y que
botánicarnente pertenecen a la familia ARACEAE. (Tabla
4)
Yurahuañucche Matapalo, porque crece sobre otras plantas y son muy
suculentas, y botánicamente pertenecen a la familia
I-ORAIITHACEAE. (Tabla 5).
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TABLA 1
Plantas que llevan la palabra "Caspl"
N¡ Col. Non¡brc qulchur Tr¡duccló¡ Nornbrc clentlflco
3034 Sinchi-caspi Palo de ¡inchi
P¡lo de arañ¡
Palo de cn¡z
Palo de tortrga
Palo de amatiri
Palo de nu¡diri
Palo de sangre
Palo de chont¡
ARACEAE.
Anthurlum ¡llen¡turn
BORAGTI.IACEAE
Cordh nodos¡
CAESALF{T.¡ACEAE.
Browne¡ mecrophyllr
MENBPERMACEAE
Abute grrndlfolh
MEMSPERMACEAE
RUBIACEAE
Rudgh sp.
RUBIACEAE"
V9¡rscewlczie cocclne¡
RI,JBI,ACEAE.
v¿
53
19399
19200b
l0E
19520
t82
Anfu-caspi
Cruz-caspi
Motelo-caspi
Amatiri-caspi
Mundiri-caspi
Yahuar-caspi
Chonta-caspi
TABLA 2
Plantas que llevan
pertenecen a la famllla
la palabra "Chlnl" y que botánlcamente
URTICACEAE.
Nr Col. Nombre quichur Tr¡ducclón Nombre clentfflco
19l5l
t9373
ll
t9559
Chini-panga
Chioi-panga
Chini
Aya-chini
Iloja de oliga
Hoja de ortiga
Oniga
Ortiga de diablo
I.JRIICACEAE
Urer¡ b¡cclfer¡
T,'RTICACEAE
Urtlc¡ sp.
URTICACEAE
Urerr sp.
I'RTICACEAE
Urere sp.
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TABLA 3
Planta¡ taronómlcamentc dlferentes
qulchua: "¡g¡¡7¡.pangt".
psro con el ml¡mo nombre
Nt Col. Nombrc qulchur Nonbrc cspeñol Nombre clentfflco
l3
7
55
Huin-panga o
Sadra-hr¡aca
Hurilr-pengF
Hurin-poga
Huain-pnp
Hurin-penp
Huaira-pangag
Hoja de viento
Ajo dc mote
Albaca
Mal ¡ire
rn¡l ¡i¡c
Hoja de viento
ASIERACEAE
Cllbedlun rp.
BIGNONIACEAE
M¡ngo¡ strndleyl
I.AMIACEAE
Ochnu¡n b¡¡lllcu¡n
MONIMACEAE.
Slprrunr rp.
MONIMI.ACEAE
Slprrunt cp.
so{.Ar.¡ACEAE
Brunfelsl¡
grendlflorr.
6t65
19368
t2
TABLA 4
Planta¡ que llevan la palabra "llendl" o "Daro" y que botántcamente
pertenecen a la famllla ARACEAE.
Nt Col. Nornbrc Qulchue Tr¡ducclón Nombrc Clentff|co
76 M¡ndi/D¡ro
M¡ndi o Munami-paju Prpr
ARACEAE
Anlhurlum clevlgerum
ARACEAE
Anthurlun greclle
AILACEAF.
Anthurlum polyschlstum
ARACB{E
Dleffenb¡chl¡ ¡p.
ARACEAE.
Homrlonerne sp.
ARACtsAE
ARJaCEAF
Prpo
47t
38t67
54
19550
t939v62
Mandi o
Chomtrruar-paju
D¡ro
M¡ndi o Rayapanga
Mrndi o l¡lo
Mrhrui-lr¡ndi
Prpr o nrl del
l:":::::'""*
Hoja de nyr
Papa de culebra
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TABLA 5
Ptantas que tlevan la patabra "Matapato" y que botánlcamente
pertenecen a la famllla LORANTHACEAE.
Nr Col. Nombrc qulchue Nombrc cspeñol Nombrc clentfllco
2972 Matap¡lo IJORANTHACEAS
Oryctrnthus florulentus
80 Yudüaft¡cóe Matapalo IORANIIIACEAE
Phor¡dendron cr¡sslfollum
3072 Matapelo I¡RA¡'¡IIIAGAE
Phthlrus¡ pyrlfollr
6l Matapalo IJORAI,ITHACEAE
Psttrc¡nthu¡ cucull¡rls
TABLA 6
Plantas que llevan la palabra "Muyu".
Ne Col. Nombre qulchua Tr¡ducclón Nombre clentfflco
l3E Catano-rnryu Pepa de catarro Altt'rc[IACEAE
Anona sp.
lO? Shilimu¡r Pepa de drili ARECACEAE
Phytelepher tnlcrocarpr
19538 Sacha-muyu Pepa del monte ASTERACEAE.
Euprtorlum sp.
19531 Sacheruryr PePa que rcmPe FLA@I'TRTIACEAE
lac¡'bez¡
19536 Shingui-muyu Pepr de stringui BORAGINACEAE
Cordlr sp.
19529 Panga+nuyu Hoja y pepa BORAGINACEAE
Tourncfortle glebrr
l2l hngara-mu¡r Pepe Pegajosa CVLUSIACEAE
Rheedle rp.
ll4 Suncornryo Pepa con pelos FLA@URTIAGAE
Mryne edoretr
r00
Ne Col Nombre qulchua Traducclón Nombre clentfflco
126
19528
75t26
1953¿f
I l2b
rt2
Unupaqriri-m.ryu
Hueli*muyr
Ilarnu¡r
Cenüiag-nruyu
Brgernuyr
Shiguangomuyu
Pepa que rompe
l¡ c¡bcz¿
Pepe del montc
Pel¡ de il¡
Pepa del bagn
Pepa dc shiguango.
FU\@URIIACEAE
Mrynr ¡u¡ccolenl
MALVACI]AE
Slde cp.
¡vPRACEAE
.Flcu glrbrttr
ONAGRACEAE
Ludwlgh sp.
RIIBI,ACEAE
Penlrgonle rp.
ZTSIBER,ACEAE
Rcnc¡lml¡ Brevlccepe
y que botánlcamente
TABLA 7
Plantag que llevan le palabtr ..pacal..
pertenecen a la famllla MIIIIOSACEAE.
Nc Col Nombre qulchur Tr¡ducclón Nombre clcntfñco
l3l
l19
t27
l6
t28
Pac¡i
Quihuna-pacai
Quillu-pacai
Coto-pacai
Verde-pacai
Gr¡aba
Guaba de vómito
Guaba amarilla
Guaba de coto
Guba verde
MMGACEAE
Inga edulls
MIMOSACEAE
Ingr sp.
MIIVffiACEAE
Inge sp.
MIMOSACEAE
Perkle sp.
MIMOSACEAE
r01
TABLA 8
Plantas que llevan la palabra "Palu".
Nc Col. Nornbre qulchue Tr¡ducclón Nombre cle¡lfflco
6 Chinicuru-paju Mal del gusaoo ACA¡{THACEAE
de fuego Ruelll¡ rioPalenquensls
41a Chontirrcu-prJu Mel del ven¡do ARACEAE
color¡do. Anthurlum polyschlstum.
72 Muneml-prJu ARACEAE.
Anthurlum grrcll
2g2}l7 Avlspe.peJu grrnde M¡l de le avlspa ARACEAE'
grande. Anthurlum rP.
3013 MlleclrrchapaJu ARACEAE.
Anthurlum sp.
29 Avlspe.paJu M¡l de lr rvlspa ARACEAE.
Phllodendron sP.
68 Angu-paJu M¡t de ta ven¡ BROMELIACEAE.
Aechme¡ zebrlnr.
6l Anyelaju Mal quesecun GESNERIACEA&
Drlbcrgrrlr ruDr¡cutr.
26 Ayctra-paju Mal del pujo GESNERHCEAE'
Dalbergrrh sp.
75123 Paña-paju Mal de la paña IIORACEAE Flcus sp'
77 Inda-paju VITACEAE' Clssue sP'
TABLA 9
Plantas con la Palabra "Panga"'
Ne Col. Nombre qulchue Tr¡ducclón Nombre clentfflco
19391 Yutu-Panga
19537 Allcu-Panga
2936 Bufeo-panga
Hoja de perdiz
Hoja de peno
Iloja de bufeo
ACAI.ITHACEAE
AI\4ARAI.ITTIACEAE
Cyrthula rchYr¡ntholdes
AIU{CEAF.
Anthurlum sP.
102
Ne Col Nombre qulchua Traducclón Nombre cientfflco
54
19395
19529
19552
r9539
19532
96
19366
l6
19557
5l
ll8
48
19551
42
19530
t2
l9l5l
r25
Rayr-panga
Amaro-pange
Panga-muyu
Ctarapa-panga
Lagarto-panga
Calu-penga
Chaquisca-panga
Copa-panga
Maqui-?a¡ga
Iqui-pmg¡
Quitopanga
Marfa-panga
Cuica-panga
Papali-panga
Hurihuri-nanga
Maqui-panga
Huaira Pange
Chini-panga
Chupo-panga
Hoja de la nye
Hoja de amaro
Hojr y pepa
Hoja de lorürga
de agua
Iloja de lagarto
Hoja de calu
Hoja de hinch¡zone¡
Hoja de copa
Hoja de mano
Hoje flaca
Hoja de diente
HojadeMaú
Hoja de lornbriz
Hoje de papali
Hoja de huri
Iloja de mano
Hoja de viento
Hoja de ortiga
Hoja de nrmores
ARACEAE.
Honrloncme sp.
ASTERACEAE.
Ecllpte elbr
BOR,AGII.¡ACEAE
Tourneforth glebre
@MME.INACEAE
. Geogenanthus ciliatur
Grupo dc Helecho¡.
Ncphlolepdr rp.
GESNERIACEAE
}VIOI.¡IMIACEAE
MELIACEAE.
Mell¡ rz¡der¡ch
MIMOSACEAE
Perklr sp.
O{ACRACEAE"
Ludwlgh octov¡tvls
PIPERACEAE
Plper sp.
PÍPERACEAE.
Potomorphe peltrt¡
RUBIACEAE
Gcophlh herb¡ce¡
Rt,BI,ACEAE
SGI..AGINELI.ACEAE.
Sclrglnelh exrlttt.
SL{GINELIACEAE
Scleglnclle mortonl¡r¡
$L|I{ACEAE'
Brunfelsl¡ grrndlflort
TJRTICáCEAE.
Urcr¡ brcclfcrr
VIOT.ACEAE.
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TABLA 10
Plantas que llevan la palabra "Sacha".
Nr Col. Nornbre qulchur Tr¡ducclón Nombrc clentlflco
l3
19538
9
135
106
19531
7l
195 14
Sach¡-hu¡ca
Sadn-muyr
Sach¡-huabilla
Sach¡-uva
Sach¿-cebolla
Sacha-mu¡r
Sacha-huaySa
Sacha-guantu
Monte torcido
Pepa del mmtc
Guabilla del monte
Uva de monte
Cobolla del monte
Pepa de monte
Guayaba del monte
Guanto del monte
ASTERACEAE
Cllbrudlum sp.
ASTERACEAE.
Euprtorlum sp.
CAESALPII.TACIAE
CECROPIACEAE.
Pq¡ru¡m cccroplllr.
L¡LI.ACEAE
Euchrls grendlflore.
MALVACEAE.
Slde sp.
IVIYRTACEAE.
Psldlum guryrbt.
SOIr{¡¡ACEAE
Sol¡nu.m rrborce
TABLA 11
Plantas que llevan nombres de anlmales u obletos con lo3 que e3tán
relaclonados o a los que 3e pareeen alguno de sus órganos-
Nr Cot. Nombre qulchul Tr¡ducclón Nombre clentfflco
54
19383
19370
19376
93
19552
::1"0""r'
fxnú€
Araña-caspi
Charapa-panga
Palo de araña
Iloja de tortuga
de agua
Hoja de raya
Sancudillo
Rabo de ardilla
Nombre de insecto ASIERACEAE
ARACEAE Hornrloneme sP.
ASTERACEAE
Bldens cyntplfolh
ASIERACEAE..
Mlk¡nlr mlerrnth¡
Verno¡l¡ b¡cch¡roldes
BORAGINACEAE
Cordl¡ nodos¡
OOMMETINACEAE"
Gcogenrnthus clll¡tus
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No Col Nombre qulchua Traducción Nombre clentfflco
19517
19386
19399 Motelo-caspi
16 Coto-pacai
t9377
33 Allcusa
48 Cuica-panga
ll2b Bagre-muyu
19530 Maqui-panga
19384
t95 22
TABLA 12
Pico de pato
Rebo de iguana
Palo de ¡orü¡ga
Cu¡b¡ de colo
Rabo de tejón
Putga
Hoja de lombriz
Pepr del bagre
Hoja de mano
Oreja de perro
Ojo de paujil
GESNERIACEAE
}IAEIVÍODORACEAE
Xlphldlum coerule¡
MENISPERMACEAE
Abutr grendlfolh
MIMISACEAE.
.Prrkle 
sp.
POACEAE"
Pt¡ruc l¡tlfollus
FOACEAE
Phrrus sp.
RI'BIACEAE
Geophlla herb¡ce¡
RI.JBTACEAE
Pentagonla sp.
SEI.AGINELIACEAE.
Scleglncllr rnortonl¡n¡
SOI.AI.IACEAE.
SOI.ANACEAE.
Plantas que tlenen nombres en relaclón al sabor, al olor o a ta
substancla que ae extrae de ellas.
Ne Col. Nombre qulchua Tr¡ducclón Nombre clentfflco
90
133
Leche-guayo
Chambira
hrngara-muyo
Jaya-huiro
lache pegajosa
Fibra
Pepa pegajosa
Hlerüe agria
Caña agria
ArcCYT.IACEAE
Coum¡ guyanensls
ARECACEAE
Astrocaryum ch¡mbalr¡
CLUSTACEAE.
Rheedh sp.
BAI.SAI\,TINACEAE
Imprtlens sult¡nl
COSTACEAE
Dlmerocostus strobl¡¡c€us
r2l
19379
t4l
r05
Ne Col Nombre quichua Traducción Nombre clentífico
I Tanshi
130
94 Algodón-huasca
19200b
lzE Verde-pacai
127 Quillu-pacei
19560 Yan¡-muo¡
89 Casha-huasca
TABLA 13
Soga o fibra
Lechcro
Soga de algodón
Lechero
Gu¡ba verde
Gr¡¡ba amrrilla
Pepe negn
Soga espinoza
CYCTANTTIACEAE
Crrludovlcr pelmrtr
EI]PIIORBIACEAE.
Euphorbie collnoldes
FABACEAE.
Dolclee sp.
MENTSPERMACEAE
MMOSACEAE.
MIMOSACEAE.
Ingr sp.
R{JBI.ACEAE
Hemelh petens
RTJBIACEAE
Plantas que llevan nombre de la enfermedad que 3e combate o del
efocto que produce 3u epllcaclón.
N¡ Col. Nombre Quichua Tr¡ducclón Nombre Clentfflco
6 Ninacuru-pafr Mal del gusano
de fuego
Bronquitis
Hoja de perro
Beber
Mal del venado
colorado
Papa de anlebra
Papaya de venado
Ilierbe de culebra
Soga de muerto
ACAT.ITTIACEAE
Ruellle rloprlcnquensls
AÑ4ARANTHACEAE
Altern¡nther¡ bettzlckl¡n¡
A¡\'ARAI$THACEAE
Cyrthula ¡chyrrntholdes
AFOCYNACEAE.
Cllvlenthes sp.
ARACEAE
Anthurlum polYschlstum
ARACEAE.
CARICACEAE
Cyclrnthecere.
AspluEdlr pcruvhnr
MAIJIGHIASE
Benlsterlopsls CerPl
I
19537
t24
47a
62
63
58
19172
Allcu-panga
Upiana
Chontarucu-paju
Machacr¡i-mandi
Chontarucu-papaYa
Machaori-yuyo
Aya-huasca
r06
Nr Col Nombrc quichue Trsducción Nornbrc clentffico
25
80
ll9
6
9ó
19557
5l
37
19520
t4
39
19559
t25
60
Chuchrf¡uatana Seno atado
Yur¿huañucche Exrremidad mue¡t¿
Quüuna-pacai Gr¡aba de vómilo
Huaira-panga Hoja dc viento
Chaquisca-pangl Hoja de hinchazón
Irqui-panga Hoja fleca
Quiopanga Hoja de diente
Quiro-jambina Remedio de diente
Yahuar-caspi Palo de sangre
Huaira-panga Hoja de viento
Atrllpe-jarüina
GESNERIACEAE.
Drymonle sp.
I..ORAI.INIACEAE
Phoradendron cr¡sslfollum
MIMOSACEAE
Inga sp.
I\,IOI.IMIACEAE
Slprrune sp.
MONIM1ACEAE
ONAGRACEAE"
Ludwlgla octov¡lvls
PIPERACEAE
Plper sp.
PIPERACEAE
Plper sp.
RUBI.ACEAE
W¡rcewlcsl¡ cocclneca
SOLAI{ACEAE
Brunfelsl¡ grrndlflorr
Rernedio de gallina LAIIACEAE
Sol¡¡um mrrglnetum
Aya-chini Ortiga de diablo IJRTICACEAE
Urcre sp.
Chupo-panga Hojadctumores VIOLACEAEA
Machacuishiguango Shiguangode culebras ZI.¡GIBEMCEAE
: f,ene¡¡m¡¡ sp.
TABLA 14
Plantas cuyos nombres no llenen relaclón alguna. El porcentaJe
de estas p¡antas es el mayor, 30o¿ del total colectado. Un buen
número de ellas tlenen nombro3 españoles.
Nl Col Nombrc qulchur Tr¡ductlón Nombre cicnllllco
19170
19170
Conono
Mijaquihua
ACAT.¡TTIACEAE"
AI'4IRANTIIACE/AE
r07
Nr Col Nombre quichur Tr¡ducción Nombrc cicntffico
124 Sicta
105 Shapaja
134 Chonta
139
4l Ungurahua
Mqete
123 Yarin¿
93 Shiquita
19550 l¿lo
19393 Naoa¡rüi
95 Ar¿bisca
l9l7t Mar¡duru
136
1956r
19375 Dondo
135 Ubilla
19547 l¡ina
Chapeje
30 Papango
19542 Soliprngui
19501 Chirigua¡na
Achiote
Sapole
Domi¡ico
Piujaye
lluarum
Uv¡
AFOCYNACEAE
ARECACEAE Attrle. sp.
ARECACIAE
Brctrls geslpres
ARECACEAE
Jessenl¡ b¡t¡ur
ARECACEAE.
Mrurlll¡ flexuos¡
ARECACEAE.
Phytelcph¡3 m¡croprrp¡
ARECACEAE
Socrrter spl.
ARACEAE"
ARA@AE
BIGI,PNIACEAE
J¡crr¡nd¡ Gl¡brr
BDGCEAE.
Bl¡¡ orcllen¡
BOil,tBACACEAE
Qrorrrlbce cord¡lr
BORAGINACEAE.
Cordh sp.
OCTACTAE
Eplphylhm phyllentum
CECROPTACEAE.
Cccrople sp.
CtsCROTIACEAE
Pouru¡n¡ cccropllfollr
COMMEI.INACEAE
Co¡rnclln¡ crccl¡
CUq.NBTTACEAE
Cryrponh rp.
CYCIáNTIIACEAE
Cyclrnthus blpertllur
r€UCINAE
Dlplrzlun Juvcnllc
FL{@URTL{CE/AE
lffi
Nt Col Nombrc qulchur Tr¡ducción Nombro cientllico
55 Albac¡ LAMIACEAE.
Oclmum b¡slllcum
l9l7l Ñanshiques I-AIVIIACEAE
57 Pitón LECYTHIDACEAE
Grlas neuberthll
106 Cebolleta Cebolla LIUACEAE
Euch¡rls grendlftore
19526a Curarina I,OBzuACEAE
Centropogon sol¡nlfolius
120 Payanzo MELASTOMAIACEAE
Bellucl¡ weberb¡uerl
19523 Pairzi MELASIOTyIA'rACEAE
Clidcmia sp.
27 Payanshu MELASfOMA'IACEAE"
Cococ¡ guienensis
35 Chiquita payanso METASÍOMAIACEAE.
Mlconle sp.
34 Payanso/Hagapania --- ME-ASIOMA'IACEAE
Ossrcr sp,
19508 O¡nru MEÁSIOMAIACEAE
Trlolen¡ pluvlells
19503 Payanshi MB.¡ISPERMACEIE"
46a Huap ¡vÍYRISTICACEAE.
Vlrole sp.
I 16 Granadiila PASSIFTORACEAE.
P¡sslflor¡ sp.
19378 Sapori[o PIERACEAE.
Peperomle sp.
19558 Canírc POACEAE.
L¡sl¡cls sorgholdee
140 Trigo FOACEAE"
Coix lacryme
19516 Huab¡aco PHYIOL\CCACEAE
Phytolacce rlvlnoldes
t5 Orégano RUBTACEAE"
Borrelre sp.
19525 H¡¡ailca RUBIACEAE
Ferrrner sp.
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Nr Col Nombrc qu¡chu¡ Tr¡ducción No¡¡b¡c c¡cntlfico
84 Hui0¡
I 15 Tangarana
I l8 Solimangui
19524 Pingo
20 Quinilla
137 Avio
28 'fiatina
E7
19544 Guantu
lO2 Ud¡u
9la Bapacasha
129 Cocona
100 Payanzo
3/19553 Verüena
l8
Caimito
Salsa parrila
Floripondio
Ají
Naranjilla
Verbena
Agengibre
RTJBIACEAE.
Genlpr ¡merlcan¡
RI.JBTACEAE
Pellcouree sp.
RI.JBI.ACEAE
Psychotrle r¡cemosr
RTJBTACEAE
Psychotrlr sp.
SAPOTACEAE
Menllkera sp.
SAPOTACEAE
Pouterl¡ c¡lmlto
SCROPIIIJLARIACEAE
SVíILACACEAE.
Smllez sp.
SO[-.\hIACEAE
Brugmansla ¡rbore¡
SOIAI\¡ACEAE
Cepsicum ¡nüum
sot-Ar.¡AcEAE
Sol¡num Merglnetum
SOIA¡{ACEAE
Solanum mamosum
SOTA¡¡ACEAE
Solrnum sp.
VERBENACEAE
Vcrben¡ llttor¡lls
ZT€tsERACEAE
Zlnglber offlcln¡lls
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't
Vernonla bacharoldas
nl
\ t-. ,''r-
BALSAI,IINACEAE
lmpatlens eultanl
BIXACEAE
Blxa'Orellana
rtz
CAESALPINACEAE
Brownea Macrophylla
CECROP¡ACEAE
Cecropla ap.
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COSTACEAE
Dlmerocostu¡ ¡trobllace
CUCURBITACEAE
Cayaponla sp.
rt4
CAESALPINACEAE
Sanna rulzlana
FABACEAE
Erythrlna rubrlner
ll5
CARICACEAE
HAEMODORACEAE
Xlphldlum ooerulea
lt6
EUPHORBIAECEAE
Croton sp.
#,,,
t17
RUBIACEAE
Faramea sP.
SELAGINELLACEAE
Selaglnclla mortonlana
lr8
!/,
SOLANACEAE
Brugmansla arborea
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*\
VERBENACEAE
Verbena llttoralls
EL MANEJO DEL BOSQUE SECUNDARIO
POR LOS QUTCHUA AMAZONICOS
Dominiqw Imhc)
INTRODUCCION
Recientes investigaciones sobre la utilización de ¡ecursos en el Neorópico, están
cuestionando la idea ampli¡unente difundida de que el desrrollo de las sociedades del
bosque húnpdo hopical de tiemas bajas ha sido limiado por los esc¡tsos recunos del
bosque. Aunque varios investigadores en los últimos l0 años han cuestionado las
tecías unifrcoriales que plantean que el medio ambiente limita el desarrollo social en
la Amazonía, muchos de ellos todavían dudan de que la gente del bosque ropical tenga
algún impacto notable sobre la disribución de recursos a su dispisicié¡, o que lt
manejo de recursos sea un aspecto a su disposición, o que el manejo de recursos sea un
aspecto significativo de las estrategias de subsistencia nativas. La investigación
¿rtual, sin embargo, está reformando nuestro concepto de la agricultura de ioza y
quema, nuestra comprensión del alcance del impacto humano y la perturbación del
bosque ropical de tienas bqias.
según esos nuevos modelos, la agriculnrra de roza y querna es considerada mejor
como laprinrcra etapa de un sis¡ema agroforesal más grande, en lugar de una 
"p"rt*"temporal en la Mveda selvática, sólo para ser abandonada después de la cosecha de los
cultivos. Los indígenas de la Amazonía tienen un impaóto importante sobre la
estructura y composición selvática poque alteran el curso natural de la sucesión
I Antropóloga de ra univ. stanford (EE.uu.) Llevó a cabo investigaciones en elárea de San José de Payamino (prov. del Napo. Amazonfa Ecuatoriana).
t2r
ecológica mediante el favorecimiento de la disribución de espe,ies utilizadas para la
fruta, madera, consEucción, medicina y leña. Ios rabajos de Posey (I982,1984a,
1984b. 1985a, 1985b) en el límite entre sabana y bosque del Xingu, de Alcorn (1981,
1984) en el extremo norte del bosque ropical en México, del equipo de investigadores
de Denevan en la Alta Amazonía (Denevan et al. 1984, Denevan y Padoch, en prensa)
y Uhl y colaboradores (Uhl 1980; Uhk et al. 1982b; Uhl, Jordan y Montagnini 1983;
Uhl y Jondan 1984) en los suelos empobrecidos del escudo de Guyana en la Amazonía
venezolan4 demuestran que los pueblos selváücos ejercen un control considerable
sobre su medio ambiente y sobre la distribución de recunos forestales a su
disposición.
En este artículo utilizaré datos de San José de Payamino, una comunidad de
Quichua-hablantes de la Amazonía EcuatorianA para demosfar cómo los indígenas
ejercen un control directo sobre el medio ambiente para realza¡ el habit¡t de especies
deseadas. El manejo de la sucesión ecológic4 o sea del p(reso de regeneración de la
selvq es un importante ejemplo de tal manipulación del medio ambiente en sociedades
selváticas. En este bioma, individuos de la misma especie son normalmente fanls y
dispersos. El manejo de la sucesién en la agroforestación Eadicional permite a la
genE concentrar recursos forestales escasos cerca de la casa en tersnos de bartecho o
bosques secundarios manejados, medianüe la alteración de la sucesión de plantas en
áreas previamente despejadas para favoreca plantas y animales decazarltiles. De esta
¡nanera pueden aumentar tanto la abundancia como la distribución de las especies
escogidas. Estos bosques secundarios manejados se llaman m¡uca o purima en
Quichu4 pero desafortunadamente no existe una palabra exactamente equivalenüe en
castellano, siendo t¡tl vez "ba¡becho" el termino más cercano para expresar la idea de
"bosque secundario manej ado".
Sospecho que el manejo de la sucesión en la Amazoníavaiará según la función
del patrón de colonización, las prácticas agrícolas, la división del trabajo' la
producción de cultivos para vender y factores ambientales tales como la fertilidad del
iuelo. En este artículo, trato sobre los result¿dos de una investigación sobre el
manejo de la sucesión en San José de Payamino. Por lo que la comunidad de San losé
es dispena, la gente tiene un patrón de asentamiento de baja dqnsida4 efectivamente
más baja que en las comunidades amazónicas con asentamientos concentrados. Su
impactó en el bosque tropical mediante el manejo de la sucesión es de igual forma
diíperso y se extiende sobre una área grande. En con6aste, la gente de. l-os
asent¿mientos concentrados vive en densidades localnrente más altas aún si las
densidades regionales son equivalentes a las de comunidades dispenas; sus cl¿uos'
hechos por roza y quema, están de igual forma agrupados cerca de sus viviendas. Por
lo tantq este estudio de caso provee un ejemplo de una comunidad que aparcntemente
no está sujeta a presiones fuertes para intensificar la producción de recursos de
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barbecho o bosques secundarios manejados. sin embugo, aun bajo condiciones de
baja densidad, la gente puede tener un impacto significativo sobre la disribución y la
abundancia de recursos de plantas en el bosque mediante el manejo de la sucesión de
los barbechos. Examina¡é las prácticas de manejo por medio de las cuales se lqgra la
concenEación de recursos, y traüaré sobre las fuentes de variación en est€
comportamiento. Finalmente formaré un juicio sobre el alcance del manejo de la
sucesión mediante la comparación de la composiciúr de especies y estruca¡ras en dos
bosques secundarios de cinco años manejados y dos no manejados.
UTILIZACION DE LA TIERRA Y ASENTAMIENTO
Este estudb fue realizado durante veintitrés r¡pses desde febrero de 1982 hasa
abril de 1984 en san José de Payamino, una comunidad euichua hablante de
aproximadamente 140 habitantes que viven en la cabecera del rlo payamino (la
provincia de Napo, 0 grados 30' sur, 77 grados 20' oeste; 4.290 mm por año). La
vegetación se clasifica como de bosque tropical muy húmero (cañadas y Estrad4
1978).
El centro de San José de Payamino se ubica a32O m de altura sobre el nivel del
mar en un risco cerca de río Payamino justo sobre la desembocadura del río
Tutapishcu: El asentamieno principal ocure a lo largo de las riberas de los dos ríos
hasta una altura calculada en 400 m.snm., aunque puede haber asentamientos
secundarios (tambus) aguas aniba y al interior a alturas de hasta 500 m.snm. La tierra
cerca de los ríos es plana o un poco ondulante con pequeñas lomas de cimas planas
entre riachuelos, pero se eleva más al interior mientras se aproxima a las
estribaciones del Monte Sumaco. Una de estas estribaciones llamadá el Armadillo,
domina el asenüamiento actual, alcanzando una alhra de al¡ededor de 750 rnsnm.
Los habitantes de san José, al iguat que los otros pueblos quichuas de la
Amazonía ecuatoriana y peruana se auto-denominan "Runa", un término que yo
también empleo para referirme a los euichua-hablantes del bosque húmedo Eopical
A pesar del sentido peyorativo con que "Runa" frecuentemente se emplea en la sierra,
grefiero usar esüe término reconocido dentro del idioma y en lugar de una clasificación
lingüística. [¡s Runa de tierras bajas son el grupo indígena más numeroso de lapóvincia del Napo, constiüryendo unos 30 - 40.000 personás en 19g2, según cálculos
anteriores y mis propias estimaciqres del censo neacional (Barral, l97g; nIEc, l9g4).l¡s Runa de San José están culturalmente relacionados a las comunidades contiguas del¡reto y Avila en la Provincia del Napo, Ecuador. La población de los cantones de
Loreto, Avila y San José alcanza3.Z9} enun área ¿e t.aO0 fm2.
los pobladores de Sar¡ José obtienen todm sus alimentos de las chacras, la pesca
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y la caza. Cultivan pequeñas cantidades de rnalz, cacao y café para vender en el
comercial pueblo del Coca, que se ubica cuauo horas aguas abajo en canoa motorizada
y a un día entero remando, en la desembocadura del río Payamino. Practican la
agricultura de roza y quema, y despejan huertos para yuca en suelos de tierras altas
sobre barbechos que tienen algún tiempo. Como resultado, muchos etapas de sucesión
están representadas en el área. La colonización en la comunidad es altamente dispena
a lo largo de las riberas det Payamino y su afluente, el Tutapishcu. I¿s casas están
localizadas de 15 a 30 minuOs a pie una de oE4 con chacras y bosques secundarios en
manejo concentrados cerca de los sola¡es. A causa de este patrón de colonización
altamente dispersa, los Runas de San José realizan el mosaico sucesional sobre un
área grande, en conEaste con la influencia más localizada de colonizaciones
concentradas en pueblos (Irvine 1981). La densidad regional es, por lo tanüo, 1,8
personas por Km2 efi contraste con 0,9 person¡rs por kmz sólo en el cantón de San
José. Pero estos promedios globales pueden ser eroneos. Por ejemplo estimo un
cálculo de la densidad de los Runas de San José en la zona utilizada más
intensivamente para claros de roza y quema (es decir, dentro de l^km de los dos ríos
principales, el Payamino y el Tutapishiu) en 2.5 personas por km2.
METODOS DE LOS RUNA PARA EL MANEJO DEL BOSQUE
SECUNDARIO O BARBECHO.
l,os Runa de San José distinguen bosque secundario (mauca sacha) de bosque
maduro (rucu o jatun sacha). Dentro de la categoría de bosque secundario
distinguen diferentes etapas temporales de nuevo crecimiento, que son rcconocidas
tanto por recursos botánicos específicos, como por la totalidad de la estructura y
composición de la vegetación. Los bosques secundarios generalmente son manejados
y desarrollan una forma característica y reconocible como resultado de decisiones
individuales hechas durante la limpieza y el mantenimiento del huerto. Estas
decisiones alteran la contribución de diferentes reservas de regeneración a la eventual
composición botánica de la selva en proceso de desarrollo
Las fuentes de regeneración incluyen plantas de semilla y plantones del bosque
original, retoños de á¡boles cortados, la germinación de semillas enterradas, satillas
qu" 
"u"n 
después de despejar y semillas sembradas.I-os Runas alteran las proporciones
d" ert"s cinco fuentes de regeneración mediante la selección de especies deseables (pc
medio de protección, la siembra o el transplante) y mediante la eliminación de plantas
no deseadas (cortando o deshierbando). Hacen estas decisiones de corta o proteger
ciertas plantas según la fase del ciclo agícola.
El corte selectivo de la bóveda o "sotobosque" durante el despejamiento de
huertos favorece ciefias especies maduras de selva como fuentes de rcgenerrción' La
r24
siembra de especies que pueden madurar durante el período de barbecho ocure
tempranaÍrente en el ciclo agrícola. Simultáneamente se siembran yuca y árboles
frutales que demandan luz, para que se beneficien de la mayor cantidad de luz de la
brecha del huerto y maduren rápidanrente, usualmerite denro de 4 a 6 afos. En esta
etapa pueden sembrarse tanto plantas jóvenes domesticadas o semidonpsticadas. A
medida que maduran los cultivos, la gente deshierba selectivarncnte los plantones
y retoños de tocones para prctcger las especies favorecidas y darles una ventaja
competitiva como ha notado Berlin (1976). Las planas protegidas se dicen que son
huihuasca (cuidadas), un término que se aplica también ar cuidado de animales
silvestres que se crían como animales domesticados. La protección no presume la
domesticrción, lo cual implica la alteración genética de una especie para que ésta
&penda del cultivo paa su reproducción.
Aunque esos métodos de manejo de sucesión -el sernbrar y ransplantar cultivos
arbóreoe, y la protección de especies deseadas por medio del conte y deshiene selectivo
son practicados más intensivamente cuando están en producción los cultivos de la
chacra, durante el período de barbecho, mientras se cosechan sus ¡ecl¡rsos se deshierba
en,nEnor grado. La gente asevera que mientsas algunos árboles no requieren del
deshierbe de mantenimiento, oros se benefician al reducir la vegetación que está en
competencia. Por ejemplo, la chunda (Bactris gasipaes H. B. K.) y pacai (Inga
edulis Mart.), los dos que producen fruta comestible, son deshierbados como plantones
pero ya no necesitan atención una vez que son grandes. En cambio, la guayusa (fler
guayusa I-oes.), cuyas hojas se usan para hacer una infusién, y gatun (vernonia sp.),
y chindacu (no identificado), que son utilizados para leña y la construcción de casas,
no requieren ninguna atención, sólo evitar cortarlos accidentalmente. Binbichu(Lacmellea sp.), sicu patasi (Herrania spp.), y patasi (TheobromaBicolorH. &B.), que producen fruta comestible y dulce, son protegidos durante el deshierbe del
huer8o, pero requieren deshierbes repetidos cuando el bosque vuelva a cr€ser para que
continúen produciendo fruta bajo el techo de la selva. Esto se hace cuando se cosecha
lafruta
Categorías de bosque secundario manejado.
un bosque secundario o barbecho, es llamado joven (llullu mauca) por un
corto período de 2-3 aim. Sc pueden cutüvar plátanos después del cultivo princlpal de
yuca y que madurarían d¡¡¡ante este tiempo. Este pedodo, sin embargo, representa una
fase transiciqral de baja productividad de recunos después de la cosechi prirripal y
antes de que maúÍen los importantes recursos del ba¡becho.
El barbecho antiguo (rucu mauca) se desarrolta cuando la maleza comienza a
abrine (chushayan). L¡s árbcúes sembrados o protegidos comienzan a producir fruto
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después &,4-6 años, e indican el pgirripio de un exenso período productivo que dura
20 arlos o más, según la supervivenciade los árboles indiviú¡ales. El baóecho usado
más intensament€ durante este tiempo, y sus r€cutsos están bajo el control de la
persona que despejó el bosque el mauc¡ ¡mu; que tiene de¡echo de usufrr¡co. Esta
persona usará y distribuirá los recursos y, si se le solicita muchas veces permitirá que
otnos cosechen (aunque se verían expuestos a transgresiones menos gfarres que si
coschan cultivos de la chrta). Por tanto, de rringuna manera se considera que un
bosque manejado es abandonado, sino que se ve como un habitat prodwtivo creado por
el rabajo de un individuo.
A rrpdida que envejece el bosque s€undario, llega a ser difícil distinguirlo del
bosque maduro. En esta etap4 quedan poc6 recureos dpicc del huerto, y se considera
que la composición es una variante de bosque viejo. Dururte esta etapa interrne-di4
los Runa todavía identifican un brbecho con su duefio, entonoes el barbecho muy
urtiguo se denomina barbecho de los abuelos (aulucunape n¡uc¡) o el barbecho de
los viejos de tiempos müeriores (ñaupa rucucunaps mauca).
I¡s Runa que no tienen conocimienos propic de la hisui¡ del uso de la tierra
de un sitio, dependen enteramente de las caacterísticas selvátics para identificar
barbechos antiguos. Tano la estructura y el tamaño como lacomposición de especies
prcveien indicios de identificación. Algunos señala¡ las proporciones relativas de
muchos tallos pequeñoo y poco6 árboles muy grandes corno evidencia de previo
despejamienb. I-os infamantes también se fijan en la falta de parr¿s; la abernra del
bocque es una caracüerística deseada de un terrcno de barüecho que resulta cuando el
Runa escnrpulosamente srca la mayorfa de las parras y lianas. Los Runa tambi&t se
fijan en los tipos de árboles grandes, si es que son de crecimieno rápido pero de
especies de larga vida propias del barbecho o si es probable que se les haya dejado sin
cortar para florecer en el claro del huerto. Otras personas señalan plantas
características como especies indicadoras de regeneración del barbecho, por ejerplo,
quisa muyu yara (Bellucia pentamera Naud.) e indi caspi (probablemente
Remigia asperula Stmdl.) son dos especies de árboles colonizadores de crecirniento
rápi& que perdurar en el bosque.
Una pocas espocies que se siembran en clros hechc por roza y querna tambiál
sirven como indicadores de utilización agrícola previa, porque son de larga vida y
sobreviven en la sombra de la Mveda selvática. La enredadera de barbasco, lumu
jambi (Lonclwcarpw sp.), por ejemplo, es sembrada para usada couro veneno de
pesca y puede penistir por muchos años €n barbechos muy viejoa si no se cosecha"
Cuando la enredadera es encontrada ésta provee un indicio de que el lugar pudo haber
sido despejado por'nuestros abuelos". l¡s Runa dicen que sólo crece cuando es
sembrada a diferencia de una cantidad de otras especies de barü¡sco que, según
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informrr, crccen "silvestres". Fibras de laBromeliácealongevo,pita(Aechnuacf.
nagdalenac), han sido un importante ardculo de comercio desde por lo menos el siglo
dieciocho (Oberenr" 1974\; como resultado, este cultivo es común en barbechos
viejos. Patasi (Theobroma bicolor) es un árbol de cultivo que los Runa citan como
evidencia de ocupación humana previa. Sus semillas, ricas en aceite, se aprecian
asadas o consumidas €n sopas.
No todos los cultivos de árboles sembrados proveen tal prueba a los Runa. I¿
Chunta puede germinar en el bosque a partir de la fruta enterrada por roedores
caviomorfos, y no siempre ha sido sembrada por humanos en huertos. Aseveran, sin
embargo, que el Theobrotna bícolor tiene que ser sembrado porque no crece en la
sombra de la selv4 dicen que sólo crcce en un clarg aparentemente poque requiere de
luz para la germinrción.
Variación en el manejo del bosque secundario.
La presencia y abundancia de recunos específicos en el barbecho varía
sensibhrnente como resultado de varios factores (Tabla 1). unas pocas especies son
somunes y ocurrcn en casi mdos los Enenos de barbecho. Estas especies son cultivos
de árboles domesticados o semidomesticadosl. l¿ diferencia en la cantidad de árboles
sembrados varfa cql las necesidades, las prefererrias y la motivación de sembrar de los
individuos, pero también con las prcferencias culu¡rales apar€ntes entre los grupos
indígenas, Por ejemplo, la palma durazno (Bactis gasipaes) es el cultivo de árbol
másimportanteyabundantcenlos barbechos de San José, pero los Runa desanJosé
informan que es aun más popular en los barüechos de los Runa de A¡chidona. Patasi
(Theobroma bicolor) está presente pero no es abundante en la mayoría de los
barbechos de San José. Es muy común, sin embargo, en los "barbechos de los
abuelos" muy antiguos, hecho que los Runa de San José atribuyen a una mayor
prefererria hacia la fmta enue sus antepasados. un agrónomo Runa del Napo bajo que
me visitó durante el rabqio de campo quedó impresionado cm la abundancia de pacai(Inga edulis) en los barbechos de san José en contr¡rste con la costumbre de su
comunidad-
sin embargo, la vriación en la prcsencia y abundancia de especies de árboles
protegidos y voluntarios es mucho mayor que entre los árboles sembrados. I¿ lista de
especies protegidas encontradas ocasionalmente en barbechos es muy extensa. Las
especies protegidas sor¡ limiadas a las especies con fueptes de regeneración en un sitio
específico. Pero aún denoo de la reserva de plantas disponibles, los Runa ejercen una
considerable libertad en sus decisiones de proteger plantas individuales.
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Algunas decisiones se basan en el conocimiento de la biología de la especie de
una planta. Espocíficamente, los Runa toman en cuenta la abundancia general de una
planta; si florece en la luz del claro o si prefiere la sombra del sotobosque; si se
establece fácilmente por brotes o semillas; si vence en la competencia a otros recursos
o cultivos selváticos deseados; si crea sombra; y si es mejor favorecer los individuos
jóvenes como adultos, arbustos o plantones.
El conocimieno individual de la inmensa gama de recursos selváticos varía en
parte según la eda4 sexo y posición social. Por ejemplo, los Runa mayores de 40
años de edad generaknente pueden identificar considerablemente más plantas selváticas
que uno de 20 años, y también tienden a saber más en cuanto a la ecología y la
biología productiva de las plantas. [.os hombres tienden a reconocer nnjor que las
mujeres a especies selváticas maduras, aunque esta diferencia de conocimiento
entre los sexos puede ser mitigada por la tendencia de los esposos a intercambiar
información cuando hay que tomar la decisi&r de proteger una planta individual. Se
puede comunicar tal decisión verbalmente o rnediante una señal, es decir rodeando una
planta con una barrera de palitos. Las mujeres, en cambio, saben más de las plantas
usadas específicamente en la esfera femenina, tales como las medicinales, en la
elaboración de chicha o para las artesanías que corresponden a las mujeres. Pese al
hecho de que todos los Runa tienen unos conocimientos curativos básicos, los
shamanes tienen una experiencia más extensa que los demás, y se dice que con<rcen
más plantas que oEos con nrenos entrenamiento en la curación.
Diferencias en los conocimientos debidas a sexo y edadpueden Ener un impaco
constante sobre el manejo de sucesión ecológica por efecto de la división del trabajo,
aunque no se estudió esta fuente de variación. El despejamiento de la maleza
generalmente es efectuado por las mujeres, o por un esposo y esposa, y sólo
ocasionalmente por una minga (con una mayoría de mujeres). Los árboles grandes,
sin embargo, casi siempre son tumbados por hombres, frecuentemente en mingas.
Puede que los hombres ayuden ocasionalmente en el barbecho después del
despejamiento, pero las mujeres hacen la mayor parte de la siembra el deshierbe y la
cosecha de los cultivos de raíces.
UN ESTUDIO DE LA ESTRUCTURA Y COMPOSICION DE
BOSQUES SECUNDARTOS MANEJADOS Y NO MANEJADOS.
Para poder calcular el impacto de estos métodos de manejo de sucesióru realicé un
estudio de la estructura y composición de dos bosques secundarios manejados (sujetos
al corte y deshierbe selectivo y a la siembra de especies de árboles), y dos bosques
secundarios no manejados (que habían sido prematuramente abandonados después del
despejamiento y por lo tanto no sujetos a este tiempo de manejo). Con esta
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compcación, he procurado car¡ct€rizar aquellos aspectos de sucesión que se prrcden
atribuir a la manipulaci&r human¡ y aquelloc que sor¡ tfpicqs de la sucesión nan¡ral
aunque imagino que puede haberunaconsider¿ble variación en el panón de sucesiór¡ de
la región. Todas las secciones de los bosques secundarios de la muestr¿ tenían
afoximadanrcnte 5 añ6 de exiserria y loc manejadoo est¡bur comenzando a producir
frr¡os de loa cultivos de árboles sembrados. Los bosques securidaric son parecidos en
inclinación y altura" y se ubican a meno6 de l0 minuos de caminata entre sf en la
misma área interfl uvial.
Btos barüechos o bosques secundarios manejados, fueron despejados por doo
diferentes miembros de la misma familia extensa- El nls gfande (Parcela 4) incluía el
solar familiar. Los huertos originalmente fuero¡ despejados en lo que se describía
como bosque viejo. Fueron sembrados los huertos en una cresüa ala y plana que tenía
vista a un riachuelo de 5 memos de ancho y fueron despejados en la dirección de aguas
aniba hacia aguas abajo. La parceta 3 fue despejada en bosque madr¡ro tierr¿ adentro de
la parcela 4 y separada de ést¿ por una pequeña extensión de selva y dos riachuelos
muy pequaios. La mayor parte de est€ huerto fue cercado con palos de palma muy
poco distanciados y Eampas para prot€ger el cultivo de yuca de depredadores tales
como huatusa y huantas.
Ambos bosques secundarios fueron despejados una tercera parte y hasta media
hectárea alavezy fueron sembrados principalmente cql yuca nuevos huertos fueron
despejados contiguos a los viejos por ser su comida básica- A medida que se maduaba
la yuc4 nuevos huertos fueron despejados contiguos a los viejos para mantener una
cosecha de tubérculos continua. El lado recién despejado se conoce como lacatr¿za(uma) del huerto, y es extendido en dirección al bosque que está contiguo al
sembrío del año anterior. De esta manera los huertos se expanden al bosque mientras
que el área originalmente despejada (la base o siqui del huerto) pasa fuera de la
producción y se convierte en el bosque secundario manejado. Sigue el proceso hasta
que todo el suelo plano y alo disponible ha sido despejado. Esta extensióh
direccional de despeje resulta en un patrón lineal de barbechos típico tanto de San
José como de otras comunidades Runa en la Amazonía Ecuatoriana (whitten, 1976:
75; Reeve, 1985:45).
Ios bosques secundarios no rnanejados, número 2l y 92 en mi muestra (véase
Tabla 2), fueron despejados por Runa de aguas abajo que habían pensado colonizar san
José, pero cambiaron a ofia part€ después de sembrar un pequeño cultivo de yuca cerca
de un solar temporal. No se sembró la entera área despejada, no se realizí ningún
deshierbe, y los informantes señalan que la poca yuca que se sembró no se cosechó y,
como resulüado, se pudrió en la tierra y fue comida por huatusas. I¡s únicas senalós
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de cultivos de árboles se enconúarcn cerca de los eitios de las cssss o al lado & los
senderm; y cmsistían en solamente Bnog pocos árboles. El bosque ontiguo a la
parcela del bmque 91 fue descrita por dos informanes como bosque muy viejq pc la
distribuci&r del tamaño de los árboles (con pocos ejernplares muy grandes), la
ausencia de parras, la abundpcia de especies de madera suave y la presencia de la
especie indicador curi panga (especie no identificada de la familia Commelinaceae)
enla capa de hierbas. Ninguno de los informantes sabía quién había despejado el área,
pero uno de los dos lo describió como parecido en apariencia a los barbechos de 50 a
ó0 años de su padre, que habían sido huertos cuando él era pequeño. Suponían que el
bosque secundario contiguo no manejado había sido despejado en el mismo tipo de
bosque, y que los colonizadorcs se habrían expandido a la tierra contigua apropiada si
se hubieran quedado. La parcela del bosque 92, en cambio, se decía que no se había
despejado en bosque secundario. El bosque contiguo estaba cubierto de vegetación y
Iteno de p¿¡Ir¿ls, y no se consideraba muy apropiado para expansión; por lo tanto' no se
sabe si es representativo de bosque cortado para despejar esta parcela.
Tomé una muestra de la estructura, tamaño y composición de la vegetación con
Eansectos de 2 mefos de ancho utilizando un diseño restratificado aleatorio dentro de
fajas de l0 metros de ancho. Las fajas estaban paralelas a la dirección estimada de
despejamiento (de la "base" ala"cabeza" del bosque secundario en áreas de edad
comparable. La edad fue determinada por los dueños de los barüechos que habían
despejado cuando se estaban coftando los bosques secundarios no maneiados' Todos
los-tallos con un diámetro mayor de 2 cm a la altura del pecho (dap) fueron
identificados, y la dap, altura y distancia a lo largo de la transección fuemn anot¿das.
En la mayoría de los casos, y específicamente al principio del estudio los Runa de Sal
José proveían los nombres locales, y yo recolectaba especímenes a su primer
encuenüo para después serconfirmados o muestras de especies que encontr¿ba difíciles
de clasificar. Esüos están en depósito en el herbario del Field Museum of Natural
History. (La Tabla 2 muestra el área y el cronograma pga la toma de muestras para
las pzcelas manejadas y las no manejadas).
RESULTADOS Y DISCUSION.
Los bosques secundarios manejados y los no manejados eran notablemente
distintos entre sí en apariencia y composición. Las parcelas no manejadas estaban
dominadas por una boveda uniforme & Cecropis sciadoplrylla Mart. En @ntraste, las
parcetas manejadm tenían una bóveda más divena con una proporción más alta de
id$uos de árboles sembrados. El sotobosque' tanto de los bosques manejados como
de lOs rro manejados, era muy diverso, tanto en composición de especies conro en
fisonomía.
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DENSIDAD Y AREA BASAL.
Una conparación de la densidad de tstlos en las prcelas de esurdio muestra que
los bosques secundarios manejados son más despejados con un 20% menos de
números de tallos por hect&ea que los bosques m mmejdos (Tabla 3). sin embargo,
la distribución de árboles en las diferentes clases por diámero (Tabla 4) muestra una
proporción parecida de talloe en diferentes clases & "dap" tanto en bosuqes secundarios
manejados como en bosques secundarios no rnanejados. Alrededor delS}% de tallos
tienen menos de 10 cm. "da¡)" en todas fas parcelas. La más baja densidad de allos en
la mayoría de las clases por diámetro en bosques manejados se rcfleja en su menor &ea
basal (Tabla 3), que tiene un promedio aez2ñtha' frente a32m2ltn.,para bosques
no manejados. No medía la producción de biomasa; por lo tano no se puede suponer
que la @uctividad es propccional al área basal.
Estos resultados contrastan con los descubrimientos de Uhl" Jordan y Montagnini(1983) para las sucesiones murejadasyhan¡rales en San carlos, venezueh. Informan
que el árca basal de una sucesión natural de 7 años es un poco rnenor que la de una
sucesión rnanejada de la misma edrad, lL3 m2lha frente-a 14,3 n?na. Tano los
bosques seundarios manejados como.los no manejados en san José, en cambio, son
¡Dtablenrente más productivos que los bosques secundarios en San Cados. Barbechos
de cinco afus en San José tienen un á¡ea basal ense dos y t¡es veces más alta que los
de sietc años. La Tabla 5 compara huerbs de Oxisoles pobres en nutrientes ¿et atto
río Negro luego de cinco años de la roza y quema con barbechos de la misma edad en
San José en los suelos más ricos de la zona andina. Aunque la densidad de tallos
pequef;os es sumanmente alta en san carlos, hay rnucho menos &boles mayores de
10 cm'dap" que en san José, poque la regeneración proce& más depacio. La escasez
de árboles más grandes se refleja en las áreas basales sumamente bajas de los tallos,
casi 3*4 veces menores que en San José. I¿s áreas basales sensiblemónte más altas de
los barbechos de San José probablecrente se deben en su mayoría a diferencias en
nutriente del suelo. I¡s suelos de San Carlc, que se hm desarrollado en el escudo de
Guyan4 tier¡en la reputación de encon8ane 
€nEe los suelos nús pobres del mun& en
conEaste con los suelos con relativamente mayor cantidad de nutrientes de la zona
andina de la Amazonía, sin embargq no sabenm lo suficiente sobre las diferencias enla práctica de manejo de los pueblm indígenas enre est¿s dos áreas como para
especificar en qué medida esta va¡irción puede ser explicada por tales variables
culturales.
composición y diversidrd dc vegetación der bosque secundario.
La mayor área basal de los bosques no manejadoe en San José es resuttado de la
denominación del pionero de rápido crecimiento, cecropia sciadophylta. En esüas
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parcelas, C. sciadophylla comprende el90% de los tallos mayores de l0 cm. "dap".
La actividad de manejo en los barbechos manejados reducía el porcentaje de C.
sidophylla a un 427o, y sensiblemente aumentada la divenidad de especies que
alcanzaban la bóveda. La Tabla 6 compara el número de individuos por familia de
árboles con tallos mayores de l0 cm "day'' en las parcelas de estudio. No nenos de
14 familias estaban rcpresentadas en los barbechos rnanejados en cqlEaste con siete en
el barbecho no manejado, y sólo dos en el otro, que estaba casi exclusivamente
compuesto de Cecropia. El sotobosqug sin embargo, es üverso fanlo en las parcelas
manejadas como en las no manejadas. La Tabla 7 üene una lista de la frecuencia de
individ¡¡os de 2-10 cm "dap" por famiüa, y mues6a que por lo menos Z famiüas
están repesentadas en todas las parcelas.
El régimen para la toma de muestras de los transectos no fue lo suficienternente
intenso para poder estimar fielmente la abundancia de especies individuales. Por lo
tanto, pedí a los infOrmantes que contaran loS impOrtantes fecusos enconEad0s en
una muestra de 14 ba¡bechos de diferentes edades. Aquí trao sobre solanent€ tres
barbechos de 5 años, mn inclusión de los dos babechos manejadm usados en es[rdios
de transectos (Iabla 8). El cultivo arbóreo más irnportant€ er¡ todos los'barbechc era
la chunda (Bactris gasipaes). Además de ser un importante cultivo básico' esta
palmera t¿mbién desempeña un papel importante en lacaz1 poque muchas especies,
especialmente los roedores caviomarofos, son atrafdos por su fruA rica y aceitosa. El
promedio de alrededor de 20 árboles por hectarea motedos en este c¡enso' parece ser
reprcseritativo de muchos bosques manejados de San José. Oros cultivos de árboles
nr-anifiestan considerable va¡iación entre los barbechos aunque los ües pertenecen al
mismo núcleo familiar de siete pen¡onas. La parcela 4, que es la más intensivarnene
manejada de las Ees, es también un barbecho de casa, mienfas las parcelas 3 y 5
teprelentun huertros lejanos, que están sujetos a un escrutinio menos constante. El
¡nico ¿rUot protegido anotado en este censo (aunque no necesariamente el único
presente) es iacha cacao (probablemente Theobro¡tu subincanum), encontrado sólo
ln la parcela 5 . Eso refleja la distribución poco unifonne de los rcursos selváticos y
la dependencia de los Runa de los árboles y plantas de sernillas preexistentes.
Finalmente, la presencia de café y cacao representa una tendencia reciente de incluir
estos cultivos comerciales en el sotobosque del barbectlo enriquecido. El dueño de
esOs barbechos asevera que él intnodujo el café en la comunidad después de obener
semillas en la zona de Tena, y que él los sernbró primero en estos barbechos. El
cacao fue introducido antes, probablemente hacia alrededor de 15-20 años, por un
Runa que estaba trabajando temporatmente en las plantaciones de plárano en Quevedo
en la vlrtiente occidental de los Andes. Ha sido sernbrado más abundanternente en los
últirnos 5 años con el desarrollo de un rnercado en el pueblo de Coca que está ubicado
en la desembaadura del PaYamino.
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Manejo de fuentes de regeneración.
Observaciones personales en huertos recientemente despejados y sembrados
indican que el retoiro proveniente de tocones cortados es vigoroso y podría repr€senta
potencialmente una fuente de regeneración significativa. Informantes Runa, sin
embargo, informan que cortan la mayoría de los retoños en los t@ones. El verbo
llallana se usa para decribir un método de deshierba¡ retoños haciendo cortes en la
madera en la base de cada retoño. Sólo las plantas que son protegidas como fetoños, o
las que brotan vigorosamente y pueden sobrevivir a los cortes repetidos, penistirán.
Una comparación de la frecuencia de árboles que obviamente habían crecido de
r€toños en bosques secundarios marrcjados y no manejados refleja esa práctica. Sólo el
4% de ejemplares en bosques scundarios manejados habían crecido de retoños, en
comparación con el 15% en bosques secundarios no manejados. La gran importancia
del retoño como fuente de regenerrción en bosques secundarioo no manejados explica
en parüe la mayor densidad de los tallos como resultado de broües múltiples en
comparación con la densidad de individuos en este tipo de booque secundario. En San
carlos, uhl (1980) enconhó que la quema de un sitio era suficiente para matar la
mayoúa de los retoños si la quema era lo sifucientemente intensa, y que el deshierbe
reducía aun más esüa fuente de regeneración. En San José donde la cantidad de lluvia
por año es alta' faramente se logra una querna con la intensidad suficiente; en carnbio,
la maleza cortda es aÍronbnada y quemada de manera que se localice el efecto de la
querna y para que no sea probable que se reduzca sensiblernenüe el brote en las
primeras etapas de sucesión. El deshierbe es probablernente el méodo más importante
para eliminar el reoño como fuente de regeneración efectiva
I¡s plantones preexistentes del suelo del bosque ropical son otra posible fuente
de regeneración. sólo se protegerán las pocas especies altamente valoradas, aunque
ést¿s florecen en huertos nuevamente despojados. La mayoría de los árboles en los
bosques secundarios crecen de la fuente de semiüas ya en el suelo, y comprenden
especies pioneras de crecimiento rápido con inclusión de miembros &,los Asteraceae,
Bignoniaceae, Bombacaceae, Guttiferac, Marasnmatacea¿, Moraccae, piperaceac,
Solanaceae yTilirceae entre otros. L¿s semillas sembradas explican una proporción
significativa del anriquecimieno de bosque secundario.
CONCLUSION DEL ESTUDIO DEL MANEJO DE SUCESION
Planteo en este estudio que el manejo de sucesión, un tipo de manejo de recunos
en el que se controla direccariente la distribución y abundarrcia de recursos selváticos,
e¡ u-n facton imporante en las estrategias indígenas de supervivencia en el neorópico
de tierra bajas. Esta prfotica de manejo, un ejemplo de lo que denomino realzamiento
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de r@ursos, es una caracüerística básica de la mayafa de los sistemn de supervivencia
amazónicos. En este capítulo se ha repasado el manejo de sucesión en San José donde
los Runa viven en una baja densidad de población. Aún con poca presbn poblacional,
El manejo de sucesión parecería tener un impacto significativo sobre la üsribución de
r€cusos.
Para poder calcula¡ la magnitud de la manipulación sobre la concenración de
recursos, comparé la sucesión en dos bosques secundarios manejados de 5 años y dos
no manejados. Encontré que el manejo auÍrenüa la divenidad de la bóveda y que los
recursos más comunes y abundantes favOrecidos por el manejo de Sucesión eran
especies de árboles domesticados y semidomesticados que habían sido sembrados. I¡s
Runa de San José realizan la selección de un conjunto de cultivos arbóreos
ampliamente disribuidos en la Amazonía. Estos importantes recursos representan
relativamente pocas especies, pero probablemente hay considerable variación en la
abundarrcia de cada especie enEe diferentes sociedades. Eso puede estar asociado con
preferencias culturales, con diferencias ecológicas entre sitios, y con presiOnes
selectivas para inEnsificar la producción de cultivos de árüoles a nedida que aunienta
la presión poblacional.
En contraste con los cultivos de árboles sembrados, las epocies protegidas son
menos numerosÍls en un sitio dado, perO en general mucho más diversas. En la
mayoría de los casos, la gente depende de fuentes de regeneración exisüentes' y
escogen de las especies deseables que ya están presentes en el bosque despejado' o que
ctecun de una semilla. Ocasionalmente, los Runas siembran semillas de árboles o
transplantan arbolios del bosque.
Los pueblos indígenas de la Amazonía tienen grandes conocimientos acerca de
estos recursos raros pero importantes. Su experiencia incluye no solamente la
habilidad de identificar individuos, sino también la información sobre los requisitos
ecológicos y las características de la biología de las especies.- El alcance del
conocimienio varía, sin embargo, con la eda{ el sexo y la posición social. Bstas
diferencias son mediadas por la división y la organización del trabajo y el grado de
intercambio de información entre individuos con mayores y mpnofes conocimientos.
En San José, la gente indica que las diferencias en conocimientos explican en'parte la
variación en la composición y la abundancia del repertorio de especies rafas y
protegidas de una unidad familiar a otra.
La agricultura & roza y quema ha representado una perfi¡rüación significativa en
los bosquis tropicales de tierr¿s bajas durante por lo menos 2.000 años (Willey;
l97l). por medio del estudio de la variación en prácticas agroforestales y las
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presiones culnrales selectivas que explican esta variación, podremos entender mejor la
naturaleza y el impacto de la pernrbación humana en los bosuqes húmedos ropicales
durante los últimos milenios y la potencialidad para cambios adaptivos en el futuro.
TABLA 1
METODOS Y PUENTES DE VARIACION EN EL MAN&IO
DE LA SUCESION
Métodos de manejo de la sucesión Sujetos a Ia variación de:
Recurcos dcl bosque secundario Comunes y Abundaües
l. La siembra de cultivos de árboles
a. Domesticados
b. Semidomesticados
l. La siembra de especies de bosque
a. Semillas de árboles forestales
b. Plantas de semillas forestales
tamplantadas
2. Laprotección de especies
a. El corte selectivo(l) Del sotobosque
(2) De la Mveda
b. El deshierbe selectivo
c. El deshierbe de manteninüento
Rccurcos de bosque secundarío mros y dc alta divcrsifud
La preferencia de los grupos o de los
individuos altera la abundancia, no la
presencia.
La preferencia de los grupos o de los
individuos altera tanto la presencia
como la abundancia-
* La biología y disribución de espe-
cies.
* El conocimiento de los recursos de
especies por sexo, edad y posición
social.
* La preferencia/necesidades del
individuo r'r
La organización social del uabajo.
Las mujeres despejan el sotobosque
Los hombres ¡alan los árboles
* Las mujeres deshierban/los hombres
ayudan
* El intercamio de información
Afecta la productividad y longevidad-
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TABLA 2
METODOS PARA LA TOMA DE MUESTRAS PARA
TRANSECTOS DE VEGETACION EN BOSQUES SECUNDARIOS
MANE.'ADOS Y NO MANETADOS
La parcela de Area El largo del transecto (m) % del total del área
la muestra (ha) | 2 3 4 5 Total de l¡s mu€stras.
Bcqucs sccunfulos runciofus
Pa¡cela 3 0,84 100 76 100 100 376
Parcela4 3,12 100 100 100 100 42 442
Bosques secunfurios no maneiús
Parcela 91 0,57 5ó 76 84 52 48 316
Patcelag2 0,62 50 90 106 246
9,0
2,8
l l,0
7,9
TABLA 3
LA DENSIDAD DE TALLOS/HA DE ARBOLES MAYORESDE 2 CM
DAP EN BOSQUES SECUNDARTOS MANEIADOS Y NO MANE ADOS
Parcela de la muestra
Bosques sedumdarlos Bosques secundarios
maneJados no maneJados
Parccta 3 Parcela 4 X Pa¡ccla 9I Parccla 92 X
TalloVha 3722 3439 3581 4842' 4lfil 4475
AfeaBasal¡f,ltha) 22,07 22'51 22,29 35,12 29,27 32,20
136
TABLA,4
LA DENSTDAD DE TALLOS/HA pOR CLASE DE DAp EN BOSQUE
SECI'NDARIOS MANETAS Y NO MANEJADOS
Categoría por dap
(cm)
Individuos
Bosque secund¡rlo
maneJado
Parcela 3 Parccla 4
Bosque secundero
no maneJado
Parccla 91 Parcela 92
2 - 5
5 -10
10 -15
15 -20
20 -25
25 -30
30 -35
35 -40
TIOTAL
2014
724
328
18r
136
45
0
ll
v39
n38
Q9,6%)
633
Q0,8%)
2199
1598
459
30r
206
47
32
0
4842
3797
(784%)
1045
(21,6%'
2134
935
4U7
4n
163
4T
0
0
4rg7
3069
Q4,7%)
1038
(25,3%'
1968
1130
359
146
6
l3
l3
n
3722
Individuos2-l0cmdap: 3098
(83,2%\
Individuos > lOcmdap: 624
(t6,9%)
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TABLA 5
I.JNA COMPARACION DE LA DEÑ¡SIDAD DE TALLOS Y EL
AREA BAsaL PARA BosuQEs sEcuNDARIos DE s ¡'Ños EN sAN
JOSE DE PAYAMINO Y SAN CARLOS DE RIO NEGRO
Nr T¡llodha
San José de Payamlno S¡n Carlos, Rlo Negro¡
maneJado no naneJado Sltlo I Sltlo 2
1-5cmdap
2-5cmdap
5-l0cmdaP
> 10cm
Area b¡sal total
1968
2014
1 130
7A
624
633
22,ü b
2199
2r34
1598
93s
1045
1038
35,12 b
65ó0 8499
1080 996
160 199
8,9 c a,6c
a
b
c
Fuente: Uhl y Jordan (1984).
Calculado pa¡a tallos > I cm daP.
Calculado para tallos > 2 cm daP.
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TABLA 6
LA FRECUENCIA DE ARBOLES > 10 CM DAP POR
FAMTLIA EN BOSQUES SECUNDARTOS MANEIADOS y
NO MANEIADOS
Familia Número de Individuos > l0 cm dap
Bosques Secund¡rlos
ManeJados
Parcela 3 Parcela 4
Bosques secundarlos
no maneJados
Parcela 91 Parccla 92
A¡aliecere
Arerfre¿e
Asteraceae
Bignoniaceae
Bombrcrceae
Euphorbircere
Guttiferae
l,eguminoeae
Melasbmataceae
Meürceae
Morrceae
Mgaceae
Piperrceae
Rubiaceae
Sapomae
Solanaceae
Sterculiaceae
Vervenrceae
No identificadas
No Total de Familias
Na Total de individuos
I
2
2
I
2
I
I
I
:
I
4
4
4
2
I
4
I
19b
5
I
I
2
3
264
2
I
I
50
I
63
;
3
14
56
L4
47
;
I
53c 4Ec
;
I
I
I
I
a
b
c
Incluye 25 Cecropia y I Pouroma cecropiifollia (Plantado).
Incluye 167 Cecropia y 2 Pourona cecropiifollia (Plantado).
Compuesto enteranrente de Cecropia.
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TABLA 7
LA FRECUENCIADEARBOLES 2.TO CM DAPPOR
FAMTLIA EN BOSQUES SECUNDARIOS MANEIADOS Y
NO MANEJADOS
Familia Número de Individuos 2-10 cm dap
Bosques secundarlos Bosques secundarlos
maneJados no maneJados
Parccla 3 Parcela 4 Parcela 9I Pa¡ccla 92
Annonaceae
Aralircae
ArEce@
Apocynaceae
Aserrcere
Bignoniaceae
Bombrcrcere
Boraginrcere
Bu¡sermre
Dichapetalaceae
Elaeocarpaceae
Erythroxylaceae
Euphorbirceae
Flacourtiaceae
Guttiferae
[¿cisEmataceae
l¡urcre
Ircyttridr€e
I-eguminosae
Malpighiaceae
Melastomataceae
Meliaceae
1
4
7
2
2
;
I
I
I
I
n
3
I
t
4
3
14
20
I
;
i
3
-
1
r3
9
5
2
.3
1l
I
19
4
2
3
I
3
1
7
2
2
2
23
33
2
;
I
v
2
1
3
2
I
I
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Famllla Número de lndlvlduos 2-10 cm dap
Bosquse secundarios
maneJados
Parcela 3 Parcela 4
Bosques secundarlos
no maneJados
Parcela 9I Parcela 92
Menispermaceae
Monimiaceae
NAorrcere
Myristicaceae
le.{yftrcae
Nyctaginacere
ürc,ar¡¡c,
Piperrceae
Rubirceae
Rutaceae
Sryindreae
S4oaceae
Solanaceae
Sterculiacerc
Tiliaceae
Urtbaceae
Ve¡üenace¿e
Vochysiaceae
Unidentifred
Na Total de individuos
NoTotal de Familias
1
36
;
I
8
47
I
3
5
7
;
I
t2
;
31
I
;
5
14r
26
I
73
5
7
5
8
I
I
I
r6
I
2
.24 ,.,
l0
;
24
3
'1
1l
24
l5
I
2
,1
I
3
l5
2r3
25
l9t
u
;
5
I
I
I
't:1 ?i'¡l
. .6,
216
28
t4l
TABLA 8
NUMERO Y DENSIDAD DE ARBOLES PARA CENSOS
DE INFORMANTES DE RECURSOS DE PLANTAS IMPORTANTES
EN TRES BOSQUES SECUNDARTOS DE CINCO AÑOS
Recursos de Plantas Parcela de la muestra
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No Arbotes/ha No A¡boleVha No A¡bolcdha
Chunda (Bectrls grslpaes
H.B.K.)
Alli pacai (Inga edulls M¡rt.)
Machetona (Inge spectrbllls
(vanhl) willd-)
Uvillas (Pourouma cecroPil- 12
follO Mart. ex Miquel)
Abillu (Pouterl¡ c¡lmlto 6
(R.& P.) Radlk.)
Limón (Cltrus sp.)
Limón-Mandarina (Cltrus sp.)
Aguacate (Persel uerle¡n¡ Miil)
Sach¡ cacao (TbeTobromr cf
¡tblrcttum Marl.)
C¡fé (Cpffer ¡r¡blc¡ L.)
Cacao (fbcobrome ceceo L')
Orc
Totd
r7 202 7r 22.8 r6
6.0 l8 5.8 12
2.4 16 5.r 2
5
2
14.3
7.r
r.2
ll.9
1.2
16.7
12.5
2.r
.0
3.1
i.t
:
40.6
64
0
0
o
6
2
0
0
39
6.7
5.8
3.2
t.6
9.ó
1.6
3.2
2A
2r
l8
r0
5
0
30
5
l0
I
0
0
0
l0
0
I
v 64.3 2U 71.8
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ARQUITECTURA TRADICIONAL
DB COCHASQUI
Mauricio Naranjo G.*
INTRODUCCION
La expansión en el Ecuador, de los elenentos producüvos Occidentales en las
dos últirnas décadas, alc.anza también al rubro de la construcción. ya no solo seproduce cemento, baldosas, bloques, ladrillos, puertas y ventanas prefabricadas,
eternig zing, cristales o estructut¡rs metáücas, sino también, diseños de habitaciones
p¡rra campesinos, proyectados en las oficinas de construc¡oras urbanas. Lo anterior
sumado a una paulatina degradación del aprecio por los materiales, écnicas y diseños
ancestrales y locales, trae como consecuencia que la mayoría de campesinos, con
escasos recursos, gastel sus ahorros en apropiane de tecnolqgía desconocida y ajena a
su propia realidad. No hace fal¡a anbtarlo pero, este fenómeno acelera el proceso de
{i-enación de los campeqinos y fortalece su estado de dependencia y sentimiento de
inferioridad frente a los centros y pobladores urbanos. cociasquí 
"o* 
o.p"rina por
excelencia, no parcce ser la excepción. En esta región, los muros de cangahuise
convierten en paredes de bloque y los Echos de pqia en cubiertas de latón.
* Antropólogo ecuatoriano. En
Cochasquf. Parte de ese estudio se
fuociones en la Fundación Guayasamfn
1985 realizó un estudio para el programa
reproduce aquf. Actualmcnte desempeña sus(Quib-Ecuador).
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t.
La arquitectura popular cotno esümoniq de una-ancesEal Eadición
tecnológica y estéticá, cada día es menos visible, pero, al mismo
tiempo, más dependbnb de la moda en el uso de materiales ajenos al
medio. (Ortí2, 1981: l) (10).
Desde luego que, estos materiales exEaños no se producen en Cochasquí; son
"importados" de Cayambe, Tabacundo, Guayllabamba, Ibarra o Quito. Eso implica
fuga de dinero que bien canalizado, puede convertirse en Casa de Salu( agua potable o
energía elécrica.
Contar con un registro etnográfico de los materiales, técnicas y diseños
ancestrales es necesario por una sencilla razón: arquitectos con iniciativa, pueden
estudiar estos elementos y, con el concurso de los campesinos, actualizarlos.
Arquitecnrra modern4 empleando elementos ancesEales puede implicar reducción en
el consumo de tiempo y dinero y aumento en el aprecio por lo propio.
El objetivo del estudio ha sido rescatar el mayor número de datos etnográficos
sobre diseño y obtención, preparación y colocación de materiales arquitectónicos, en
la región de Cochasquí.
MATERIALES Y PROCEDIMIENTOS DE LA INVESTIGACION
Se ha usado, para fundamentar la investigación bibliograffa concerniente,
directa o indirectamente, altema bajo este eshldio. Específicamenb, se habla de quince
títuloe que conderen alguna información vinculada a técnicas de aquitecnrra arcaica y
tradicional, además de material de escritorio para registrar en é1, los datos de
informantes que hablan sobre técnicas arquitectónicas raücionales.
La revisión bibtiográfica tuvo por objeo descubrir las formas arquitectónicas
pre existentes en los Andes centro-sept€ntrionales del actual Ecuador también se
efectuaron entrevistas a una muestra de pobladores de Cochasqul, para rescatar datos
sobre las técnicas Eadicionales vinculadas con la arquitectura. No hace falta decirlo,
pero la, muestra de informantes, se selegciona en6e persgnas que SObrepaSan IOS 35
anos de edad. Son éstas las que mejor guardan una memoria colecdva sobre el
problema que ocupa a este estudio. Así mismo, se elige la entrevista por la amplitud
que enEega a los informantes.
REVISION BIBLIOGRAFICA
Se tienc la sospecha de que en tiempos tempran6 del continente americano,
se emplea una choza de planta circular como construcción habitacional de car&ter
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popular. Es decir, la casa de los primeros americanos es, bllsicanrcnb, una choza de
plan oval o circular (03) (04). El investigador ecuatoriano Alfredo Coatales anota que:
"las casas de plan circular parecen ser características de la cultura euitu Ja mástemprana-; las de planta rectangular, de origen cara la más tardía. A estas últimas,pertene¡e el nombre HIATA de HIA = cÍrsa y To = tierra: GASA DE TIERRA".(Comunicación penonal de Alfredo Cosales; Junio 3, l9g5).
Con el pasar del tiempo, y al desanollarse nuevas écnicas arquitect&ric¿N -rxro
de la viga, suelos y rocas preparados para namposErí4 etc.-, parece que la forma y
dimensión de la construcci&r se asocia con las ¿irerenEs clases sociales que, a su vsz,
empiezan a surgir. Asi se hallan fábricas de pran cuadrilongo de uso popurar y
miliar en conraposición a construccimes circulares de posible iso ¿e .qorit.i .trs.i
sociales que osüenran et poder (01) (05) (06) (o7) (08)i09) (11) (14) 1iS¡. Soto tos
cuzqueños parecen mantener relativa independencia de ese modelo (13). con todo, se
cree que a la llegada de los primeros eu¡opeoc, en los Andes centronorteñm del actual
Ecuador, la casa del habit¿nte común, es pequeña y de planta cuad¡ada 
",*,*g"ia,lla casa destinada a los jefes, grande y de plan circular.
Al imponerse ros europeos, se impone también su propia estructurajerárquica. Para desarticurar al Mundo americino, se suprime , ru, arrüguo, señores.
con los jerarcas arnericanos, cae t¿mbién la simbología propia de sus status. Esposible que la casa de plantacircular desaparezca con liclÁe io"i.t qo" la sustenta.En todo c¡lso, rctualmente, solo perduran las habitaciones populares deiptan cuadrado
o r€ctangular (U2) (12).Las de plana oval y circular, no Jobieviven ni en la memoriadel hombre actual; al menos, éso es válido para el moderno poblador de la región deCochasqui al Nonte de la provincia del pictrincha-
RESULTADOS
A través de la información rescatada y confirmada con los datos obtenidos porXimena costalesr, en Tocachi, allá en 19g2, rcqcade la arquiten¡a tradiciqral de la
región bajo este eshdio se descubrc una variedad de modebs. Estos dan pie para
establecer la siguiente tipología tenüativa:
r Dra. Ximena costales,, Jefe der Area de Etoografla del programa cochasquf, hasta
el mes de Rbrero de 1984.
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Cer¡cterísticrs Arquitectónicas.
Dlscños Comuncs
For'*u"Cúalb"
Casa de planta rectangular. Para su construcción se colocan las columnas
extemas u orcones; éstas forman el "ruedo" o paredes largas del exterior. En el Bajíq
es¡os ofcones o c¡lumnas extetrnas, son de eucalipto (ocal), cholán, algarrobo'
chámamo o campeche. Cuando hay abundancia de una de estas especies, se fabrican
todos los orcones de ese material; de lo contra¡io, se alternan orcones de dos o mas
va¡iedades. Cortados ya los orcones, se prepara el funro piso de la habitación; al
suelo, se le retira la capa de arena hasta dejar librc la cangahua Si la capa de arena es
gn¡es4 no se la retira; más bien, se la compacta y se coloca una película gruesa de
barro húmedo mezclado con paja picada sobre la arena. Esto le entrega al piso
aspecüo de pavinrcnto. Terminado ésto, se cava con pico y pala los huecos de los
fuh¡ros postes. Si la cangahua está cerca de la superficig se cavan huecos de poste de
unos 40 cms de profundidad; si la capa de arcna que cubrc la cangahua, es gruesa los
huecos se trabajan de unos 50 o 60 cms de profundidad- Hecho todo lo anterior, se
colocan los orcones en su sitio. Luego, se colocan los pingos en el cenEo de las
paredes laterales o más cortas. Si la casa es bastante larga, se colocan dos pingos más
en el cenho de la habiAción; es decn, en el primer y segundo tercio cenfal interno de
la habigción y enEe los pingos. Estas soleras de chahuarquero o maguey descansan,
horizontalmente, sobre orcones y pingos. Luego, se colocan las tijeras o costillas.
Son palos de maguey o mantaquerc que; saliendo de las soleras laterales, se unen
sobre la solera de los pingos o central. Sobre la unión de las tijeras y en la cresta de
la casa se hace descansar otra solera de refuerzo, de suerte que los pingos centrales,
soportan dos soleras. Luego, se colocan las costaneras. Son de maguey o chahuarque-
ro y oo¡¡en sobre las tijeras, paralelas a las soleras. Posteriormente, se colocan las
segundas tijeras de mantaqueros delgados; cren oomo las primeras tijeras. I¡s cadenas
de rnáguey o mantaquero, unen las tijeras primarias casi en el ángulo dnde se juntan
e, innrediatamente, debajo de la solera inferior central. Sirven para sostener las dos
aguas del techo. Luego, viene el proceso de enchagllado; consiste en enchapar, la
pafte intema del techo con carrizo. La paja del echo se am¡ura a esta chagüa, con
.ttitp". En su hlrno, el chilpe sirve para amatr¡r los maderos enfe sí y para sujetar la
paja al techo.
Fon¡u"Redondo"
Con técnica parecida se construye la casa "Redonda". Es una casa de planta
cuadrada I¿ forma piramidal de su techo recuerda la redondez; & ahí, su nombre. Se
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puede construir an cualquier tamaño. Su estructura general es, esencialnente, similar
a la de la casa rectangular que se raba de describir. sin embargo, incluye algunas
diferencias debido a su diseño.
A diferencia de la casa en forma de "caballo", los orcones de las ctatro paredes
exteriores se colocan de una vez. Además, se diferencia de la rectangular, por Ener
cuatro vigas o esquineras que tolemn laannuóndel techo. Por la forma piramidal del
techo, carece de doble solera, en el punto mas elevado yr mas bien, incluye cuatro
soleras en la base del techo. En lo restante, conxr se anot¡, es similar a la estrueürra
de la casa "Caballo".
Pecaliaridades Técnicas.
HabitaciónTenpral.
Carpa "Choza"
Es, más o menos, del alto de una persona -unos 170 cms. El diámeho puode
variar; lo importante es que puedan ingresar una o dos personas en el interior. La
fábrica es de planta algo oval. La puerta va en una de las caras o fachadas más
angost¿s.
,l
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Los parantes de la choza" prrcden ser do nucuchagll4 pilta o sachac.epull.
EsOs materialkes son flexibles y se pueden coftar con un machete. Además' son
ligeros tanto que un hombre puede transportarlos sobre su espalda; también' se
acarean a lomo de bestia. Se seleccionan largos de 2 a 3 mts-; luego se cortan de un
mismo tamaño, según la necesidad. Tres o cuaEo perso¡as, pueden intervenir en su
cor¡strucción. El material debe usarse tierno para que sea flexible. Los parantes se
rematan en una cf€sta y ésta se am¡ura con chilpe. Estos pafantes se disponen en
círCulo oval y se unen por la cresta, en un punto común. Luego, a manera de
Paralelos terrestres, se coloca suro o chilpe para enEegarle la forma de proyectil.
Antes de us¿¡ce el suro o chilpe, se hacían con chuSalongo. El marco de la puerta se
fabaja con suro; ést¿ es madera sumamente flexible. El orificio de dicha puerta' no
llevi hoja cobertora. Concluída la armazón, se le recubrQ con paj4 tamo o sigse.
Cualquiera que sea el material cobertor, se am¿ura a la armazón o esqueleto, con sigse
o anguyashca.
Esta choza, no va anclada al suelo. Se puede transportar sobre la espalda de
uno o dos hombres. Básicamente, la usan lOs pasüOres para cuidar sus manadas de
ladrones o lobos merodeadores. Desaparece de Cochasquí, con la desaparición de las
grandes mandas de la hrcbnda; ésto es hace unos 20 aios.
H abitació n P ernwrunte.
Casa "Quincha".
En su construcción, inervienen ramas de chilca, eucalipto o capulí para el
levantarniento de las paredes. Además, maderas como el chahuarquero, mantaquerillo
y maguey están presentes. Para las ligaduras, el chilpe; la paja para el techo. Otros
materiales como el algarrobo, campeche, guabo, aguacate y cholán, entre otros, son
empleados en la arquitectura de las tierr¿s bajas y cálidas del Sur0ese cochasqueño.
l¿s ramas de chilca, eucalipto o capulí se cortan cuando Uernas, con machete.
L¿ frescura del material, garantiza la flexibiüdad del mismo; de tal suerte, al momento
de colocarlo, las hojas y fam¡rs se juntan entre sí, tan bien que el viento frío no
penetra en la habitación. Este material se trarlsporta a espaldas de hombre o a lomo de
-bruto. 
Sirve, exclusivamente, para la consfucción de los muros de la casa. Para la
cobertura del techo, se emplea paja o "ñuta" de páramo. La cortan en cualquier
momelto -tierna o seca. Realmente, lo que interesa es que sea larga para poder
amarrarla. La Cortan con la mano, arrancándol a de raí2. Finalmente, hacen atadOS O
"guangos" y se transporta sobre la espalda humana o sobre el lOmo de las beStias'
C;loc; ú paja, "despeinándola" o aflojándola. Las chambas se mezclan o
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"enu€veran" entre si y se anurran a la chaglla o techo falso de carrizo. Esta paja se
une d carrizo, con chilpe.
Para la esEuc0¡¡a o armazón de la cas4 se usan básicamentc, el chaguarquero,
mantaquerillo, magüey, eucalipto y chilpe para unirlos enEe sí. Ios tres primeros,
deben usane secos; si se emplean tiernos, se secan y debitiran _"de adelgazan"_,
poniéndo en riesgo toda la fábrica. En todo carc, cuando estos maderos está¡r listos
par-a usarse' se espera a_que haya luna, üena para cortarlos; si se corta en luna nueva,
se llena de polilla. Al chahuarquero se lo corta con machete, pues, es muy delgado y
al rnagüey con hacha, pues es muy grueso. Esos materiaro, J" r.nsporar, a esparda
de hombre o lomo de bestia; solo depende de la distancia que medie enre la
construcción y la fuentes. En cuanto al eucalipo, se selecciona on ¡rbot cuyo trqrco
recto alcance el largo deseado. una vez cortado, con hacha o "Fozadora" -sierra
bimanual-, se lo golpea para exEaerle la ccteza. Al ronco sin cortezq se le deja secar
al sol. se lo ransporta a lomo de bestia por su notable peso. Finalmente, ei chilpepara las ama¡ras. Es la fibra de la hojade cabuyo, negro y/o blanco. se cort¿ la hoja,
en la unión del ¡onco. El corte se puede efectuar coñ urimrct¡e* o.on un cuchillo.
una vez cortadas las hojas del penco, se las deja secar al sol. En este estado, se
convierte en tiras muy delgadas. Estas fibrag se unen pa los extrenDs entre sí, para
obtener largo y distanci4 convirtiéndose en pitas o ioguillas delgadas. Esta casa
"Qufurcha" se prede corsmrir con forma fedonda o forma-ete cauauo,-r"gro el gusto o
las necesidades del propieario. En verano, sin embargq son irueguras pres üenden ainccndiarse.
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Casa de "Cangahua".
Se construye con los mismos materiales de la Quincha; se diferencia sin
embargo, €,n-que sus muros no soÍt de ramada sino de cangahua unida con barro.
En cuanto a la cangahu4 cuando no se la encuentra en rnolones dispenos por
la superficie, se prrctica un orificio en el suelo, luego de remover la Capa de arena que
comunmente la cubre. A este orificio llaman pocyo (quiere decir pozo en quichua). El
consúuctor, se introduce en aquel orificio o pocyo y con un pico de nrtal, golpea en
los bordes del mismo, hasta arrancar molones grandes de cangahua. Si el constructor
desea entregade un nrejor acabado a su fábricA talla estos rnolones con una hoz o un
machete hasta entregarles aspecto de bloque. En cuanto al barro' eS un Suelo fiegfo y
fuefte que sirve como afgam:rsa. Se cava un orificio en la tierr4 después de remOver la
arena de la Superficie. De este hueco, se exfae con piCo 4uel suelo negro. Una vez
afuera, se lo mezcta con agua y paja picada. Esta mezcl4 sirve como cenrento para
unir la cangahua y, a veces, para pavirrentr el piso del hogar.
En to& c¿¡so, una vez terminada la armazón y la'Cchumbre de la fábrica se
coloCan lOs murcs. LOs rnOlones de cangahua, se colocan enÚamados; es decir, cOrnO
los ladrillos de una construcción Occidental: en diagonal. Luego, se pegan enfe sf,
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con barro. Finalmente, a la pared o muro se le amarr4 por denno y por fuera" con un
armazón de mant4uerillo o carrizo, en üsposición horizontal. Estas varas se separan
unas de otras, 15 ems. Esta estrucü¡r& se sujaa con chilpe, a loc orcorrcs.
Casa de "Chanrba".
La estrucürra interna de paredes y techo es la misma que para las anteriores
construcciones; se difererrcia en que sus muros se levantan con chambas de pasto.
I-evantada la esür¡co¡ra de la casa, se observa que en sentido horizontal, cgfr€n hileras
dobles de varillas delgadas de mucuchaglla o sachacapulí. Dichas hileras, estár
amarradas con chilpe, a los ucsrcs de la consrucción. Se separar unas de oras, 15 o
20 cms. En todo ci¡so y aquí radica el triunfo de la técnica, las varillas externas
tienen, necesarianpnte, su consspood€ncia en el interia. De tal suerte, los cuadros de
chamba se insert¿n paradosenne las hileras dobles. Te¡minada la t¡rea de levantr el
muro, se clausuran las hendijas con barro.
CTNTRO DT OOCUhIENTACION
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Casade "Adobe".
I¿ esrr¡c¡rra interna de esta construcción es igual a las antes anot¿das. I¡ qr¡e
la hace diferente de las restanes es que los muros se construyen con bloques de adobe.
Estos bloques crudos -sin cocción- parecidos a los ladrillos en su forma y
dimensiones, se unen enFe sí, con chocoto.
Lo más notable y distintivo de esta ténica, es la "bloquera". Este instrumenüo
no es oEa cosa que un mafco rectangular de madera. En é1, se coloca el barro
mezclado con üamo de trigo, cebada o paja. Así dispueso, se lo oompacta con la
rnano para entregarle consistencia. Luego, se lo deja secr al sol por un tiempo de 48
horas. Fabricados los adobes, se los coloca entramados pafa constmir el muro. Al
igual que la técnica quincha, el adobe puede formar la totdidad del muro o alguna
parte de él -los remaües triangulaes de los muros en casas de techo de dos aguas' pof
ejemplo.
Casa de "Tapial".
Para levantar esta casa, se fabrican las tapialeras; son dos piezas iguales,
fabricadas de tablas. Luego, se constn¡yen las compuertas. Inicialmente, se usan dos
compuertas. Luego del primer tramo de muro, se usa solo una compuerta pues el
remate de éste es el que hace de compueft¿ compañera. Estas compuertas sirven para
empatar el tramo terminado con el que se inicia. Luego, se colocan las agujas. Son
unas 6 u 8 maderas que a modo de durmientes, unen entre sí, las dos tapialeras. Estas
tapialeras se refuerzan exteriormente con pingos clavados al suelo. A su vez, estos
pingos se refuer¿an con cuñas que se atacan entre el pingo y la tapialera; estas cuñas
son ideales cuando los pingos son algo pandeados.
El barro se coloca semi húmedo. Antes, se estudia su calidad triturándolo con
la mano -si es de grano medianamente fino es conveniente. El bano debe ser colocado
en capas o estratos finos para que el inmediato inferior lo asimile bien. Si estos
estfatos son muy gn¡esos, el exterior se Seca pero el interior permanece húmedo,
ocasionando debilidad en la estructura interna del muro. Luego de colocado cada
estrato, se apiSona con un "pisón" cuya supcficie de contacto no es plana sino
cónica. Con la punta del cono, el barro recién colocado se confunde con la capa
anterior, entregindole mayor consistencia a la estructura de la tapia. En el lado
opuesto de este pisón de forma cónic4 hay otro pisón de cara plana; éste sirve para
"ornprt"t 
y alisar el último estrato superior. Cuando el barro alcanza la altura deseada
del muro, se colocan los atormentadores. Estos son palos clavados en el borde
su¡rerior de las tapialeras. El palo de una tapialera, tiene su correspondencia con el
pa'lo de la ora mpiatera. estos palos se amarran con los del frente; la soga es circular.
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Luego, con un pequeño madero se empieza a ajustar la soga circular, a modo de
orniquete. Así aseguradas las tapialeras, se tiene lacetbztde que la pesión del barro
no las echa por tierra; se mantienerr en pie, asegurando ta verticalidad interna y
extema del muro de barro.
Terminadas las paredes de barro, se construye la estruch¡ra del techo. Esta
estructura es igual a la de la casa de forma redonda. En los remates superiores de las
paredes y en las cuatro esquinas, se taladran cuaro orificios para colocar o, más bien,
asegurar alli los cuaEo "tirantes o üjeras principales" que, unidas en un punto común
forman el esqueleto básico del techo. El cobertor puede ser de paja o tejas. Estas
últimas se pueden conseguir en Malchinguí o en Cayambe
Los materiales más importabtes, además de otros, son el pico, el azadón y la
pala de manilla para el bano; tablas para las tapialeras y cuerdas, escuadra y plomada
(pequeña roca atada una cuerda), para cuadrar los muros en ángulos rccüos.
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Casa de "Bloeue".
En su constnrcción intervienen materiales y técnicas típicamente occidentales.
Quizá el plan primario de las de un piso, recuerda los diseños ancestrales: un
rectángulo dividido en dos ambientes principales. Sin embargo, también se pueden
apreCiar constnrcciones de dOS pisos. En todo caso, es una costumbfe que no lleva
más de un lusüo en la región de Cochasquí. A pesar de ello, se impone cor el pasar
de los días. No habiendo materiales ni té¡nicas locales inmersas en este tipo de
edificación, esüa investigación no regisFa sus procedimientos.
Aceesorios
Honp.
Horno cerr¿do de cangahua Es básicamente' una bóveda denfo de la cual se
prepafa el pan; dicha bóveda, se asient¿ sobre la "mesa" o basamenüo sólido. En la
hayoria de las casas, este horno está adherido a una de las paredes externas de la
t¡abirciOn y su boca mira al interior; en esüa posición, el panadero se protege de la
intemperie y la habiación recibe el calor del horno. Sin embargo, existen casas cuyos
hanos se hallm separados de la estruchra oentral.
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La plana del horno tiene unos 150 cms. de fondo por 200 cms. de ancho. La
base maciza o "mesa" sobrc la que descansa la Mvedit puede tener de 100 a 120 cms.
de altura; con la Mveda, el horno puede alcanzar los l?5 cms. de alhra- para su
construcción, se levantan los muros externos de la base sólida del horno. Se puede
lograr con bloques de cangahua unidos enre si con chocoüo. Tambifu rcosombra
con bloques de adobe unidos, así mismo, con chocoüo. concluído lo anterior, se
colocan capas o estratos de cascajo y excremento de animal (cerdo, caballo, burro,
etc.), alternativamente, por tres o cuatro veces consecutivas. Si no se disponen las
capas de excremento, el pan no se dora. Finatmente, sobre este basamento, se levanta
una bóveda. Sobre dicha estructura, se colocan los bloques de cangahua unidos por
barro mezclado con ürnro y agua (chocoto) cuando este chocoto ha iecado, se querna
la estrucn¡ra intema de madera. Entonces, el horno está listo para entrar en rctividad.
Resemorio.
Suelen ser hondonadas de unos 3 ms. de diámero y 50 cms. de profundidad.
Se excavan en la cangahua con pico y pala. Generalmente, se los ubica en una
pendiente poco pronunciada. El r€oeptor de las aguas de lluvia, se encuentra dirigido
hacia la parte más alta de la pendiente. En la parte más baj4 se practica un pequeño
muro de retención con bloques de cangahua. Suelen consruinein lugares donde el
agua escasea-
Gallin¿ro.
Es una pequeña estructura o conalito de palos y techo de paja. se encuenra
separada del suelo por postes de unos 150 a lZ0 cms. de alto. En ella se mantienen
las gallinas anidando sobre paja. En algunas casas, el gallinero está separado de la
construcción central; en otras, está adherido a una de las fachadas externas de la
habitación. Esta úlrima ubicació.n tiene una ventqia los dueños pueden escucha¡ con
facilida{ a los animales
Corral.
cercado & 6 a 6 mts2. En realida4 su üamaño está en directa relación al
número de cabezas que tiene el rebaño familiar. En é1, se guardan animales de crianza(cabras, chivos, erc.). su estn¡co¡ra es simple: ¡oltes oe iso cms. de alto que coren
al ruedo con una separación de nrctro y medio enee uno y otro. A süos lx)sres, van
adheridos horizontalmeng p.t* o maderos que completan el cercado. Desde luego,
hay una abertura clausurable por donde eritran o salen los animales según la voluntad
del propietario.
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Pow.
Son acumulaciones de hojas secas de trigo, cebada o maí2. Sirven para
alinpntar al ganado en época de escasez. No son otra @sa que acumulaciones cónicas
de este materid. Pueden alcanzar los 200 o 220 cms. de alto; su base circular puede
tener unos 150 o 180 cms. de diáÍFtr,o.
Corcjera.
Se han observado construcciones para guardar conejos, que consisten en
orificios en el suelo; sin embargo, también se ha visto que a los cerdos se los puede
guardar de igual manera. Por ello, no se descarta que estas construcciones sean
conejeras o porquerizas sin distingo.
cm5
t- 15O cm
En definitiva, son orificios de unos 150 cm2, por unos 100 cms' de
profundidad. En los bordes superiores que miran a la pendiente y sobre el suelo
natural, descansan 2 o 3 hileras de molones de cangahua a modo de contenedorcs.
Aparentemente, dichos molones no están unidos entre sí por cemento alguno.
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Vida Asociativa en torno ¡ la Construccién
P roc e so d¿ la C onstr uc ció n
Cuando la familia de los consEuctores, es nunre(xa no se invita a los vecinos
a participar en la edificación. De lo conrario y con unos 15 días de anticipación, se
convoca a los vecinos y amigos a lo que se conoce como la 'minga de la casa'. En
general, hombres y mujeres colaboran en el montaje de la esFuctura y paredes,
acarreando y ensamblándolas. Sin embargo, las mujeres tienden rnás a colaborar con
la fubra propietaria, en las faenas de la cocina. [,as mujeres preparan cuy, patatas,
arroz, gallin4 chicha y guarango (bebida fermentada de penco) para agasajar a los
constructores. A veces, se les da desayuno. Finalmente, señalan que a esta minga se
convoca con antelación para que los consümctores de la casa no entorpezcan sus faenas
específicas.
"Boda dc la Casa" o "Huasi p'iclai"
Cuando se concluye la fábrica, se hace el "huasi p'ichai', (se pronuncia
huasifichai y quiere decir barrida de la casa). Los flamantes dueños preparan cuy,
paüatas, an6z y chicha; además, consiguen guarango y aguardiente para agradecer a los
vecinos y parientes que colaboran en la construcción de la nueva casa. euienes noparticipan en la minga y desean asistir al festejo deben hacerse presenrcs con
aguardiente. Cuando los vecinos ingresan a la nueva casa, saludan a la pareja dueña y
luego al resto de invitados. Enüonces, arrojan galletas, tortillas de maíz o rigo y
caramelos; hacen ésto para que la casa sea feliz y buena. I-os invitados a su vez,
atrapan las golosinas en sus ponchos y pañolones. A la media tarde, los invitados
empiezan a recoger hojas y ramas verdes de diferentes plantas y arbustos. Estas se
colocan en un montón en el centro de la habitación. Luego cuelgan a los anfitriones
en la viga central del techo y sobre el montón de ramas verdes. Encienden el montóny ahuman a los colgados. Terminado todo ésto, descuelgan a los ahumados
propietarios y les entregan una botella de aguardiente; además, les brindan un
"mediano" (plato grande que contiene cuy, paüaüas y arroz). Así concluido el ritual,
comienza la música y los bailes. Algunos mrlsicos inprovisados tocan tambores,
flautas y pingullos y la gente danza en parejas o en círcuio (,,bomba"). se acostumbra
hacer un círculo en torno a los nuevos dueños para que bailen en el centro. Dicen que
esta costumbre se pierde desde que hacen casas con techo de tejas; este ritual es propio
de las casas con techo de paja-
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Distribución Espacial de las habitecioncs.
Pisos Altitadinales.
La región de Cochasquí y sus alrededores, presenta variedad altitudinal
considerable; en unos l0 o 12 kms., se puede pasar de los 2.200 a los 3.500
m.s.n.m. Parece que ello incide en la arquitectura de la región de dos maneras:
primero, en cada piso altitudinal se dan diferentes materiales; segundo, estos
materiales parecen ayudar en el aislamienlo del clima (caliente a2.200 mts y frlo a
3500 mts). Así, por ejemplo, en la "playa" (orillas del Pisque) a unos 2.200
m.s.n.m., los muros de las casas son hechos con carrizo; se llaman "quinchas de
carrizo". En Tanda a unos 2.350 m.s.n.m., las casas son "quinchas de chámano"; a
veces de carrizo. En Moronga a 2.ó00 m.s.n.m., son quinchas de chámano o de
bahareque de cangahua. En Cochasquí a 2.800 m.s.n.m., son, básicamente, de
cangahua; hay también "quinchas de chámano" aunque esta técnica se usa, mas bién,
para construir muros divisorios inüernos de habitación, cocinas, cullunas de naí2,
gallineros o rompevientos para las puertas. También se usan construcciones
levantadas con bloques de adobe. Finalmente, en el páramo a unos 3.500 m.s.n.m.,
las paredes se hacen de chamba colocada verticalmente y apoyada en delgadas nrmas.
I¿ choza de pasor es común al páramo y a la región de Cochasquí. Estas dos últimas
regiones, p¡uecen ser las posesiones más claras de la hacienda Cochasquf; no hrce
falta anotarlq pero dicha hacienda maneja rebañm grandes que han de serpastoreados.
En el Este de Cochasquí (El Salado), el 57.15% de las construcciones
visitadas es de Tapial; 42.85% restante, de cangahua. Al Oeste (San Francisco), el
57.15% de las casas registradas, es de Tapial; el42.85% reshnte, de bloque de
cemeRto. Desde un punto de vista económico, se tienen tres niveles. Las casas más
baratas son las de cangahua; toda la materia prima es local y no hay que comprarla-
Las casas de tapial aunque económicas, implican desenbolso económico; se debe
conseguir cuerd4 palas, madera, clavos o alambre. Finalmente, las construcciones de
bloque de ceÍiento aparecen como las más caras; todos los materiales deben ser
comprados. Bloques, cemento, ventanas y puertas de marco rnetálico, eternit y cielos
falsOs enre otros, deben ser compradOs. Aquí no se toma en cue¡rta el tranSpOrte que
impüca tfaer estos materiales. Mientras al Este, la categoría mas barat¿ y la media
están presentes con fuerza, en el Oeste lacategoría media y la alta destrcat. Además,
de loc ? ex-presidenrcs de la Comuna, uno vive en GuayllabaÍbC2 an el Este y 4 en
el Oeste. Se tiene una división evidente.
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CONCLUSION
De lo visto hasta ahora, no existe suficiente información con¡¡ para asegurarque la forma de la vivienda prchistórica está asociada a la clase social a la-que
fepresenta o a una actividad específica -guen4 religión, etc. E5to lo tiene que aclararla arqueología.r-o que si parece aceptable es que los materiales y técnicas de
construcción no cambian ccr el pasar de tos siglc. Es ¡igniflrcativo leer a Sancho de
Paz Ponce de I¿ón cuando apunta que: "las f$rnas de lñ casas donde viven los deldi;trio de mi corregimiento, son unos buíos redondos qubieros d" p"ji i"d"; r";
más son pequeilos y las paredes de ellos son de palos gruesos enretegiaoi con oEos y
emba¡rados con baro por dentro y por de fueta. Las casas ¿"- to, .*¡q"* íprincipales son de la propia manera, eceto que son grandes y tienen una viga ir*óen nedio". (JinÉrrcz de la Espada l96s: vll) (08). parece d aescripcion de las casasque se hacen en cochasquí, hast¿ hace tres o cuatro lustros y ioy* estructuraspernülnecesn aún en pie.
Si de lo prehistórico no se puede estar seguro, lo actual parece evidente. r¡s
materiales de las casas npderr¡as de Cahasquí exprcsan de una u otr¿ manera el nivel
o status de los propietarios. Tanto es as( que los mas pudientes se emplazan en sanFrancisco (oeste¡ mientras que los más ümitados pennanecen er¡ El s¿aao Gste).Así mismo, las personas de prestigio político al inierior de cochasquí, prefiercn la
banda occident¿l de la Comuna. No hace falta recordarlo, pero esta aivisiar ffsica no
solo se da denEo de la comuna; el medio accidentado'r. .n"og" de dividir los
c-omportamienos en épocas pasadas. Hay que ver el traamiento arqultectónico variado
dentro de esa docena de kilómeros qoe óaracteriza a esta rcgión. Ertudio, futurospueden dilucidar el fondo mismo de este comportamieno.
La técnica de extracción de la cangahua -hrcer un orificio o "pocyo" en er
suelo-, parece rcminisencia de la época CARA. t¿ cangahua qo" ,u 
"in " para erigirlas pirámides de cochasquí, deja una enonne concavidad en la rcgión de santa Rosa
un kilómetro al Norte de Cochasquí.
Realnpnte, no se puede asegurar que exisan casas de habitación circular en laprehistoria tardía de los Andes nortenós del actual Ecuador. En este sentido, laArqueología da sus primeros pasos y no existe suficienE información de base comopara susüentar lo de las construcciones habitacionales en forma circular. Cuando pazPonce de I¡ón habla de "buíos redondos" puede estar hablado en el mismo sentido enque lo hacen los acruales habitantes dJ coctrasquí cuando diconie una de susconstrucciones: la "casa rcdonda". construcción de ptanta au"ar"á" cuyo techopiramidal les recuerda redondez. Es una definición viciaáa. E, p".ibdue paz Fonce
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de I¡ón incurr¿ en el mismo defcO al hablar & bohíos "redond6'. Es qna fuquteUd
$¡e la arqueología nrcional debe de¡pejar.
Con respecüo a lo estudiado creo conveniente hacer las siguientes
reoornendrcion€s:
Obsenrar las condiciones fhicas de los materiales y los diseños. Es probable
que dichos elementos presenten ventajas sobre los matetiales y diseños occidentales.
De ser así, no está demás inenar reintroducirlos en el paisaje andino. EvidenEmente'
dicha reinroducción debe estr sujeta al perfeccionamiento de los materiale y diseños
mcesEales.
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Dos esndianks shuu descríben el ambiente ecológico , el uso tradícional del
medio,Ios cambios actuales y aspctos vinculadot con l^ creencias y la mirologla
relacionadas al rudio anbi¿nu.
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Presentacün dc nociorus y testinonios en torno aI wúverso aninal y vcgetal
qtu rodea el shyu, la vida fu los distituos anirruJes y los nátofus d¿ cacerfa.
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Centro de Invesügacióny Promoción
Amazónica (CIPA)
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E5 págs.
Cartitlarcsultú de untrahio rutltidisciplittuio en unhtento por apoyu la
reltcxüny la búsquda dc alnrnativas a los proilenas gercrús por eI desquilibrio
ecológico.IJtil pra d.rsos dc capcitación & poblubrcs establecifus cn ccia de
g;tva
ra
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DESARROLLAR
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e 15 preguntas de A916,
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Bollvi¡nos
Holnz Ellcmbrrg
Instltuto dc Ecologfe
L¡ P¡z - BOLÍVIA
2l edlclón: l9t3
55 págs.
La auaa popru b qcrfunrcb y tccrclogb bdlgeu pa logro u adecuú
cquilibrío cntrc produccün I dc los rccwsos naturales. Incluyc ct
anólisüt d¿ las uú¿ncias rcgbrulcs; dc las ciarci¿s y ucrcloglas indlgenas; la
rccesidad & considcit estos co¡pcintians y de dopto persorul bdÍgena poa los
flarcs estaul¿s d¿ @tstwilh de rewss.
E:goru las condicio¡t¿s cn qto se d¿berÍan desarrollar la agricultura, la
gand¿rla y b silüct¿ltua Bdiviana, adaprarrdo técnicas a las coldiciotus ecológicas
FtQarñt¡
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y socío4conómicut eristentes. Los. tenas son: oosün, inndacbncs, sistemas de
ricgo, nucotiución, letadas y groúu,fcrtilizanns, plagas, colonizrción, cultiws
utócanuctc.
¿CUANTO VALE 'LA YIDA
STLVESTRE?
Ler Co*tbuc¡on..
.conómlüt qur h florey faune rllvertrr¡ lporttn
a loe pefq¡r .n Yta! d.
d¡sarrollC.
Preecott-Alten,
Robert y Chrlstlne
Ccntro de estudios
Rurales Andinos
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Cusco-Perú. 1981
101 págs.
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la vida silvestre?
l,o conlrilnre¡orr. conóruico qlr h florr y
frunr tltvcrlret rpo.l.n I lo! P¡ln cn rlu dc dcrurpllo
Robert y Christine PrescotCAllen
cenlro de esludios rurales andinos
.Barlolomé de Las Casas'.Cusco
E*ttdio-bfonrc ucrca& la corurihtcün económica de las cspecics sitvustres:
en ta producS delol@ntos, fámucos y oÍar raterias esnciales; cono fuente dc
ingrisos; cor*o,,reCnig pa el meioraniento genético fu culüvos y ganados y
,*air-t" la pristacün dc apoyo ecológico a Ia actividad económica.Tierc cono
firatidad d¿ nostrs Et¿ lavifu silvestre aryrta uu contribrcün {uaz a los paises'end¿surollo; ihstra-tasfomus de esa untribucüny seíala algunai medifus claves
& gin¿d¿¡s a c onwtw b s r e c ur e s.
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